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ORDEN DEL DiA 

Primero. Comunicación del Gobierno sobre política agraria. 

S U M A R I O  
Se abre la sesidn a las cinco y diez minutos 

de la tarde. 
El señor Presidente, antes de e n t m  en el w- 

den del día, da a C O ~ O C B ~  el calencfario pura 
el desarrollo de ia sesión Plenaria de la pró- 
xima semana. 

Se entra en el orden del dfa: 
PAgina 

Comunicación del Gobierno sobre 
política agraria ... ... ... ... ... ... 586 

El señor Presidente pide al seiior Secretario 
que dé lectura de dicha comunicación. Así 

lo hace el señor Secretario (Torres Bour- 
sau lt) . 

Seguidamente hace uso de la palabra el se- 
ñor Ministro de Agricultura (Lamo de Es- 
pinosa y Michels de Champourcin) para 
ampliar la comunicación del Gobierno que 
acaba de ser leída y exponer &as directri- 
ces de h política agraria, 

En el turno de intervenciones de los repre- 
sentantes de los distintos Grupos Parla- 
mentarios hacen uso de la -palabra les se- 
ñores Arredonda Crecente (G. P. Andalu- 
cista), Aguirre Kerexeta (G. P. Vasco-PNV), 
Cullel i Nada1 (G. P. de la Minoria Catala- 
na), Gómez de las Roces, Barrera Costa y 
Sagaseta Cabrera (G. P. Mixto), Tejada Lo- 
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renzo (G. P. de Coalición Democrática), Vi- 
da1 Riembau (G. P. Socialistas de Cataluña), 
Gallego Bezares (G. P. Comunista), Marra- 
co Solana (G. P. Socialista del Congreso) y 
Rodríguez Alcaide (G. P. Centrista). Nueva 
intervención del señor Ministro de Agricul- 
tura (Lamo de Espinosa y Michels de 
Champourcin) para contestar a las diferen- 
tes cuestiones planteadas por los represen- 
tantes de los Grupos Parlamentarios. 

Se levanta la sesión a las nueve y cincuenta 
minutos de la noche. 

Se abre la sesión a las cinco y diez minu- 
tos de la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Como saben Sus 
Señorías, el orden del día de esta sesión com- 
prende, en primer lugar, el debate sobre una 
comunicación del Gobierno sobre política 
agraria y, después, dos proposiciones no de 
ley, cinco interpelaciones y tres preguntas. 

Antes de entrar en el orden del día quiero 
advertir a SS. SS. que el Pleno de la semana 
próxima se iniciará el martes a las cinco de 
la tarde, con la idea de proseguir, según lo 
exija el debate -fundamentalmente sobre la 
Ley de Presupuestos-, el miércoles durante 
todo el dfa y eventualmente el viernes, res- 
petando la fecha del día 14. 

COMUNICACION DEL GOBIERNO SOBRE 
POLITICA AGRARIA 

El señor PRESIDENTE: Entramos en el 
examen del primer punto del orden del día de 
la sesión, que es la comunicación del Gobier- 
no sobre política agraria. 

El señor Secretario dará lectura a la co- 
municación remitida por el Gobierno. 

El señor SECRETARIO (Torres Boursault): 
Es una comm.icación de la Presidencia del 
Gobierno (Relaciones con las Cortes), que tu- 
vo entrada en el Registro General del Can- 
greso de los Diputados el día 4 de junio y que 
dice así: 

((Excelentísimo señor: El Gobierno, con la 
intención de abrir un debate sobre política 
agraria, y muy particularmente el programa 
básico de su actuación de cara al futuro, 
formula, al amparo del artículo 143 del Re- 
glamento Provisional de la Cámara, la pre- 
sente comunicación al Congreso de los Dipu- 
tados: 

»1. Durante el último año de 1978 el sec- 
tor agrario experimentó un crecimiento del 
7,7 por ciento, aportando una cuarta parte 
del crecimiento real del PIB, lo que supone 
una participación en el mismo del 9 por cien- 
to. Pese a que la mayor apurtaciiin a este 
crecimiento proceda del sector agrícola, la 
importancia relativa de la ganadería sigue 
creciendo y en 1978 representa ya el 40 por 
ciento del total. 

112. La agricultura sigue en el año aumen- 
tando su dependencia respecto a otros secto- 
res y destina un 32 por ciento de la produc- 
ción final agraria a compras extraagrarias, lo 
que supone ya 382.000 millones de pesetas. 
Los precios de estos medios de producción 
suben en el año un 12,l por ciento, correspon- 
diéndose, pues, con el compromiso adquirido 
por la Administración en las negociaciones 
de precios llevadas a cabo en marzo de 1978. 
»3. Consecuencia de todo ello es un au- 

mento de la renta agraria de un 20,6 por cien- 
to en términos monetarios. Ha crecido, ade- 
más, el poder de compra de los agricultores 
y también las disponibilidades empresariales, 
que crecen durante el año en un 21,3 por 
ciento. Esto representa un cambio en la ten- 
dencia regresiva en el período 1964-77 y su- 
pone un fortalecimiento de la capacidad de 
financiación de las explotaciones agrarias y 
una mejora en las economías de las explota- 
ciones agrarias familiares y de los autóno- 
mos del sector. 
»A. Dado el crecimiento de los precios de 

los productos regulados, negociados en mar- 
zo de 1978, el índice de paridad mejoró en el 
año 1978 y alcanzó un valor promedio de 
115,90. Pese a todo esto, la alimentación no 
ha tenido un comportamiento inflacionista. El 
comportamiento de los productos que com- 
prenden d renglón de “Alimentación, bebi- 
das y tabaco”, dentro del Sndice de precios 
del consumo (IPC). se mantiene durante el 
año por debajo del índice general, creciendo 
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menos durante 1978 que los renglones (u10 
alimentarios)) del citado índice. 

»5. Por lo que respecta a la política agra- 
ria, durante 1978 conviene señalar que se ha 
iniciado un cambio en cuanto a las directri- 
ces de la citada politica. A tal cambio han 
respondido diversos hechos que han consti- 
tuido la pauta del comportamiento y de las 
actividades del Ministerio de Agricultura du- 
rante el citado año. Tales pautas han sido las 
siguientes: 

va) Especial protección en todas las or- 
denaciones de campaña a las pequeñas y me- 
dianas explotaciones, integradas por explota- 
ciones familiares y autónomas de la agricul- 
tura, así como a las cooperativas y entidades 
asociativas agrarias. 

»b) Negociación directa con los agricul- 
tores de los precios de los productos regula- 
dos haciendo que éstos sean remuneradores, 
permitan aumentar sus ingresos y cubran los 
aumentos de costes, que son vigilados y con- 
trolados a su vez. Este diálogo con las orga- 
nizaciones profesionales agrarias se ha reve- 
lado positivo durante el año. 

»c) Adecuación en muchas de las orde- 
naciones de campaña de los principios de las 
mismas a las reglamentaciones correspon- 
dientes de la CEE. 

»xf) Aportación complementaria a la del 
presupuesto de medios financieros extraor- 
dinarios (18.000 millones para regadíos y 
5.000 millones para zonas catastróficas) , con 
el fin de potenciar aspectos claves de la eco- 
nomía agraria. 

»e) Transformación en regadfos de 85.983 
hectáreas, de las cuales 35.145 corresponden 
a realizaciones del Estado. 

nf) Apoyo a los agricultores jóvenes para 
la constitución de su patrimonio y la plena 
realización de su entorno social en el medio 
rural, con una dotación extraordinaria de 
10.000 millones de pesetas. 

»g) Aprobación por las Cortes de la Ley 
de Seguros Agrarios Combinados, que permi- 
tirá garantizar la seguridad de los ingresos 
agrícolas, así como proteger la inversión de 
los agricultores. 

Mejora en las prestaciones de la Se- 
guridad Social Agraria, tanto en lo que se 
refiere a las prestaciones farmacéuticas, que 
se equipararon con las de la rama general, 

nh) 

como en el aumento notorio de las pensiones 
a los jubilados del campo. 

»i) Atención prioritaria a los recursos re- 
novables, protegiendo y conservando la na- 
turaleza y elaborando las disposiciones ne- 
cesarias para defender dichos valores so- 
ciales. 
»6. El Gobierno es consciente de los pro- 

blemas que subsisten en el sector y de la ne- 
cesidad de realizar una política de cambio 
para la agricultura, que tome, además, en con- 
sideración, varias circunstancias cualificada- 
mente nuevas de carácter político, económico, 
social e internacional. 

Los objetivos de dicha política agra- 
ria no pueden ser otros, desde la óptica del 
Gobierno y en las presen,tes circunstancias, 
que aquellos que se corresponden con los vi- 
gentes en los países que integran actualmen- 
te la CEE, como base de preparación para el 
momento de nuestra incorporación. 

»8. Sin perjuicio de una serie de criterios 
básicos en que vienen inspirando las accio- 
nes del Gobierno en materia de política agra- 
ria, durante los próximos cuatro años el Go- 
bierno adoptaría, de modo inmediato, un con- 
junto de propósitos concretos conducentes a 
cvi tar : 

D- La desertización, erosión y falta de 
aprovechamiento de grandes zonas del país, 
que p0n.e en peligro el equilibrio natural fu- 
turo y disminuye las oportunidades produc- 
tivas. 

»+ La falta de movilidad de  las tierras 
agrícolas, lo que incide fundamentalmente en 
el paro agrario, en la productividad y en la 
utilización de los recursos. 

»+ La inadecuación y rigidez del sistema 
agroalimentario, que repercute en las tasas de 
inflación y en el incompleto aprovechamiento 
de nuestras producciones. 

»+ La inexistencia de mecanismos de fi- 
nanciación no específicos para la agricultura, 
que dificultan la inversión agraria y, por en- 
de, la creación de puestos de trabajo y la mo- 
dernización. 

»9. Con respecto a tales cuestiones obran 
ya en la Cámara un proyecto de ley de Fincas 
manifiestamente mejorables, un proyecto de 
ley de Arrendamientos rústicos y un proyecto 
de ley de Fomento de la industrialización y 

»7. 
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comercialización por entidades asociativas 
agrarias. 

m10. El Gobierno, consciente de la urgen- 
cia de abordar la consecución de estos obje- 
tivos, presentará a las Cortes en plazo inme- 
diato los proyectos de disposiciones que exi- 
gen rango legal y tomará las decisiones ad- 
ministrativas oportunas, de acuerdo con la 
opinión de la Cámara, que se derive de este 
debate. 

»11. El Gobierno se compromete a mante- 
ner informadas tanto a las fuerzas políticas 
como a la opinión pública acerca de la evo- 
lución de la situación agraria española, así 
como de las medidas y decisiones que en cada 
momento crea necesario adoptar.-lo que co- 
munico a V. E. para su conocimiento y efec- 
tos oportunos.-Dios guarde a V. E.-Madrid, 
4 de junio de 1979.-EI Ministro de Relacio- 
nes con las Cortes.)) 

El señor PRESIDENTE: En representación 
del Gobierno, y para ampliar la comunicación, 
tiene la palabra el señor Ministro de Agricul- 
tura. 

El señor MINISTRO DE AGRICULTURA 
(Lamo de Espinosa y Michels de Champour- 
cin): Señor Presidente, señoras y señores Di- 
putados, tras la lectura de la comunicación 
remitida por el Gobierno, en relación con el 
programa de  política agraria que ha incluido 
fundamentalmente los puntos básica de las 
actuaciones llevadas a cabo a lo largo del ú1- 
timo año, me corresponde a mí ahora expre- 
sar aquí la política de cambio para la agricul- 
tura española del próximo cuatrienio, y las li- 
neas directrices que han inspirado la actua- 
ción del Gobierno durante este año y medio 
y que van a continuar inspirando la actua- 
ción agraria a lo largo de los próximos años. 
E1 Gobierno ha querido que se produzca es 

te debate en el Pleno del Congreso, durante 
el cual SS. SS. puedan conocer directamente 
las directrices básicas y el programa esencial 
de política agraria que se viene siguiendo y 
que se va a aplicar en los próximos tiempos. 

Vaya por delante mi petición a SS. SS. de 
comprensión ,por las limitaciones que tiene es- 
te debate. Debatir una cuestión concreta de 
política agraria sería fácil y podría llevamos 
a conclusiones claras, pero temo que un de- 

bate en pleno de todo un programa comple- 
to de política agraria pueda ser realmente di- 
ficil. Por ello, con independencia de que este 
debate pueda proseguir o no en el seno de la 
Comisión, voy a intentar con el máximo rigor 
exponer a SS. SS. de dónde venimos en ma- 
teria agraria, dónde estamos en este momen- 
to y hacia dónde vamos de cara al futuro. 

Venimos, señoras y señores Diputados, de 
una política agraria que ha ido poniendo el 
acento en los precios agrarios, siendo en ello 
muy semejante a la de los Estados Unidos u 
a la de la Comunidad Económica Europea. Ve- 
nimos de una política cuyos problemas de 
adaptación de las comunidades rurales y PO. 
blación agrícola en general al cambio ex* 
rimentado en toda la estructura social del país 
han sido, como yo los calificaría, graves. Ade- 
más, se ha creado un hábito, un hábito mo- 
tivado durante los últimos años que hace que 
el agricultor venga pidiendo sistemáticamen- 
te una @Rica de precios y en pocas ocasio- 
nes nos encontremos con que las voces del 
campo requieran actuaciones diferentes en 
materia estructural, sean materias de estruc- 
turas agrarias, de estructuras industriales O 

de estructuras comerciales. 
Lo cierto es que, como resultado de esta 

política llevada a cabo, cuya tendencia cier- 
tamente ha empezado a cambiar y ha qued-a- 
do rota durante el último año, la situación 
de la agricultura hoy, aun cuando con tenden- 
cia a mejorar, no se puede decir que sea sa- 
tisfactoria desde la óptica del Gobierno. 

Quien diga que los agricultores en este país 
o en cualquier otro país europeo gozan de 
unas rentas y ostentan una calidad de vida 
similares a las de los demás profesionales de 
cualquier otra actividad económica, estaría 
manifestando ceguera crónica o habría susti- 
tuido su visión normal por cristales absoluta- 
mente deformadores de la realidad. Cualquie- 
ra que examine la situación actual puede ver 
probablemente en el horizonte el límite, el pró- 
ximo final, si es que no estamos ya en él, de 
la tradicional sumisión del campo a la ciudad. 
Y ello no porque el campo se urbanice o la 
ciudad se ruralice, que sería probablemente 
lo deseable, sino porque el ciudadano rural 
comienza a ser consciente de su propia dimen- 
sión e importancia, y comienza a ser cons- 



- 689 - 
CONGRESO 6 DE JUNIO DE 1979.-NÚM. 14 

--- 

ciente del considerable papel que le corres- 
ponde jugar en la moderna sociedad. 

La razón de ello viene dada, entre otras 
cosas, por la transformación que se ha ope 
rado en este país en materia agrícola. No voy 
a entrar en análisis estadísticw de superficie 
de regadío, de motorización, de fertilización, 
etcétera. Pero lo cierto es que, pese a todo 
ello, que pese a to&o ese esfuerzo de trans- 
formación, la aproximación entre los hombres 
del medio urbano y del medio m a l  no ha 
sido posible, ya que el nuevo ciudadano, pro- 
cedente en mudos casos del medio rural, tra- 
ta de marcar sus diferencias y toma concien- 
cia de su nueva situación urbana. 

Con ello han nacido áos posturas básicas 
del hombre de la ciudad frente al campesi- 
no que se manifiestan consolidadas día a día. 
De una parte, el desprecio y la falta de soli- 
daridad hacia el atraso y hacia la incultura 
del medio rural, que es una actitud que, d e s  
graciadamente, además de ser tradicional, es 
consustancial y está firmemente enraizada en 
nuestra población urbana. Junto con ello, hay 
una segunda actitud que se corresponde con 
un incremento de la preocupación ecolbgh 
y que exalta una hipotktica vuelta a la natu- 
raleza para satisfacer así la aspiración del ciu- 
dadano hacia la serenidad o hacia el aire puro. 

Junto con ello, en la otra cara de la mo- 
neda, en el medio rural, se observa en la ac- 
tualidad una fuerte tensión sociológica. Se van 
perdiendo, desgraciadamente, las culturas au- 
tóctonas locales que durante años han esta. 
do rigiendo la vida de estas zonas rurales y 
se estan rechazando los vestigios positivos de 
las sociedades tradicionales. 

Como ven SS. SS., un Ministro de Agricul- 
tura se encuentra hoy, en 1979, ante dos po- 
siciones de la sociedad aparentemente anta- 
gónicas, que nosotros tenemos la obligación 
de conjugar. Hay que explicar a los ciudada- 
nos españoles que se puede y se debe respe- 
tar a la naturaleza y a los agricultores, tan- 
to o más cuanto que éstos son guardianes per- 
manentes de ésta. Y que esta Cámara entien- 
da y comparta esta Idea es importante, no só- 
!o para el Ministro, creo yo, sino para todos 
los hombres del campo. 

En definitiva, lo que trato de expresar aqul 
es que son muchos los problemas que tiene 
hoy el medio rural, y que nos los están dicien- 

do sistemáticamente y de modo permanente 
los agricultores. Nm dicen que las rentas del 
sector no crecen al ritmo deseado, al menos 
en una perspectiva de largo plazo; nos dicen 
que las estructuras agrarias no han evolucio- 
nado um suficiente velocidad de adaptación 
a cambios imparfantes del entorno socioeco- 
nómico; nos dicen que la ya alta y progresiva 
tasa de envejecidento de la población agra- 
ria y el escaso atractivo de muchos puestos 
de trabajo y, en consecuencia, la fuerte mi- 
gración de aAas anteriores, están haciendo 
planear nuevamente el fantasma del vacío de- 
mográfico sobre amplias camarcas españolas; 
nos dicen que nuestra agricultura, cada vez 
más tecnificada, encuentra los productos que 
adquiere a precios sensiblemente más eleva- 
dos año tras año, sin apenas poder influir su- 
bre este importante capítulo de su pasivo; nos 
advierten sistemáticamente que la formación 
temica y empresarial de los agricultores es, 
en general, insuficiente para afrontar con éxi- 
to las exigencias de una agricultura moder- 
na; nos dicen que las demandas crecientes en 
el interior y en el exterior de productos aíi- 
mentarios, cuya producción podría ser amplia- 
da selectivamente en nuestro país, IU) acaban 
de ser satiqfechas por una oferta rígida y en 
algunas ocasiones escasa, por la presencia de 
importaciones cuyo cauce de decisión debe ser 
objetivado; nos dicen que existen márgenes 
crecientes de industrialización y comercializa. 
ción que amplían cada vez más las diferen- 
cias, ya sustanciales, entre lo que los consu- 
niidores pagan y los agricultores perciben, 
creando tensiones en unos y en otros. Y cual- 
quiera que viaje por la geografía española pue- 
de comprobar que la población urbana e in- 
dustrial no está acostumbrada a valorar en 
SU justa medida a una agricultura, a un me- 
dio rural y a unos recursos naturales que con- 
tribuyen de modo insustituible a su seguridad 
alimentada, a su bienestar social, a su des- 
canso y a su ocio. 

Junto a ello, las diferencias de hábitat, las 
diferencias de realización, las diferencias de 
las posibiiidades personales que existen entre 
el medio d inhóspito y entre un medio ur- 
bano con servicios crecientes, distorsiona la 
apetencia por la vida en el medio rural. 

A ese panorama, no ciertamente grato, ha- 
bría que aAadir que el excesivo centralismo 
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administrativo que ha existido hasta ahora nc 
ha permitido la adaptación de las decisiones 
económicas en materia agraria a las peculia- 
ridades regionales, siendo así que lo que can 
racteriza la agricultura española es, precisa 
mente, la no existencia de una agricultura es. 
pañola, sino la existencia de numerosas agri- 
culturas, y de ahí la importancia y la tras. 
cendencia que en el futuro puede tener para 
la agricultura la toma de decisiones a nivel 
regionai. 

Así es como, señoras y señores Diputados, 
hemos llegado hasta aquí, tras un año en el 
que algunas cosas han empezado a cambiar. 
En este último año, agricultores y Adminis- 
tración hemos ido rompiendo poco a poco mu- 
chos mitos, muchos tabúes que entorpecían 
nuestra mutua relación. Me consta que nos 
queda todavía mucho camino por andar, por- 
que vamos hacia una política agraria construi- 
da en un sistema democrático, y por ello par- 
ticipativo, que debe corresponderse con unas 
coordenadas esencialmente distintas. 

Pero hemos iniciado un cauce de diálogo y 
un cauce de negociación, cuya muestra más 
clara, cuya demostración exterior más nítida- 
mente percibida en la población española han 
sido las dos negociaciones de precios agrarios 
llevadas a cabo en marzo de 1978 y abril del 
presente año; duras negociaciones en las que 
se ha puesto de manifiesto que cuando exis- 
te voluntad política, espíritu de trabajo y de- 
seos de diálogo, acaba encontrándose siem- 
pre la clave y la solución para transformar 
una situación concreta. 

En esas medidas sobre los precios, como sa- 
ben SS. SS., se han incluido medidas comple- 
mentarias fundamentales de carácter estriic- 
tural, comercial o industrial, porque no se 
puede pretender que la polftica de precios sea, 
sólo ella, la política agraria, ni mucho menos 
que se quiera hacer de la misma el eje abso- 
luto de toáa una política. 

La agricultura tiene que elegir entre con- 
tinuar con una política de precios que deter- 
mina la supervivencia, s61o la supervivencia, 
de una clase campesina en franco retraso res- 
pecto al resto de los sectores, o un sistema 
de precios realmente orientadores del merca- 
do, compensados, sistemáticamente, con me- 
didas complementarias, con subvenciones, con 
medidas de carácter estructural que no aca- 

ben nunca estorbando la actuación moderna 
y racional al asegurar que todo permanezca 
como está, sin variaciones. En este sentido, 
el país debe aceptar pagar el justo precio. Ha- 
brá que conjugar una política de rentas avan- 
zada con una política de estructuras realistas 
y sin complejos. 

Estamos, pues, señoras y señores Diputa- 
dos, en la situación que ha quedado descrita. 
Pero esa situación ni puede ni debe ser acep- 
tada por la sociedad, porque atentaría, por 
su propio desequilibrio, contra la conviven- 
cia. No podemos tampoco aceptarla aquellas 
personas que hemos hecho de nuestra vida 
una permanente apetencia de modificación de 
las causas que dificultan la sana evolución 
de la economía agraria de nuestro país. Y no 
podemos aceptarla porque, de hacerlo, esta- 
ríamos condenando, sin lugar a duda, a una 
parte muy importante de la sociedad españo- 
la a vivir permanentemente en crisis. 

Por eso, esa parte de la sociedad, el cam- 
po, señoras y señores Diputados, nos pide que 
definamos claramente el marco de decisiones, 
el programa de acción, la voluntad en la eje- 
cución, el grado de agilidad administrativa y 
el diálogo permanente entre la Administra- 
ción, los órganos territoriales autonómicos y 
los propios agricultores, puesto que éstos 
son, en definitiva, los sujetos activos de la 
política agraria. Y es voluntad de este Go- 
oierno, y debe ser voluntad de esta Cámara, 
itender, en la medida de sus posibilidades, 
-Stas justas demandas. 

Estas circunstancias que han quedado des- 
:ritas, los problemas que aquí han quedado 
;eñalados, serían suficientes, y por si solos 
:ausa bastante, para una definición de polí- 
:ica agraria concreta. Pero creo que es con- 
reniente indicar que esa polftica está elabo- 
*ada y que si nq ha sido dada a conocer con 
interioridad a la opinión pública y ante los 
igricultores ha sido por la sencilla razón de 
lue entendía el Gobierno que la primera ex- 
)licación de dicha política debía venir a esta 
Iámara, como representación genuina del pue- 
blo español. Hay, pues, tanto una razón de 
:ortesía parlamentaria hacia SS. SS. como 
ina manifestación lógica de lo que esta Cá- 
nara representa tras la aprobación de la Cons- 
itución. Pero quiero señalar claramente que 
erá discutida y dialogada con los agriculto- 
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res y ganaderos tras este debate, pues, en 
definitiva, ellos son los actores de dicha po- 
lítica. 

Lo cierto es que, aunque las circunstancias 
que he descrito anteriormente de carácter ne- 
gativo fueran hoy todas positivas, tendría que 
decir que también sería necesaria una nueva 
política agraria, y ello por circunstancias apa- 
recidas a lo largo de  los últimos años; cir- 
cunstancias cualificadamente nuevas que han 
alterado, sustancialmente, las condiciones ba- 
jo las cuales operaba la agricultura española. 
Paso a describir tales circunstancias, pues de 
ellas se deducen los nuevos principios y cri- 
terios en los cuales se funda el programa de 
cambio para la agricultura española. 

En primer lugar, nos movemos en un esce- 
nario político distinto. Se me podría decir 
que a la agricultura le tendría que resultar 
indiferente la democracia; se me podría de- 
cir que la agricultura es siempre la misma, 
cualquiera que sea el sistema político: en un 
sentido puramente técnico, las semillas ger- 
minan, las plantas crecen, etc. Pero no suce- 
de igual con los medios de producción; no 
sucede igual con la relación de los factores 
productivos, con las fórmulas de integración 
y producción dentro del sector agrario, con 
los sistemas que dominan la vida rural, con 
los cauces y armonías, con los medios de diá- 
logo entre agricultores y ganaderos y la pro- 
pia Administración. Por ello, existe un esce- 
nario diferente para la agricultura, un esce- 
nario político que se origina, básicamente, en 
la Constitución. Ese nuevo escenario orga- 
niza España en comunidades autonómicas; 
formula el principio de libertad de  empresa, 
subordinándose, en todo caso, al interés ge- 
neral; expresa la necesidad de que los pode- 
res públicos atiendLrn a la modernización y 
desarrollo de la agricultura y la ganadería; 
exige un tratamiento especial para las zonas 
de montaña, y reconoce que los sindicatos de 
trabajadores y las organizaciones empresaria- 
les gozan de libertad de acción para la de- 
fensa de los intereses económicos y sociales 
que le son propios. 

El segundo escenario, diferente, es el eco- 
nómico. La agricultura no es un sector es- 
tanco en el conjunto de la economía. Desde 
la crisis de 1973 han venido creciendo, inin- 
terrumpidamente, los precios del gasoil, de 

los fertilizantes, de los productos químicos 
derivados de la industria petrquímica. Esto 
hace que las compras que el sector agrario 
realiza a otros sectores de la economía ha- 
yan alcanzado ya la importante cifra de 
380.000 millones de pesetas, con un incre- 
mento en los últimos cinco años de un 144 
por ciento. Precisándolo, tal vez, en otros 
términos, la agricultura española utiliza hoy 
cuatro calorías fósiles para producir una ca- 
loría biológica puesta en el plato del consu- 
midor, y el precio de la caloría fósil se ha 
incrementado en un 700 por ciento en los ú1- 
timos seis años. 

La crisis petrolífera que nos afecta obliga 
a reconsiderar las posibilidades ofrecidas por 
fuentes alternativas de energía, y entre ellas 
las que, desde tiempo inmemorial, suminis- 
tran los procesos fotosintéticos de los vege- 
tales. 

La inflación es otro aspecto económico bá- 
sico, dado que la contención de las tasas de 
inflación es el objetivo fundamental de la po- 
lítica económica en la etapa actual. Aceptan- 
do la necesidad de adaptación de las estruc- 
turas comerciales y el hecho de que la po- 
blación española consume cada día más pro- 
ductos transformados y que tan sdlo una ter- 
cera parte, aproximadamente, del precio ali- 
mentario que los consumidores pagan se des- 
tina a satisfacer precios agrarios, de ahí se 
deduce que es preciso practicar una política 
que no pueda ser jamás responsable directa 
de tensiones inflacionistas en productos tan 
básicos como son los alimentarios. La segu- 
ridad alimentaria, los astocksn estratégicos y 
los niveles de precios de la alimentación de- 
ben de constituir un elemento de tranquilidad 
para las economías familiares, sin dañar com- 
parativamente por ello las rentas de los agri- 
cultores. Resulta preciso, por lo tanto, remo- 
delar el complejo sistema agroalimentario de 
tan singular importancia en la vida del país, 
y del que la agricultura constituye el sopor- 
te principal. 

Sólo en una mayor participación del agri- 
cultor en el valor añadido de sus produc- 
tos se puede encontrar la clave de un des- 
arrollo más armónico y progresista de la agri- 
cultura española. En otras palabras, el c m -  
pesino español logrará mayores cotas de bien- 
estar económico cuando sea capaz o se le po- 
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sibilite la participación más plena y real er 
ese entramado que va desde el origen del pro- 
ducto hasta el consumidor, 

El tercer escenario diferenciado es de ca. 
rácter social y afectar al paro, al grado de ur. 
banización y al equipamiento rural. 

El problema del paro agrícola es hoy bá. 
sic0 en la sociedad española. El paro agríco- 
la, particularmente, viene creciendo y, sobre 
todo en el medio rural, se acumula un paro 
de remanso procedente de otros sectores, pe- 
ro que aparece, singularmente, con connota- 
ciones agrarias. Aunque la solución al paro 
agrícola no puede hacerse descargar en su 
totalidad sobre el mundo agrario, no es me- 
nos cierto que se hace preciso en la etapa 
actual exigir la mayor contribución de la 
agricultura a la resolucidn de este problema, 
ya que en esa fórmula se encuentra una vfa 
eficaz para su erradicación. 

Partiendo del hecho incuestionable de la 
existencia de unos índices de desempleo ele- 
vados en determinadas zonas rurales, la nue- 
va política no puede consistir sino en redu- 
cirlos mediante el máximo aprovechamiento 
de todos los recursos naturales y producti- 
vos. La dimensión humana y social del fenó- 
meno del paro debe prevalecer sobre la pu- 
ramente económica, al plantear la política de 
ordenación territorial. 

Con respecto al grado de ordenación, me 
gustaría indicar que más de 10 millones de 
personas viven hoy en ciudades de tamaño 
superior a 500.000 habitantes, y en la medida 
en que este fenómeno aumenta, dicha pobla- 
ción está exigiendo cada vez más del mundo 
agrario. Más de 20.000 hectáreas -general- 
mente de las mejores aptitudes agrícolas- 
pasan cada año de ser suelo rústico a ser s u e  
lo urbano o industrial. Bajo este ritmo, la de- 
gradación del territorio puede llegar a ser 
irreversible en amplias zonas de nuestra geo- 
grafía. 

En justa contrapartida, en injusta contra- 
partida diría, las familias rurales no encuen- 
tran las condiciones de vida y de equipamien- 
to social básico similares a las que existen 
hoy en las grandes ciudades. Esta demanda 
no sólo es un imperativo de justicia social, 
sino una exigencia para evitar el éxodo ru- 
ral y sus consecuencias negativas de empo- 
brecimiento demográfico, abundancia de re- 

cursos inexplotados y desertización en mu- 
chas comarcas. No olvidemos que el grado 
de envejecimiento de la población activa pue- 
de alcanzar cotas peligrosas de no ponerse 
freno a través de medidas que sean capaces 
de motivar una mayor atracción de la pobla- 
ción joven hacia el medio rural. 

Finalmente, un cuarto escenario de carác- 
ter internacional condiciona fuertemente el 
futuro de nuestra agricultura. 

La evolución política española está permi- 
tiendo dar un contenido nuevo a nuestras re- 
laciones en el exterior. España es un pafs cu- 
ya presencia exterior crece día a día y se pro- 
yecta con mayor notoriedad, especialmente 
hacia la Comunidad Económica Europea. 

Con la Comunidad mantenemos un trata- 
do comercial preferencial, hallándose en cur- 
so unas negociaciones para la plena integra- 
cibn. Algunos sectores productivos de cier- 
tos países de la Comunidad temen el ingreso 
de España, precisamente por la competitivi- 
dad de nuestra agricultura. Pero hay también 
en tales afirmaciones <ccantos de sirena», que 
no deben ser escuchados, para no dormir so- 
bre los laureles en los próximos años. Espa- 
ña en la Comunidad significa que nuestros 
productos agrarios se moverán en régimen 
de comercio intracomunitario, y en tal ins- 
tante s6io una rentabilidad mayor, unas es- 
tructuras más evolucionadas y unas explota- 
ciones familiares de mayor viabilidad permi- 
tirán una integración armónica entre ambos 
territorios, entre los cuales existe ya un gra- 
do intenso de relaciones económicas y socia- 
les. 

Tales son las circunstancias. ¿Cuáles son 
mtonces los objetivos? Mgicamente, los ob- 
ietivos de la política agraria que se propug- 
ia tienen unas lfneas maestras que se fun- 
iamentan en el programa electoral presenta- 
io por Unión de Centro Democrático y que 
'ueron expuestas por el Presidente del Go- 
Iierno en su discurso de investidura. 

Tales objetivos se inscriben en la Política 
igraria Común fijada por el Tratado de Ro- 
na, en su artículo 39, para la Comunidad Eco- 
iómica Europea, pero, ciertamente, han de 
:ambiarse los programas, ha de cambiarse el 
nodo de ejecución e incluso su relativo valor 
resupuestario, precisamente para conseguir 
lue se cumplan. 
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El programa del Gobierno comprende ac- 
ciones políticas a corto, medio y largo plazo. 
Pero la política se construye sobre priorida- 
des y, naturalmente, sobre una particular vi- 
sión de la misma, desde la posición ideológica 
y política de cada uno. Y la mía, personal- 
mente, como la del Gobierno, se enmarca en 
los principios que inspiran la actuación de 
Unión de Centro Democrático. Por ello, para 
programar las actuaciones a realizar de for- 
ma más inmediata y para romper los princi- 
pales nudos que atan a la agricultura espa- 
ñola, las soluciones que a continuación pro- 
pondré se inspiran en principios de libertad, 
de respeto en su logro y de instrumentación 
en un marco de economia de mercado. Los 
nudos básicos que, a nuestro juicio, deben 
ser rotos cuanto antes son los siguientes: Fal- 
ta de movilidad de las tierras agrícolas, lo 
que incide fundamentalmente en la rigidez del 
mercado de tierras, en el paro agrario, en la 
productividad y en la utilización de recursos; 
inadecuación y petrificación del sistema agra- 
alimentario, que repercute en las tasas de 
inflación y en el incompleto aprovechamiento 
de nuestras producciones; mecanismos de fi- 
nanciación no especfficos para la agricultura, 
que dificultan la inversión agraria y, por tan- 
to, la creación de puestos de trabajo y la 
modernización de las empresas agrarias; y un 
fenómeno grave: la desertización, la erosión, 
la falta de aprovechamientos de grandes zo- 
nas del 'país, que pone en peligro el equilibrio 
natural y disminuye las oportunidades pro- 
ductivas. 

Con respecto a varias de tales cuestiones, 
obran ya en esta Cámara un proyecto de ley 
de Fincas Manifiestamente Mejorables, un 
proyecto de ley de Arrendamientos Rústicos 
y un proyecto de ley de Fomento de la in- 
dustrialización y la Comercialización cuando 
sea ejecutada por entidades asociativas agra- 
rias. A SS. SS. corresponde ahora la respon- 
sabilidad en tales temas. 

Pero las actuaciones más urgentes y prio- 
ritarias que deben dirigirse en esa cuádruple 
dirección no han finalizado. Anuncio, pues, 
ante la Cámara el propósito decidido del Go- 
bierno de remitir, en los plazos que indicaré 
también, los siguientes once proyectos de 
ley: 

Para movilizar y agilizar el mercado de la 
tierra agrfcola: 

Primero. Ley Especial de Tierras Ociosas, 
que, complementando la Ley de Fincas Ma- 
nifiestamente Mejorables, sea capaz de pro- 
piciar la necesaria puesta en valor de tierras 
hoy no cultivadas sin necesidad de una in- 
tervención tan directa del Estado como la 
programada en la Ley de Fincas Manifiesta- 
mente Mejorables. 

Segundo. Ley de Protección a las Tierras 
de Emigrantes, con la finalidad de que no pue- 
dan ser afectadas las personas que se ven 
obligadas a trabajar más allá de nuestras 
fronteras y propiciando así la plena utiliza- 
ción y obtención de rentas de sus propias 
tierras. 

Ley de Acceso a la Ropiedad de 
Jóvenes Agricultores, que facilite la incorpo- 
ración de la juventud agraria en el medio ru- 
ral, evitando la tendencia creciente a su des- 
arraigo y los problemas que el envejecimiento 
del medio rural va a plantear. 

Estatuto de la Explotación Fami- 
liar Agraria, poniendo particular énfasis en 
los mecanismos sucesorios de la misma y en 
la potenciación de su viabilidad, y 

Quinto.. Modificación de la Ley de Refor- 
ma y Desarrollo Agrario, que permita una 
actuación más ágil del Estado en la movili- 
zación de recursos no suficientemente explo- 
tados. 

Todos estos proyectos serán aprobados por 
el Gobierno para su remisión a esta Cámara 
antes de fin de año. 

Con el fin de reestructurar el sistema agro- 
alimentario, y al margen del proyecto de ley 
que obra ya en esta Cámara de Fomento de 
la Industrialización y Comercialización lleva- 
das a cabo por los propios agricultores, serán 
enviados dos proyectos de ley: el primero, 
una nueva Ley de Sanidad Vegetal y Pecua- 
ria por la que se puedan abordar definitiva- 
mente una serie de problemas que cada año 
restan a la producción final agraria cantida- 
des muy significativas, proyecto que estará 
en la Cámara antes de fin de año. 

En segundo lugar, una Ley de Contratos 
Agrarios que permita las relaciones entre 
agricultores e industrias agrarias, evitando 
así los conflictos anuales que con tanta fre- 

Tercero. 

Cuarto. 
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cuencia se vienen dando y estableciendo, ade- 
más, las necesarias cláusulas de compromiso 
y penalización, para que tanto industriales co- 
mo agricultoi.es y ganaderos queden mutua- 
mente obligados a respetar sus pactos, fijan- 
da un procedimiento de arbitraje en caso de 
diferencias. Este proyecto de ley será apro- 
bado por el Gobierno antes del 28 de febrero 
del próximo año. 

Para mejorar la financiación de la agricul- 
tura, será enviada una Ley de Financiación 
Agraria antes del 30 de marzo de 1980, que 
ordene los instrumentos de crédito agrario a 
medio y largo plazo, así como las condicio- 
nes objetivag de la empresa agrícola y gana- 
dera, individual o colectiva, a los efectos de 
ser instrumento de crédito. 

Para combatir la erosión y el riesgo de de- 
sertización y fomentar los aprovechamientos 
de montaña, se enviará, antes del 30 de ene- 
ro de 1980, una Ley de Agricultura de Mon- 
taña que permita la movilización y el total 
aprovechamiento ganadero y forestal de ese 
casi 40 por ciento de nuestra geografía que 
hoy se encuentra subutilizada, entre otras co- 
sas, en virtud de lo que dictamina la propia 
Constitución e inspirada, además, en unos cri- 
terios que fueron prefijados en la Comisión 
de Agricultura a través de una proposición de 
ley presentada en la legislatura anterior por 
la Minoría Catalana y que fue apoyada por 
el Grupo Parlamentario de Unión de Centro 
Democrático y otros Grupos. 

En segundo lugar, una Ley de Concentra- 
ciones Parcelarias, Reiterativas y Contrata- 
das que posibilite intensificar las actuacio- 
nes de concentración parcelaria en nuevas 
zonas y, de otra parte, actuar sobre zonas 
ya concentradas, donde podrá obtenerse un 
alto índice de concentración y rentabilidad, 
ley que será aprobada antes de 30 de marzo 
de 1980. 

Y, finalmente, una Ley de Urgencia de 
Montes Vecinales en Mano Común, con el fin 
de que sean los vecinos los que perciban las 
rentas y aprovechamientos de los montes ve- 
cinales en mano común, en tanto se culmina 
el proceso de investigación y calificación pre- 
visto en las leyes vigentes, ley que, por su 
propia urgencia, estará en la Cámara antes 
del 1 de agosto del presente año. 

Naturalmente, la acción del Gobierno no 

se ejerce sólo a través de las leyes; se ejerce 
también a través de disposiciones de diverso 
rango y, sobre todo, a través de una actitud 
decidida y de unos modos de hacer y de unos 
criterios que vayan inspirando e impregnan- 
do todas las disposiciones y la legislación. 

Por ello, con independencia de este paque- 
te legislativo, en avanzado estado de elabo- 
ración, comunico también el propósito del Go- 
bierno de: 

Primero. Apoyar a las explotaciones fa- 
miliares agrarias y a las cooperativas, para 
lo que se dictarán en breve plazo las normas 
que regulan las cooperativas de explotación 
en común de la tierra y las sociedades agra- 
rias de transformación. 

Segundo. Fomentar la ganadería ligada a 
la tierra y en zonas de montaña, con la co- 
rrespondiente modificación de la Ley de Hier- 
bas, Pastos y Rastrojeras, que posibilite el 
máximo aprovechamiento de los recursos na- 
turales y la disminución de nuestras corrien- 
tes de importación. 

Tercero. Instrumentar un plan de apro- 
vechamiento integral de las aguas continen- 
tales con el objeto de producir un máximo de 
harinas proteicas de pescado para el consu- 
mo ganadero y la reducción de importacio- 
nes superfluas. 

Cuarto. Impulso decidido a la creación de 
industrias agroalimentarias (en razón de su 
menor coste de inversión por puesto de tra- 
bajo, bajo consumo energético y máximo 
aprovechamiento de residuos agrícolas y ga- 
naderos) y a la comercialización ejercida por 
los agricultodes, en evitación de intermedia- 
rios innecesarios. 

En tal impulso será prioritaria la participa- 
ción de los agricultores y ganaderos, tanto in- 
dividual como agrupadamente, centrando su 
instrumentacidn al nivel de comarca agraria, 
con el fin de obtener la máxima rentabilidad 
socioeconómica. 

Quinto. Adecuar la calidad de los produc- 
tos agroalimentarios a las crecientes exigen- 
cias de los consumidores, mediante el esta- 
blecimiento de denominaciones de origen, 
marcas de calidad e intensificación de la lu- 
cha contra el fraude alimentario. 

Sexto. Orientar la investigación y la for- 
mación profesional agraria a la consecución 
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de un máximo valor añadido de origen bio- 
lógico en las explotaciones. Todo ello super- 
visado por comisiones de seguimiento de ám- 
bito comarcal con la directa participación de 
agricultores y ganaderos. 

Séptimo. Potenciar amplias superficies 
agrícolas y forestales, hoy insuficientemente 
aprovechadas, para el desarrollo de los cul- 
tivos agroenergéticos. 

Octavo. Considerar con carácter priorita- 
rio a las inversiones públicas en zonas depri- 
midas del medio rural (inversiones en sani- 
dad, educación, regadío, carreteras, teléfonos 
y electrificación rural) en la asignación de 
recursos presupuestarios. 

Señoras y señores Diputados, éstas son las 
acciones prioritarias y urgentes; otras más 
son evidentemente precisas. Todas ellas se 
contemplan en el programa de política de 
cambio para la agricultura española y todas 
se van a llevar a cabo. Lo importante ahora 
es puntualizar algo sobre su instrumentación 
a corto plazo y sobre la necesaria adaptación 
en el medio plazo a la integración en la Co- 
munidad Económica Europea. 

Una instrumentación a modificar en un 
plazo fundamental es la administración re- 
gional. Encima de la mesa del despacho del 
Ministro de Agricultura hay temas absoluta- 
mente diferentes planteados desde problemá- 
ticas regionales muy distintas. En Galicia es 
importante el aprovechamiento por los veci- 
nos de los rendimientos de los montes veci- 
nales de mano común, en la cornisa cantá- 
brica lo es la reestructuración del sector lác- 
teo, en los Pirineos preocupa un nuevo mar- 
co para la ganadería de montaña, se requie- 
ren en general en todos y cada uno de los te- 
rritorios autonómicos soluciones diferentes 
a cuestiones muy específicas y dispares que 
se arrastran desde hace años. 

El Gobierno tiene una gran esperanza en 
las posibilidades que los territorios autonó- 
micos ofrecen para resolver los problemas 
agrarios, porque probablemente sólo a nivel 
regional es posible abordar profundamente 
los problemas del campo. 

El regionalismo es aquí, en la agricultura, 
una solución eficaz y necesaria. Y ello no por- 
que la regidn sea una unidad natural agra- 
ria, que puede y suele serlo, o cultura, que 
también puede serio, sino porque se trata del 

nivel al que los problemas agrícolas así defi- 
nidos son abordables. 

Al estructurarse territorialmente la orga- 
nización del Estado, van a quedar magnifi- 
cados los caracteres diferenciables de nues- 
tras agriculturas y nuestros diferentes hábi- 
tats rurales, necesitándose una política que 
preste atención preferente a la ordenación 
de las zonas rurales y a las auténticas vuca- 
ciones productivas agrarias de las diferentes 
comunidades autónomas. La práctica admi- 
nistrativa ha de replantearse profundamente 
a raíz de la existencia de estos entes terri- 
toriales autónomos. No se trata ya de hacer 
un nuevo canto a la necesidad de la descen- 
tralización, sino de llevarla a la práctica, lle- 
gando hasta donde se alcance el óptimo de 
eficacia, y probablemente en ese tratamiento 
regional se podrán encontrar soluciones es- 
pecíficas a problemas planteados de forma 
harto diferente en cada región. 

En el medio plazo hay que precisar que 
todo este conjunto de decisiones debe ser pro- 
yectado y revisado permanentemente desde 
las exigencias que se derivan de nuestra in- 
corporación a la Comunidad Económica Eu- 
ropea. En ese horizonte, la agricultura espa- 
ñola deberá afrontar una de las etapas más 
interesantes y sugestivas de cuantas ha teni- 
do que acometer en los últimos siglos. En 
esa incorporación va a ser preciso adaptacio- 
nes mutuas. La Comunidad Económica Eu- 
ropea tendrá que encontrar su «modus viven- 
di» con dos nuevos países miembros, tras ha- 
berlo encontrado recientemente con Grecia. 
La agricultura mediterránea impondrá nece- 
sariamente nuevas respuestas. Y la agricul- 
tura española estará en posición más confor- 
table dentro de la Comunidad Económica Eu- 
ropea. 

La idea europeísta va a comportar riesgos 
y nos va a exigir adecuaciones de toda índo- 
le que superan con mucho las pequeñas o 
grandes divergencias que puedan surgir en 
el terreno concreto de la negociación agraria. 
Pero en la negociacion nada se sacrificará del 
sector agrario, ni el sector puede continuar 
siendo objeto de dificultades precisamente 
por ser competitivo. 

A la vista de ello es necesario decir que 
se han venido tomando decisiones, a lo largo 
del último afío, preparatorias de ese ingreso; 
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que se han venido adoptando medidas que 
permitan a la agricultura espaííola un trán- 
sito más confortable en su camino hacia la 
Comunidad. Pero no es menos cierto que ias 
medidas ya tomadas no son suficientes. Un 
acercamiento progresivo de nuestra agricul- 
tura a la de la Comunidad Económica Eu- 
ropea, buscando fundamentalmente la expan- 
sión de nuestras complementariedades y ate- 
nuando las dificultades e inconvenientes en 
los sectores en que somos mutuamente com- 
petitivos, se hace imprescindible en una pers- 
pectiva de medio plazo. Por ello me compla- 
ce anunciar a la Cámara el propósito del Go- 
bierno, en el marco del programa de cambio 
de la agricultura espaiTola, en llevar adelante 
las siguientes actuaciones: 

Redactar y discutir con todas las re- 
presentaciones de los sectores afectados un 
conjunto de reglamentos básicos agrarios en 
donde se definan las normas de comporta- 
miento objetivo del mercado, cuya Única va- 
riación anual sería, en todo caso, sus precios 
respectivos. Ello llevaría aparejado, igualmen- 
te, la desaparición del comercio de Estado, 
con la correspondiente privatización de las 
importaciones agrarias, pero manteniendo en 
cualquier caso la Administración las cláusu- 
las de salvaguardia necesarias para garantizar, 
a los agricultores y ganaderos la protección 
de sus producciones. Teniendo presente que 
la política agraria común es una política esen- 
cialmente de producciones, tales Reglamen- 
tos serán similares a los comunitarios, a fin 
de adecuar nuestra política agraria a la exis- 
tente en la Comunidad Económica Europea. 

2." Apoyo temporal y transitorio, hasta la 
plena integración, a los sectores en dificul- 
tades por la discriminación arancelaria de 
que son objeto por la Comunidad Económi- 
ca Europea frente a países terceros con refe- 
rencias arancelarias. 

3." Integración de las medidas de ayuda a 
través de créditos y subvenciones a las ex- 
plotaciones agrarias, en planos de moderniza- 
ción individual, conforme a la directiva co- 
munitaria 159/1972. 

Continuar en el apoyo a las transfor- 
maciones de tierras en regadío por parte de 
los particulares, que es una acción que se co- 
rresponde con el Reglamento 1.362/1978 de 

1.0 

4." 

la Comunidad Económica Europea sobre pro- 
gramas de orientación de regadfos en el sur 
de Italia. 

5." Intensificación de las actuaciones de 
lucha contra la erosión, repoblación forestal 
y atención en general al medio forestal, que 
se inscribe a su vez en el Reglamento 269J 
1979 de la Comunidad Econdmica Europea 
sobre acción forestal en zona mediterránea. 

Sefloras y seflores Diputados, aun cuando 
el tema agrario tiene una dimensión funda- 
mentalmente humana, he tratado por todos 
los medios de no construir esta intervención 
sobre la retórica o sobre la demagogia. 
Sé que es muy fácil hablar de la agricul- 

tura desde los planos anteriores, pero este 
debate tiene su fundamento en dar a cono- 
cer a la opinión de los distintos Grupos Par- 
lamentarios de la Cámara las líneas de acción 
y soluciones que el Gobierno ofrece a un cam- 
po muy acostumbrado a escuchar, c m  gran 
resistencia a la voz, pero que pide soluciones 
concretas que abonen su propia esperanza. 

Tales soluciones s610 pueden prosperar des- 
de el diálogo, desde la comprensión y desde 
el entendimiento para construir una sociedad 
agraria con futuro. 

Es impensable un cambio en la política 
agraria que no prevea un protagonismo ab- 
soluto de los agricultores y ganaderos. 

Si los campesinos no creyeran en sus pro- 
pias fuerzas para participar en la configura- 
ción de la voluntad decisuria y después cum- 
plir y hacer cumplir los propósitos de los po- 
deres públicos, aquellos propósitos se conver- 
tirían en medidas unilaterales condenadas 
desde un principio al fracaso. 

El Estado no ha de ir más allá de encau- 
zar y apoyar los deseos del cambio de la so- 
ciedad rural, injustamente tratada, pero si el 
Estado decide ir, no puede hacerlo sin la ad- 
hesión de los agricultodes y ganaderos de 
nuestro país. 

Terminaré con un axioma: no habrá agri- 
cultura sin agricultores. Los agricultores del 
futuro tendrán una profesión difícil, pero apa- 
sionante. El país habrá reconocido la primor- 
dial importancia de su función social. Es pro- 
bable que no les falten recursos. Hay buenas 
razones para pensar que alcanzarán la pari- 
dad de rentas y niveles y formas de vida su- 
periores, y el pais tendrá que aceptar pagar 
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un precio político por el mantenimiento de 
algo que es una necesidad: su agricultura. 

Pero para llegar a la agricultura del futuro 
hay que recorrer un camino lleno de trabas: 
el que va desde la agricultura de hoy a la 
nueva agricultura integrada en los sistemas 
agroalimentarios nacional e internacional y 
a un hábitat rural confortable. Este difícil pe- 
ríodo de transición exigirá una especial aten- 
ción por parte de los poderes públicos. Una 
atención que el Gobierno está poniendo en 
todas sus actuaciones en materia agraria y 
que hace explícita en este programa de polí- 
tica agraria; una atención, en suma, parale- 
la a la que S S .  S S . ,  con paciencia probada, 
han prestado a esta intervención. Nada más 
y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Podrán intervenir, 
seguidamente, los representantes de los Gru- 
pos políticos que deseen solicitar aclaracio- 
nes, plantear programas o manifestar cual- 
quier otro tipo de consideración. Cada Grupo 
Parlamentario dispondrá de veinte minutos, 
pudiendo hacer uso de la palabra durante ese 
espacio de tiempo uno o varios Diputados 
miembros del mismo. ¿Grupos Parlamentarios 
que desean intervenir? (Pausa.) 

Por el Grupo Parlamentario Andalucista tie- 
ne la palabra el señor Arredonda. 

El señor ARREDONDA CRECENTE: Seño- 
ras y señores Diputados, para empezar, decir 
que coincidimos con el Ministro de Agricul- 
tura del actual gabinete en la necesidad de 
cambiar la política que se viene realizando 
en la actualidad, y, sin embargo, mucho nos 
tememos que, tras oír la exposición del Mi- 
nistro, no vaya a más allá de un afortunado 
«slogan» y no se pongan los medios necesa- 
rios para encararse resueltamente con los pro- 
blemas que hoy afectan a los agricultores, 
destinatarios últimos de dicho cambio. 

Y ésta es una duda razonable porque coin- 
diendo, al menos parcialmente, en el diseño 
que nos ha hecho de la agricultura y sus prq- 
blemas, y en la situación en que se desen- 
vuelve la vida de nuestra población rural, en 
relación con otras actividades económicas, y 
estando de acuerdo con las múltiples razo. 
nes que justifican la necesidad de implantar 
una política agraria distinta de la hasta aquí 

seguida, no encontramos una real correspon- 
dencia entre dicha afirmación de camb:o y 
las medidas esbozadas y los proyectos legic- 
lativos que nos anuncian. 

El Ministro conoce la insuficiencia do las 
rentas que percibe la gran mayoría tlr. nues- 
tros agricultores medianos y pequeños, y sn- 
be bien que esta situación y el aiejamiento 
respecto a los ingresos de cualesquiera otras 
activos no es ajeno al funcionamiento esen- 
cial del sistema económico en que nüs en- 
coi! tramos. 

Es indiscutible que las carencias en infra- 
estructuras y en equipamientos básicos y la 
ausencia de servicios en nuestras coniunida- 
des rurales es, junto a las diferencias de in- 
gresos y oportunidades, motivación que jus- 
tifica sobradamente la emigración del canipo 
y el progresivo envejecimiento de nuestra po- 
blación rural. 

La deficiente estructura de buena parte de 
nuestras explotaciones; la falta de capitaliza- 
ción de la agricultura familiar; la vulnerabi- 
lidad de nuestras empresas agrarias, crecien- 
tes consumidoras de medios de producción 
que provienen de fuera del sector y cuyos 
costes se incrementan día a día, y muy es- 
pecialmente a partir de la crisis energética; 
los problemas que al agricultor individual se 
plantean para la comercialización de sus pro- 
ductos; el enorme desnivel existente entre el 
precio que el agricultor percibe y el que abo- 
na el consumidor pc'r el mismo, que no se 
justifica cumplidamente por las necesarias 
manipulaciones y el acercamiento del pro- 
ducto a este último; las dificultades con que 
;e han de enfrentar sectores productivos com- 
pletos y un número no definido de explota- 
:iones agrarias ante nuestra supuesta entrada 
?n la Comunidad Económica Europea, son to- 
ias ellas cuestiones bien conocidas, constitu- 
ven ya casi lugares comunes. Los agriculto- 
*es, a través de sus organizaciones represen- 
:ativas, las han denunciado infinidad de veces 
J sería ocioso extenderse más sobre las mis- 
nas. 

Entendemos que el Ministro sobrevalora el 
:arácter innovador de la política de su De- 
iartamento, tanto en lo que nos promete co- 
no en el balance ofrecido de 1978. Dice el 
Vlinistro que se protegií, especialmente en las 
irdenaciones de campaña a las pequeñas y 
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medianas explotaciones y olvida el incumpli- 
miento de los Pactos de la Moncloa, en la no 
elaboración del Estatuto de la Agricultura Fa- 
miliar. Valora positivamente el diálogo con 
las organizaciones profesionales, y extraña 
tal valoración, que se contradice con la insu- 
ficiencia de ese diálogo, sólo limitado hasta 
ahora a la negociación de precios y sin arbi- 
trar las fórmulas de participación de los agri- 
cultores en el desarrollo de la política agra- 
ria global. 

Señoras y señores Diputados, no se nos pre- 
senta, ciertamente, una política agraria sus- 
tancialmente nueva, aunque bien es cierto que 
es algo más progresista que a la que nos te- 
nía acostumbrados el Departamento. Y me 
atrevo a decir que ello no es posible, porque 
no se abandona la concepción estrictamente 
productivista de la política agraria ni se asu- 
me realmente, por tópica que sea, la habitual 
descripción del medio rural al uso, la verda- 
dera situación de los jornaleros y la explo- 
tación familiar, en el nuevo sistema de inter- 
relaciones que caracteriza la agricultura en 
una economía capitalista, como la española, 
que exige una intervención intencionada del 
sector público, a fin de orientar y defender 
un sector más débil y menos organizado que 
los restantes sectores económicos con los que 
entra necesariamente en conflicto. 

Entiéndasenos bien que, en este momento, 
no pretendemos que la agricultura se rija por 
criterios distintos a los que son consustan- 
ciales a la economía de mercado, ni se nos 
ocurre plantear, aquí y ahora, la socializacidn 
de la tierra. Se trata de algo tan elemental 
como que el señor Ministro sea coherente en 
las medidas que propone con el diseño de la 
agricultura y la situacidn de los agricultores 
que nos ha hecho. 

Se nos invoca hasta el cansancio por el 
partido del Gobierno el sacrosanto principio 
de la «libertad de empresa» y la defensa de 
la ((iniciativa privada)), como ideas básicas 
que se conculcarían si por el Estado se abor- 
daran tareas, actividades e, incluso, progra- 
mas que fueran más allá de la orientación o 
la coordinación. 

No teman los señores Diputados, que no 
voy a entrar aquí en disquisiciones filosófi- 
cas sobre los límites de tales principios. Mi 
empeño es tan modesto como el de recordar 

a esta Cámara -el Ministro de Agricultura 
ya lo sabe- que el agrario es un sistema cier- 
tamente intervenido, en el que el 60 por cien- 
to de la producción final agraria cuenta con 
regulación de campaña, y hasta el 75 por 
ciento de la misma es objeto de algún tipo 
de intervención coyuntural del FORPPA. 

Si una intervención de tal orden en la fi- 
jación de precios agrarios se acepta y a to- 
dos nos parece absolutamente necesaria, ¿no 
es licito pensar que el Gobierno utiliza como 
coartada el respeto al sacrosanto principio de 
la defensa de la libre iniciativa para justificar 
su no intervención. en otros ámbitos de la po- 
lítica agraria donde tal actividad aparece 
igualmente necesaria? ¿Por qué el Ministerio 
de Agricultura no acomete con seriedad un 
auténtico plan de ordenación de produccio- 
nes, reclamado de forma insistente por las 
más representativas organizaciones de agri- 
cultores y acordado por el Gobierno dentro 
de los Pactos de la Moncloa? ¿Qué se ha he- 
cho y qué se va a hacer en materia de estruc- 
turas agrarias, cuya deficiencia no se oculta 
a ningún mínimo conocedor de la agricultu- 
ra española, cuya reforma es absolutamente 
precisa cara a la integración en el Mercado 
Común Europeo? ¿Cree sinceramente el se- 
ñor Ministro que los problemas de comer- 
cialización e industrialización agraria pueden 
resolverse favorablemente para los agriculto- 
res, y de  forma correcta para los intereses 
del conjunto de la sociedad, sin una decidida 
intervención en el subsector por parte del Es- 
tado? 

Sinceramente entendemos que no. Y, con- 
secuentemente, la asunción de esas responsa- 
bilidades es la que exigimos del actual Co- 
bierno si de veras desea resolver los proble- 
mas de la agricultura, de sus mujeres y sus 
hombres. Y en este sentido, y por lo que a 
Andalucía se refiere, en relacidn con dos pro- 
blemas esenciales, que son manifestación y 
consecuencia obligada de su situación de sub- 
desarrollo y que expresan bien claramente los 
resultados que para nuestro país andaluz ha 
tenido el modelo de desarrollo hasta aquí se- 
guido. Evidentemente, nos estamos refirien- 
do al paro y a la carencia de un auténtico 
sistema agroalimentario de nuestra zona. 
Otros Grupos Parlamentarios, que nos segui- 
rán. en el uso de la palabra, suponemos que 
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se detendrán en otros problemas comunes al 
resto de los agricultores de España. Quede 
para ellos esa tarea. Nosotros debemos cen- 
trarnos en el problema más acuciante que 
hoy afecta a Andalucía: el paro de sus hom- 
bres. 

Hemos dicho ya en esta Cámara que es in- 
aceptable que una de cada tres personas en 
paro corresponda a un andaluz, y que de ma- 
nera continua sean las provincias andaluzas 
las que arrojen las tasas de paro más altas 
de España. En el campo, y pese a las defi- 
ciencias estadísticas, hace ya tiempo que se 
mantiene por encima de 1OO.OOO personas la 
población del sector en paro, lo que supone 
el 80 por ciento del paro agrario total. Esto 
significa que uno de cada cuatro jornaleros 
no dispone de trabajo, y tras la frialdad de 
las cifras se encuentra una situación mante- 
nida de indignidad. 

No queremos hacer demagogia. El obliga- 
do respeto hacia esos hombres hoy determina 
que por todos se haga un esfuerzo por encon- 
trar soluciones a una situación, y en primer 
término por el Partido que está hoy en el 
poder. 

Ciertamente que el problema del paro afec- 
ta al Gabinete en pleno. Al Ministerio de 
Trabajo y al de Sanidad y Seguridad Social, 
que deben extender al campo programas de 
jubilación anticipada y de formación profe- 
sional, como en otras ocasiones se ha hecho 
con la población ocupada en algunos subsec- 
tores en crisis, y reconsiderar la eficacia y 
funcionamiento de las prestaciones de em- 
pleo comunitario; en este caso, lo primero es 
conceder las mismas sin que su aplicaciún 
esté sujeta a la contingencia de la existencia 
eventual de fondos. Se trata de reconocer la 
concesión de una prestación, cuando a la mis- 
ma se tiene derecho por darse la situación de 
paro. El empleo comunitario, a lo sumo, pue- 
de admitirse como modalidad específica del 
subsidio de paro en razón de las peculiarida- 
des del trabajo en la agricultura, pero nunca 
puede consagrarse a través de su eventuali- 
dad en la concesión en una discrecionalidad 
gravosa respecto a la de los trabajadores 
en paro en otros sectores de la economía. 

El problema compete también al Departa- 
mento de Obras Públicas y Urbanismo, y ta- 
rea tiene hasta agotar presupuestos en conec- 

:ar las provincias de Granada, J a h ,  Almería, 
:on las del Valle del Guadalquivir, a través 
:&o ello de una correcta red viaria y unas 
mmunicaciones ferroviarias hoy inexistentes 
intre ellas; así como mejorar las comunica- 
:iones de Andalucfa con el resto de España. 

Y al de Industria, y al Gabinete todo a tra- 
vés de su polftica económica, y al de Agri- 
rultura, que hasta el presente ha permane- 
rido en la práctica ajeno al tema,' consideran- 
do que la política agraria s6io debe tener por 
objeto la capitalización y racionalizaci6n de 
la agricultura, aun cuando las personas que 
el sector liberara a través de esa política no 
tuvieran otro destino que engrosar la cifra 
de parados. 

Dos palabras h a r h  comprender a SS. SS. 
los mecanismos a través de los cuales la po- 
lítica agraria viene a agravar el problema del 
paro en los momentos actuales. 

Sus Señorías saben bien que aún existen 
en Andalucía tierras insuficientemente explo- 
tadas, cuyo mantenimiento en mano privada 
no puede ser consentido por más tiempo, 
cuando al lado se dan comunidades con tan 
alto nivel de paro sostenido a lo largo del 
año. Aun cuando es preciso añadir que el 
proyecto de ley de Fincas manifiestamente 
mejorables, que ha presentado el Gobierno 
de UCD, no es la mejor garantía de credibili- 
dad de las Intenciones del partido en el Go- 
bierno para enfrentarse a esta situación. 

Una manifestación significativa de lo ex- 
puesto hasta aquf es la contracción de la su- 
perficie de algodón, que desaparece en el año 
1977 en el secano andaluz, habiendo alcan- 
zado quince años antes casi 175.000 hectá- 
reas. Frente a ello, la expansión del girasol, 
cultivo totalmente mecanizado, que en diez 
años pasa de menos de 25.000 hectáreas a 
superar las 200.000 hectáreas, junto a la dedi- 
cación de una fracción importante de nues- 
tros regadíos, casi 45.000 hectáreas, al cul- 
tivo del trigo. 

Nada puede objetarse desde la óptica de la 
economía de mercado a estos emprasarios; 
otra cosa es que sus intereses no coincidan 
con los de la Comunidad y, por supuesto, con 
los de los asalariadas, que ven, día a &a, con- 
traerse la demanda de trabajo. 
Es el Estado el que tiene que promover, a 

través de sus máltiples mecanismos de inter- 
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vención, el cuadro de medidas preciso pan 
que estos empresarios tengan los incentivo5 
necesarios para orientar su actividad haci: 
producciones más intensivas y con mayores 
requerimientos de fuerza de trabajo. 

Sólo una visión evidentemente esquemáti. 
ca de la política agraria puede hacer coinci. 
dir esta reclamación nuestra con un supues- 
to estancamiento de la agricultura andaluza, 
contra la que somos nosotros los primeros en 
oponernos. 

Queda mucho por hacer en materia de re- 
gadíos, y es preciso recordar aquí que la ma- 
yor parte de los existentes en Andalucía co- 
rresponden a la iniciativa privada. Y casi to- 
do en la implantación de los cultivos horto- 
frutícolas, para los que Andalucía, por condi- 
ciones de clima y suelo de sus vegas, se en- 
cuentra particularmente bien dotada, como lo 
prueban las experiencias que se llevan a ca- 
bo y las iniciativas realizadas por capital ex- 
tranjero, en caso de fresas o de espárragos. 
Al Estado corresponde el estímulo de estas 
producciones hortofrutícolas y una correcta 
política de comercialización e industrializa- 
ción de estos productos que permita la ex- 
tensión de estas orientaciones productivas, y 
acabar con la dedicación de las escasas super- 
ficies puestas en riego al cultivo de trigo, y 
la expansión que se inicia del girasol en es- 
tas tierras. Todo ello junto a una presión fis- 
cal seria a los empresarios, incapaces de ade- 
cuarse a una explotación intensiva, pensamos 
que sería una política asumible por el Go- 
bierno. 
Todo ello ayudaría a resolver el problema 

del paro en Andalucía y a potenciar los re- 
cursos productivos de una agricultura que, 
sólo preparándose en esta línea, tendrá un fu- 
turo en la integración comunitaria. En este 
sentido, es de destacar las recientes medidas 
tomadas sobre la Seguridad Social Agraria, 
que entendemos van a incidir negativamente 
sobre el empleo, en cuanto el cambio de las 
jornadas tedricas por las reales puede retraer 
el empleo de asalariados por parte de los em- 
presarios. Sin discutir la racionalidad intrín- 
seca del cambio, no podemos por menos que 
destacar la inoportunidad política del mo- 
mento escogido para hacerlo. 

En esta misma línea coincidimos con el Mi- 
nistro en la importancia de las nuevas rela. 

ciones que se establecen entre la agricultura 
y las industrias de medios de producción, las 
firmas de comercialización y las de transfor- 
mación de los mismos. Es indiscutible, con el 
desarrollo industrial y la urbanización de la 
población, la importancia, cada día mayor, de 
lo que venimos llamando sistema agroali. 
mentario, pero se oscurece y oculta Con las 
cifras de significación de la agricultura en di- 
cho complejo. El papel de la misma, pese a 
que la población activa agrícola sea la más 
importante en el conjunto, es lo cierto que 
su significación económica es decreciente y 
que está en los subsectores industrial y co- 
mercial el poder de organización y, para ser 
breves, el auténtico polo integrador del com- 
plejo y, por tanto, la capacidad de decisión. 

Con el desarrollo del capitalismo en la agri- 
cultura, los agricultores se encuentran cons- 
treñidos en la tenaza que forman las firmas 
suministradoras de medios de producción y 
las de comercialización y transformación de 
productos agrarios. Frente a la organización 
oligopúlftica de ambos subsectores, el agri- 
cultor se encuentra en una posición de fran- 
:a dependencia y sufre la expresión de las 
iuevas formas de explotación, que no puede 
iludir, aunque jurídicamente aparezca como 
propietario de sus medios de producción. 

El Estado, frente a esta situación, está obli- 
Zado a fomentar seriamente la organización 
le este subsector industrial-comercial de pro- 
iuctos agrarios y asumir la iniciativa propia 
m este campo, al menos por tres razones: 

Primera, porque a partir del mismo puede 
rganizarse con mayores posibilidades la es- 
ructura productiva agraria, ya que sólo con 
;u funcionamiento correcto el agricultor es- 
ará en condiciones de arriesgarse en la pro- 
lucción masiva de frutas y hortalizas. 

Segunda, por tratarse de un pivote básico, 
iunque, ciertamente, no el único, sobre el que 
sentar la industrialización de Andalucía, a 
a que por su aportación al desarrollo indus- 
rial de todo el Estado español le debe y tiene 
uténtico derecho. 
Y, por último, porque sería de una ligere. 

a rayana en la inconsciencia no dominar es- 
e subsector, hoy ya uno de los que registra 
na mayor penetracidn de capital extranjero. 
Hemos querido limitar nuestra intervención 

1 tratamiento en profundidad de los dos pro- 
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blemas más importantes y de carácter estrui 
tural que hoy se manifiestan en la agriculti 
ra andaluza: el paro, que impide el desarroll 
de una vida digna para sus hombres, y la au 
sencia de un subsistema de industria de trans 
formación que hipoteca las posibilidades d 
un desarrollo autónomo de la economía an 
daluza. 

Desgraciadamente, con estos problemas ni 
se agota el rosario de dificultades con qui 
hoy se enfrentan los agricultores andaluces 
Andalucía es la primera zona agraria de Es 
paña, con el 25 por ciento de la producciór 
final agrícola total. En ella se cultiva un ter 
cio del total del arroz y las leguminosas, prác 
ticamente el 50 por ciento de la remolachi 
azucarera, una quinta parte de la superficit 
de cítricos, la casi totalidad del algodón J 

más de la mitad del olivar español. 
Ni una sola de estas producciones carece 

de problemas y, aunque me gustaría exten- 
derme en la des~ri~pción de los problemas de 
cada una de ellas, el tiempo no nos lo per. 
mite. Sin embargo, no me resisto a hacer una 
llamada de atención al Gobierno sobre los 
problemas que afectan a la crisis del cultivo 
del olivar, que, falto de una auténtica polí- 
tica de grasas, ha quedado abandonado a su 
suerte y es objeto de arranque, sin que en 
muchos casos se sepa a ciencia cierta cuál 
debe ser la aplicación de los recursos de tie- 
rra y hombres hasta entonces dedkados a su 
cultivo. 

A un segundo tema hemos eludido cons- 
cientemente, y es el del análisis de los pro- 
blemas que se plantearán a la agricultura an- 
daluza con la integración en la Comunidad 
Económica Europea, lo que esperamos des- 
arrollar con oportunidad en el próximo de- 
bate que con este objeto celebrará la Cámara. 

Sólo avisar al Gobierno de la urgencia de 
acometer las transformaciones estructurales 
de la agricultura andaluza antes de que se 
inicie el proceso de integracibn, a fin de evi- 
tar que las restricciones de carácter institu- 
cional de la política agraria comunitaria com- 
prometan el desarrollo de la potencialidad 
productiva de nuestra agricultura. 

Para terminar, queremos manifestar nucs- 
tra satisfacción porque el Ministro de Agri. 
cultura considere la oportunidad de aplicar 
el principio de territorialidad a la política de 

su departamento. Ya es hora de reconocer que 
no se puede arbitrar una política agraria uni- 
taria a la pluralidad de agriculturas que con- 
forman el sector. A las razones de eficacia se 
une ya la necesaria adecuación de la política 
agraria a la configuración que el Estado adop- 
tará con el previsto desarrollo de la Consti- 
tución. 

Los andalucistas tenemos la íntima convic- 
ción de que la definitiva resolución de los 
problemas de Andalucía empezará a ser po- 
sible, en gran medida, a partir de una real 
autonomía para nuestro pueblo, y de que só- 
lo con la consecución de un auténtico poder 
andaluz podrá acometerse dicho problema. 
Entendemos que sería el principio de un más 
completo aprovechamiento de sus recursos 
productivos, la correcta distribución de su 
producto y sentar las bases del desarrollo 
equilibrado de la economía andaluza. 

El señor PRESIDENTE: Señor Arredon- 
da, ha concluido el tiempo. 

El señor ARREDONDA CRECENTE: Y, pa- 
ra acabar, si hay algo profundamente enrai- 
zado en nuestro pueblo, algo que defina un 
aspecto fundamental de su identidad, es to- 
ia la problemática que históricamente ha gi- 
rado alrededor de la tierra. Ha sido el cen- 
:ro de todas las históricas luchas del pueblo 
mdaluz. En el centro de todas ellas se en- 
:ontraba la palabra «tierra», y así ha que- 
lado recogida en aquellas palabras del him- 
10, cuando dice: ((Andaluces, levantaos, pe. 
Iid tierra y libertad). Hoy esa palabra «tic- 
Ta» encierra un nuevo significado, encierra 
ina nueva problemática en el momento ac- 
ual, que es lo que hemos querido hoy expre. 
ar en esta Cámara. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Par- 
nmentario Vasco (PNV) tiene la palabra el 
eñor Aguirre. 

El señor AGUIRRE KEREXETA: Señor Pre- 
idente, Señorías, creo que a lo largo de la 
istoria parlamentaria de este país el tenia 
grícola ha sido uno de los temas de fond9 
dbre el que se han buscado multitud de so. 
iciones, multitud también de planes y pro- 
ectos, pero, en realidad, muy pocas solu- 
iones de verdad. 
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E s  evidente que si hay una- actividad en 
declive y que si este declive no está motiva- 
do por una falta de aptitudes productoras o 
de venta de esa producción, es que encierra 
entonces un circulo de problemas de carácter 
estructural, que es lo que aquf me parece que 
se está debatiendo. 

N o  cabe duda de que en toda esta proble- 
mática se encuentra patente el hecho de no 
haber conocido una aut&tica política agra- 
ria que facilitara, en primer lugar, la conse- 
cución de explotaciones viables y rentables, 
tanto para los propietarios como para la pro- 
pia sociedad y que apoyara la formulación y 
adopción de técnicas precisas y adecuadas 
para establecer el marco necesario para una 
correcta industrializacidn y comercializaci6,i. 
Todo ello, repito, en apoyo, fundamentalmen- 
te, de sus propios protagonistas, en apoyo, 
fundamentalmente, de los hombres del campo. 

Pero, por otro lado, la orientación de la 
moderna economía, por lo menos en los últi- 
mos setenta años en este país, fundamental- 
mente hacia la industrialización a ultranza, 
ha contribuido a postergar por completo el 
sector agrícola. Ello ha provocado tambien 
la desamortización entre ambos sectores eco- 
nómicos, una progresiva diferenciación entre 
las cuotas de rentas y de beneficios y, por 
tanto, una falta de atractivo del campo en 
todos los órdenes. 

Yo creo que el primer punto que habria 
que analizar es el aspecto del suelo, es decir, 
las características del suelo, la distribución 
de la propiedad, la tenencia y el uso de ese 
mismo suelo, porque pese a las condiciones 
orográficas del mismo es indudable que en 
muchos campos, sobre toda en la orla cantá- 
brica, la dimensiún media de las explotacio- 
nes francamente no adquiere los caracteres 
convenientes para una explotación en gran 
escala. Pero es que, además, ha habido tam- 
bién una enorme lentitud en las actuaciones 
politicas tendentes a lograr un mínimo de sz- 
perficie rentable, quizá porque los criterios 
de subsistencia que predominaban en épocas 
pretéritas hoy han quedado superados me- 
diante la apertura hacia nuevos mercados, co- 
mo los que se nos. anunciaban para un futuro 
inmediato, dentro de esa incorporación a la 
Comunidad Econ6mica Europea. 

Sin embargo, el proceso industrial ha inci- 

dido directamente en Ja agricultura. La me- 
canización de las labores agrícolas, junto con 
otras innovaciones en las técnicas de selec- 
cibn, en definitiva, ha formulado también pro- 
blemas acuciantes de exceso de mano de obra, 
de emigración y, en resumen, actuaciones y 
fluctuaciones sociales cuyas consecuencias to- 
dos conocemos. 

La situaci6n es que hoy un país eminen- 
temente agrfcola, un país cuyas condiciones 
edafológicas y climatológicas permiten varia- 
bles agrícolas difícilmente equiparables en 
otros lugares de Europa, se ha colocado en 
el «ranking» de los países industrializados del 
mundo, me parece que en el número once. 
Y, sin embargo, el sector agrícola ha queda- 
do desventajosamente situado y, en conse- 
cuencia, es motivo de déficit continuados y 
del abandono del campo. ¿Cuáles pueden ser 
la causas fundamentales? 
Yo creo que, en primer lugar, la rigidez del 

propio mercado de la tierra, sujeto a sistemas 
de tenencia, de precios y aprovechamientos 
comunales, en ocasiones alejados de un or- 
denamiento racional, hace que se aborten los 
intentos para alcanzar explotaciones con di- 
mensiones físicas adecuadas. 

Por otro lado, debido a inadaptaciones ju- 
rídicas, administrativas y, en definitiva, po- 
líticas para la consecución de estas unidades 
de producción, los trabajadores no encuen- 
tran compensación entre el trabajo y el tos- 
to requerido y los beneficios resultantes. 

La solución a largo plazo no se encuentra 
sólo en la elevación de los precios, porqw 
esta elevación, aunque sea justamente recla- 
mada, trae consigo rápidamente nuevas subi- 
das en otros productos que inciden también, 
en inferioridad de condiciones, en el propio 
agricultor. Creo, por tanto, que habria que ir 
a la adaptación de las superficies y a los re- 
querimientos actuales del mercado de la pro- 
ducción. 

En este sentido, es preciso recalcar la ur- 
gencia en resolver, de una vez y por todas, 
uno de los lastres fundamentales de toda po- 
lítica agraria que pretenda ser progresista y 
socialmente justa. Creo que en este país es 
preciso replantearse la labor social que des- 
empeñan los latifundios extremeños, andalu- 
ces, manchegos, etc., y, en menor escala, tam- 
bién los de Castilla y Aragón. Cualquier plan 
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de acción coherente en este campo de la pro- 
ducción agraria ha de pasar forzosamente por 
la puesta en cultivo de miles de hectáreas de 
baldío y, sobre todo, por una reestructura- 
ción a fondo de su régimen de propiedad. 

En cuanto a las problemáticas generales en 
que e1 señor Ministro insistía, indudablemen- 
te podemos decir que estamos un tanto con- 
formes con muchos de los once proyectos de 
ley que aquí nos ha mencionado. Otra cosa 
será la viabilidad de esos proyectos que  nos- 
otros, por supuesto, estamos deseosos salgan 
adelante, pero mucho nos tememos que e n  
ocasiones los planes se queden ahí, en planes, 
y que la realidad no pueda asumir desgra- 
ciadamente la responsabilidad que aquí se ha 
contraído. 

De todas formas, pensamos que quedan 
unas cuantas posiciones sin la suficiente ma- 
tización. Pensamos que hay una falta de ca- 
pacidad técnica en el campo, una falta inclu- 
so de conocimiento, de innovaciones y que es- 
to, en definitiva, se traduce en una falta de 
rentabilidad, de técnicas de cultivo, de ma- 
nejo de ganado, de técnicas de abonado, de- 
jando de lado, por supuesto, los aspectos de 
comercialización e industrialización en aue el 
mundo rural, desgraciadamente, aún se en- 
cuentra muy poco introducido. 

Esta descapitalización creo que influye 
también decisivamente en una dedicación n r  
muchas veces racional de la tierra. Habría 
que estudiar profundamente las calidades cli- 
matológicas y de los propios suelos para tra- 
tar de ordenar los cultivos precisamente en 
lo que se refiere a las mejores posibilidades 
de los mismos y no dejarse llevar de situa- 
ciones coyunturales o de rendimientos a cor- 
to plazo que, en definitiva, terminan por acor- 
tar las posibilidades y 'por fomentar de nue- 
vo el abandonismo derrotista. 

Falta de medios financieros indudablemen- 
te existen, como existe también falta de co- 
nocimientos técnicos e insuficiente comercia- 
lízación e industrialización por parte de los 
propios agricultores. Así, me parece que una 
de las labores fundamentales de cualquier 
Gobierno que pretenda tener un futuro y, so- 
bre todo, unos objetivos largos de servicio a 
la sociedad, ha de estar basada en lograr que 
todo el campo agrícola, ganadero y forestal 
funcione fundamentalmente a través de un 

servicio de propiedad comunitaria y de una 
autogestión llevada a sus justos términos. 

Decfamos que no parece haber existido una 
política económica en el país, aunque sí ha 
habido una serie de parches coyunturales ba- 
sados, sobre todo, en esa política de los pre- 
cios, cuyo aspecto negativo ha quedado cla- 
ro. Para mí, para nuestro Grupo, hay cinco 
puntos fundamentales de esta política agra- 
ria. Voy a tratar de resumirlos. 

Primero, una política económica compues- 
ta por una adecuada política de precios y ren- 
tas que trate de dar una justa valoración eco- 
nómica al papel del agricultor y evitar el des- 
equilibrio intersectorial e interregional. El 
problema es difícil e indudablemente supone 
un gran reto al que el Ministerio y el Gobier- 
no habrán de echar mucha imaginación. 

En segundo lugar, una política de planifi- 
cación de recursos dirigida, por un lado, a 
esa correcta utilizacidn del suelo, adecuada 
a sus funciones, y también atendiendo a esa 
demanda que existe de suelo urbano, ya que 
en muchos casos con fines residenciales o in- 
dustriales se nos están llevando superficies 
de vegas, superficies de regadíos, superficies 
de suelos perfectamente dedicables a agri- 
culturas de alto nivel de rendimiento y al 
fomento de regadíos en la línea de lo que el 
señor Ministro insinuaba que se había lleva- 
do a cabo en lo que va de año. Pero, incluso, 
diría algo más, a la reconversión y puesta en 
explotación de esos montes comunales, de 
los que en nuestros País Vasco y en Navarra 
tenemos grandes muestras, y, también, a la 
conservación y recuperacidn de los elemen- 
tos naturales y de equilibrio, a los que toda- 
vía ayer mismo el señor Ministro de Cultura 
aludía, y que, en una interconexión intermi- 
nisterial, creo que serían perfectamente asu- 
mibles por el Ministerio de Agricultura. 

En tercer lugar, una política de estructuras 
que, indudablemente, ha de basarse en la or- 
ganización empírica, pero, sobre todo, apli- 
cada, de los subsectores productivos, del sub- 
sector comercial, del subsector industrial agrí- 
cola, de manera que esas dimensiones sean 
económicas y socialmente válidas y aplica- 
bles, tanto para el empresario como para Id 

romunidad. Yo daría, quizá, prioridad a esa 
Empresa comucnitaria autogestionada; habría 
que potenciarla en sus diversos niveles y, a 
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la vez, insistir en el acceso a la propiedad -12 

la tierra por parte de los agricultores jóve- 
nes o de aquellas personas que se sientan te I- 
tadas por este tipo de actividades. 

En cuarto lugar, una política de tecnifica- 
ción, cuvo vértice ha de ser la investigación 
empírica y aplicada. Habría que meter aquí 
el circuito de la docencia y la formaci6n pro- 
fesional de inmediato en marcha; una inves- 
tigación aplicada que permita un aumento de 
la productividad del hombre, del campo y de 
su trabajo, así como un asesoramiento téc- 
nico efectivo y la adecuada formación eco- 
nómica y empresarial, porque, si estamos tra- 
tando de reconvertir la agricultura en em- 
presa, hay que aplicar los criterios de renta- 
bilidad y trabajo también al campo, la ga- 
nadería y la explotación forestal. Una polí- 
tica social (y aquí, indudablemente, creo que 
todos vamos a coincidir) que tienda a la ele- 
vación cultural de la calidad de vida del me- 
dio rural, tratando de evitar dos males en- 
démicos de nuestro campo: el paro -al que 
ini amigo del Grupo Andalucista se ha refe- 
rido- y la emigración. 

Pero, indudablemente, esta política social 
ha de conjugar también y modificar capítu- 
los del ámbito jurídico, como pueden ser, por 
ejemplo, la herencia o los sistemas de tenen- 
cia de tierras. Hay que agilizar la normativa 
que beneficie o potencie la asunción de res- 
ponsabilidades por parte de esos elementos 
agrícolas jóvenes, hoy en franco éxodo hacia 
otras actividades urbanas. Hay que buscar, 
en definitiva, que esa tierra cumpla su fin 
social, que el hombre del campo sea el pro- 
tagonista y el gestor de la política del sector, 
a través de órganos de decisión propios. 

Todo esto necesita unos medios: unos me- 
dios financieros, unos medios institucionales, 
unos medios técnicos y unos medios huma- 
nos. 

En cuanto a los medios financieros, yo los 
resumiría en el conjunto de recursos que ne- 
cesitamos poner a disposición de los agricul- 
tores: créditos y subvenciones. Estos son los 
caminos actuales; pero el crédito actual, se- 
ñores Diputados, es lo suficientemente caro 
como para que el agricultor no se sienta ten- 
tado. Un crédito que supone el 11 por cien- 
to de interés coloca ya en prevención al agri- 
cultor. Hay que buscar créditos a bajo coste, 

con largos plazos de amortización y carencia; 
y, también, una fórmula sería eliminar la sub- 
vención y utilizar ese dinero de la subvención 
para reducir el interés interbancario. 

Lo mismo podría decirse de la política de 
seguros agrarios. 

Respecto a los medios institucionales, creo 
que, indudablemente, el señor Ministro ha da- 
dG en el clavo. Hay que ir hacia la autono- 
mización, hacia la regionalización de las ins- 
tancias, de las entidades, de los organisttios. 
Indudablemente, aquí no hay una agricultura 
española, por mucho que queramos ver. Ten- 
dremos una agricultura atlántica, und agri- 
cultura mediterránea, una agricultura conti- 
nental-mediterránea, pero todo eso exige un 
tratamiento específico en cada comarca agra- 
ria, que, en muchos casos, se va a identificar 
con las regionalidades o nacionalidades co- 
rrespondientes. Nosotros pensamos que estos 
centros de decisiones han de estar lo más cer- 
canos posible al agricultor, para evitar la bi- 
cefalia (otro de los grandes riesgos de este 
momento) y evitar competencias que se in- 
terrelacionen y, sobre todo, que se interpe- 
netren en sus facultades, a través de órgmos 
estatales, periféricos o autonómicos, en este 
caso. De esta forma, pensamos que el prota- 
gonismo de la dirección de la agricultura re- 
caerá precisamente en los agricultores y, di- 
rectamente, en los órganos emanados del vo- 
to popular de esos mismos agricultores, apli- 
cado con una perspectiva mucho más inme- 
diata, en sus propias casas. 

También se precisan medios técnicos im- 
portantes porque me parece que es el méto- 
do para que la agricultura eleve su producti- 
vidad. Los medios técnicos serán la conse- 
cuencia de una correcta organización basada 
en la innovación tecnológica a la que, hoy 
por hoy, el campo del Estado es tan reacio. 
Una innovación tecnológica que se atenga a 
la biología (y de ahí la conexión con la do- 
cencia y la Universidad), a la mecánica, a !,i 
química y a la economía propias o importan- 
tes según sean las posibilidades, pero salién- 
dose de los caminos trillados de la tradición, 
buscando esas nuevas fuentes de investiga- 
ción tecnológica que aplicamos en la indus- 
tria y que indudablemente en la agricultura, 
hoy por hoy, apenas está balbuceándose. 

Finalmente, unos medios humanos, espe- 
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cialmente agricultores y ganaderos con las 
ayudas técnicas y de investigación correspon- 
dientes, pero todo ello procurando dar y con- 
seguir una formación humana que en ningw 
caso sea desmerecedora de la que sus con- 
géneres de la ciudad y si, en cambio, supe- 
rándola con las t&nicas propias de su espe- 
cialidad, con las tknicas agropecuarias, em- 
presariales y comerciales. 

Todo ello, indudablemente, con un objeti- 
vo: también nosotros pensamos en la incor- 
poración a la Comunidad, Económica Euro- 
pea, señor Ministro, desde hace muchos años, 
desde 1932, y nos complace escuchar que el 
Gobierno tenga como objetivo de su pl í t i -  
ca agraria precisamente esa Comunidad E c e  
nómica Europea. En conjunto, es posible que 
esa incorporación nos beneficie, beneAcie al 
Estado, por 1.0 menos en algunos puntos con- 
cretos como los cultivos de la horticultura y 
la fruticultura e, incluso, en algunas ramas 
concretas de la ganadería como la ovina, que 
puede ser beneficiada y posiblemente lo sea 
con las estructuras actuales. Pero también es 
cierto que hay otros sectores, como el de los 
cereales, o la ganadería vacuna que, franca. 
mente, no se encuentran, hoy por hoy, en con- 
diciones de competitividad con los de las Co- 
munidades Europeas. 

Después, es de todo punto necesario ana- 
lizar en qué medida inciden sector a sector, 
subsector a subsector, y cuáles van a ser las 
consecuencias de esa incorporación a medio 
plazo. Para ello estamos dispuestos a echar 
una mano. Por ejemplo, la abolición de las 
restricciones entre los países miembros; la 
protección camún frente a terceros; el esta- 
blecimiento de una responsabilidad financie- 
ra común; la armonización, entre las partes, 
de política estructural, regional y social; qué 
posibilidades de adaptación tienen, hoy por 
hoy, si no vamos avanzando, quemando eta- 
pas y, sobre todo, en unos plazos perfecta- 
mente marcados, cortos y perentorios. 

Hay que estudiar detenidamente las con- 
secuencias que se puedan derivar en cada 
subsector y establecer un plan que permita 
la sustitución intersectorial y las obras de in- 
fraestructura que hagan posible el cambio, 
que hagan posible también el fomento de esas 
actividades de futuro. Hay que reestructurar, 

mr tanto, en muchas regiames y en mucihos 
:asos muy a fondo. 

Habrá problemas, indudablemente proble- 
ms de anquilosamiento, que, en estos mo- 
mentos, estamos comenzando a cambiar, por- 
que, repito, los criterios empresariales se es- 
tán también aplicando en el mundo de la agri. 
iultura; y no es menos ciertos que en buena 
parte todavfa permanecen estructuras, ideo- 
logías e incluso intereses de clase, que van a 
poner serias dificultades a este proyecto. 

Nosotros no vamos a poder conseguir una 
agricultura moderna, una agricultura regional 
y, sobre todo, competitiva, sin contar con los 
protagonistas más afectados. Pienso que el 
dirigismo agrícola] como todas los dirigismos 
excesivos, han de ceder ante -para mí y pa- 
ra nuestro Grupo- la iínica fórmula adecua- 
da: la autogestión comunitaria en la ganade. 
ría, en el campo, dentro de unas cobrdena- 
das de dirigismo, pero en ningiín momento 
imperantes, sino lpurmente directivas. 

Resumiendo, pues, nus congratulamos de 
los proyectos del Gobierno. Coinciden, no voy 
a decir s610 en lineas generales, sino prác 
ticamente al 80 u 85 por ciento con los nues- 
tros. Echo de menos, por supuesto, el tocar 
algunas otras cuestiones de fondo a las que 
por la propia adscripción del Ministro al Go- 
bierno y a su partido sería muy comprome- 
tido hacerlo, pero supongo también que la 
evolución de la sociedad permitirá ir supe- 
rando mudos  de los lastres, muchas de las 
estructuras, sobre todo de la propiedad, de 
la tenencia, de la responsabilidad en el sen- 
tido social de la propiedad del suelo que t o ~  
davía quizá se puedan compartir en amplios 
sectores que han votado a su partido. 

El proyecto es ambicioso, muy ambicioso. 
S610 le voy a desear Acacia en sus resulta- 
dos. Eficacia porque va a ser la mejor ga- 
rantía de que algo comienza a cambiar en 
este país, de que los debates parlamentarios 
a lo mejor comienzan a servir para dgo. Lle- 
vamos tres o cuatro meses de sistema par- 
lamentario en esta segunda legislatura, y hoy 
es la primera vez que veo un pmyecto minis- 
terial un tanto coherente. Ahora quisiera que 
esto se aplicara también a la realidad, que 
se fueran acortando esos plazos; quisie- 
ra verlos más cortos, y en ese sentido le 
prometo nuestra colaboración más intensa pa- 
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ra darle quizá un sentido un poco más pro- 
gresista a sus planteamientos. 

Así pues, repito, podremos atemperar esas 
enormes diferencias en los niveles de vida y 
de equipamiento entre el campo y la ciudad, 
entre la agricultura y la industria. Me gusta. 
ría, pues, que ese programa fuera viable; tal 
vez así enterraríamos para siempre esa ima- 
gen del subdesarrollo agrario, esa imagen de 
la emigración, esa imagen casi endemica del 
paro, y, a lo mejor, entre todos cumenzlba- 
mos una nueva época de  justicia, de liber- 
tad y, por lo menos, de igualdad, o no5 pon- 
dríamos, al menos, en condiciones de conse 
guir igualdad entre los hombres y las tierras 
del Estado. 

El señor PRESIDENTE: Corresponde in- 
tervenir al Grupo Parlamentario Minoría Ca- 
talana. Tiene la palabra el sefíor Cullel. 

El señor CULLEL i NADAL: Señoras y se- 
ñores Diputados, ante el hecho de que se nos 
presenta un programa de actuación a medio 
y largo plazo por el Ministerio de Agricultu- 
ra después de que se presentaron y están to- 
davía en trámite en la Comisión de Presu- 
puestos Generales del Estado, después del pa. 
quete de medidas coyunturales presentado 
por el Ministro de Economía, después de Ia 
negociación de algunos precios agrarios, y 
antes también de la prometida presentación 
de un plan económico por parte del Gobier- 
no, cabe, desde luego, preguntarse algunas 
cuestiones sobre cómo se relacionan y cómo 
se han relacionado todos estos elementos que 
hemos mencionado. 

Respecto al Presupuesto, cabe, ante todo, 
afirmar la insuficiente dotacidn prevista para 
el sector agrario, habida cuenta de que, pro- 
bablemente, el esfuerzo a realizar por este 
sector será enorme de cara a su segura adap 
tación al nuevo marco que supondrá la aá- 
hesión de España a la Comunidad Ecmómi- 
ca Europea. 

En segundo lugar, es lógico preguntarse si 
estos Presupuestas, que fueron presentados 
ya en la anterior legislatura, guardan alguna 
relación con el programa que se nos prcten- 
de presentar, o bien ello no es asf, en cuyo 
caso hay que plantearse la cuestión de si el 
programa no p0dl.a llevarse a cabo, o bien 

si los presupuestos necesitarán una revisión, 
o bien si, a pesar de ello, el programa será 
dotado a cargo de créditos extraordinarios 
como ya se hizo en el pasado. 

Ello enlaza con el segundo aspecto de es- 
ta cuestión. Se nos presenta también un pro- 
grama ambicioso escasamente un mes más 
tarde de unas negociaciones de precios agra- 
rios. Yo no sé exactamente cuál es la visión 
del Ministerio en este aspecto. He oído de- 
cir a más de un Ministro de Agricultura (y 
creo recordar que lo ha dioho hoy mismo el 
señor Ministro) que no puede haber una po- 
lítica de precios sin una poilikica d;e estruc- 
turas. 

A pesar de que hasta épocas recientes es- 
te tipo de expresiones no pasaba del ámbito 
meramente retórico, y de ciertos textos lla- 
mados con cierta imaginación planes de des- 
arrollo, Ia política de precios agrarios encuen- 
tra en las rigideces estructurales su codicio- 
nante más fuerte, a la vez que su limitación. 
Sin embargo, (por ello mismo es importante 
plantear la política de precios y la política 
de estructuras con conciencia de lw abjeti- 
vos que se persiguen para ambas, así como 
su interacción y su influencia mutua. 

No se puede juzgar con detalle la in- 
formación de estos momentus respecto a es- 
tas negociaciones; pero sí es necesario poner 
en evidencia el peligro de que la política de 
precios adoptada a t ravb de las neguciacio- 
nes no sea coherente con el plan o progra- 
ma propuesto a medio plazo para nuestro 
sector agrario. 

La crítica en este caso incide nuevamente 
en un hecho apuntado anteriormente: la pre- 
sumible falta de coherencia entre los distin- 
tos programas de este Ministerio y su poilí- 
tica de precios. 

Estos problemas de coherencia no son, cier- 
tamente, fáciles de resolver y en parte de- 
penden de unos objetivos presentados, qui- 
zá, algo confusamente. La coherencia de la 
política de este departamento se verfa me- 
jorada, quizá, si se diera un mayor paso al 
objetivo de una mayor estabilidad a los mer- 
~ados y productos agrarios, puesto que una 
parte no pequeña de nuestro sector agrario 
puede funcionar siempre que el sector sea ca- 
paz de establecer planes adecuados de sus 
ingresos y de sus inversiones, cosa harto di- 
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fícil hoy en una situacidn altamente inesta- 
ble de los mercados, en parte debido a la co- 
yuntura mundial, es cierto, pero también a 
la inefectividad de programas de estabiliza- 
ciones a nivel estatal. La gravedad de estos 
problemas se ha hecho patente en dos ejem- 
plos importantes como son el caso del vino 
y el caso de la fruta. 

El caso del vino nos lleva a un mercado 
altamente inestable, cuyos resultados estan 
poniendo en peligro la continuidad de explo- 
taciones tradicionales y familiares, aquellas 
que usted, señor Ministro, quiere promover, 
debido a que la intervención de la Adminis- 
tración aparece descoordinada e inoportuna. 

Con una cosecha que raya en los 27 milla 
nes de hectolitrus y un consumo aproxima- 
do de 24, se permite la importación de alco- 
holes vínicos y se desalientan las pocas o p  
raciones de exportación que se habían plan- 
teado. El resultado es que el precio del vino 
se halla por debajo del que la propia Admi- 
nistración había establecido como tope de 130 
respecto a 150, mientras el precio del litro 
de alcohol vínico español se halla ligeramen- 
te  por encima del precio internacional, con lo 
que las importaciones de este producto entre 
octubre y mayo, del orden de 650.000 hecto- 
litros, benefician, sobre todo, a los transfor. 
madores y no a los productores, y, proba 
blemente, poco a los consumidores naciona 
les. Con todo ello, y para ser breve, se n@ 
ofrece un ejemplo de cómo una política agra. 
ria, aparentemente destinada a defender 1; 
renta del agricultor, la ignora, desestabiliz: 
los mercados y bendcia a agentes exteriorei 
a la producci611, al tiempo que no ofrece al 
ternativas a medio plazo de esta situacibn 
El caso de la fruta y el de la extemporánea li 
beralización de la carne, seguro que tambiéi 
se pueden analizar en este sentido. 

Falta, pues, también, coherencia entre e2 
tos objetivos perseguidos por la Administrc 
ción y quizá entre los diferentes medios ut 
lizados por distintos departamentos. Este ú 
timo argumento nos lleva a afirmar, una ve 
más, la necesidad de unificar el tratamient 
de los problemas que afectan al sector agri 
rio bajo una acción coordinada que quizá fui 
ra asegurada por un nuevo Ministerio qu 
recogiera las atribuciones que tienen ho 

otros departamentos en el ámbito agrado y 
alimentario estricto. 

Otro instrumento a disposición del depar- 
tamento (me parece que también ha sido ci- 
tado en la exposición del señor Ministro) pa- 
ra fomentar los cambios deseados en la es- 
tructura productiva es el crédito. El crédito 
agrario es esencial para asegurar la adapta- 
ción de muchas expbtaciones a los cambios 
del mercado y, sobre todo, a la adhesión a la 
Comunidad Económica Europea. Si embar- 

o, para ello es sumamente necesario que el 
epartamento de Agricultura garantice la 
ontinuidad y la selectividad de los créditos, 
ara que sean de verdad los que nwesitan 
rédito oficial los que lo reciban, y que ello 
ea de forma continuada hasta la finalización 
e los programas y que no pase lo que está 
ucediendo este aflo, que el Ministerio parece 
er recorta los créditos concedidos a las co- 
iarcas de ordenación de explotaciones como 
1 caso, por ejemplo, en Cataluña, de (Les 
larrigues i Segarra». 

Dentro de la temática de la adhesión a la 
Zomunidad Económica Europea cabria for. 
nular una pregunta a los autores también 
le los programas que pretenden ofrecer U- 
leas de acción para el cambio a media pla- 
!o. ¿Se ha tenido en cuenta la política agra- 
i a  común de la Comunidad Económica Eu- 
sopea como elemento de referencia? Y en es- 
:e caso, ¿en qué sentido este elemento tan 
importante ha influido en el programa? En 
particular sería conveniente que se presen- 
:aran las líneas propuestas conjuntamente con 
sus objetivos respectivos y los plazus de 
tiempo considerados, de manera que estas lí- 
neas y sus objetivos pudieran ser debidamen- 
te evaluados en el futuro. 

Finalmente, recordemos, en este terreno de 
las consideraciones generales, que el Gobier- 
no tiene el compromiso de presentar nueva- 
mente un conjunto de programas económicos 
a discusión en esta Cámara. Entre ellos ha- 
brá, sin duda, o por lo menos lo esperamos, 
un plan económico sectorial que presente el 
tipo de relaciones intersectoriales considera- 
das para la programación de todo el sistema, 
y que probablemente esté realizándose en el 
Ministerio de Economía. 

Por ello, es lógico preguntarnos, y supone- 
mos que es así, si este Ministerio, el de Eco- 
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nomía, está colaborando con el de Agricuitu. 
ra para establecer la pragramación o el es- 
tablecimiento de las previsiones de este sec- 
tor agrario $para que éstas sean coherentes 
con las acciones previstas del Ministerio de 
Agricultura y, al mismo tiempo, sean intre 
ducidas en las programaciones propias. 

Hasta aquí pocEriamos decir que nosotros 
quisiéramos evitar todo tigo de sospechas en 
esta fase de mero planteamiento de los pro- 
gramas o proyectos de ley que se nos han ex- 
plicado; si hubiera posibles problemas de in- 
coherencia en estos lpmgramas, desearíamos 
que pudieran ser subsanados antes de que 
fuera tarde, sobre todo, recogiendo su pala- 
bra, sefior Ministro, de que el debate será 
proseguido en la Comisión. 

En los temas más especfficos, quisiera re- 
ferirme, por ejemplo, a temas que preocupan 
especlficamente a Cataluña, es el tema 
de la fruticuitura y horticultura. En este te- 
rreno hay que tener en cuenta los factores 
que concurren en estos sectores que hacen 
que el dimensionado mico de las explotacio- 
nes, dadas las técnicas que exigen esto6 cul- 
tivos, sea el de la explotación familh.  

Pero si, desde el punto de vista de la pro- 
ducción, éste es el dimerisinado más idóneo, 
estas estructuras son totalmente inadecuadas 
para poder incidir con suficiente peso en la 
comercialización. Se hace necesario el que 
estas explotaciones familiares se agrupen pa- 
ra ,poder realizar con garantía de éxito las 
funciones comerciales, tanto de la compra de 
suministros para las Ancas como de la venta 
de los productos obtenidos en las mismas. 

El desarrollo del mdvimiento asociativo en 
estus sectores es, por otro lado, la ónica guía 
idónea para poder conseguir una ordeaiación 
de las producciones y su puesta en mercado, 
una organización de los productmtx que ten- 
gan como base entidades asociativas de ca- 
rácter económico concebidas con un d h -  
sionado y contenido tAmico y económico su- 
ficiente. Esta vía no es nueva, es la que se 
sigue en la Comunidad Económica Europea, 
en la que se le da a estas organizaciones un 
protaganlsmo total en la ordenación y pws- 
ta en mercado de las producciones a cambio 
de unas ayudas. 

En España es posible el desarrollo y la ex- 
tensión de la fruticuiaira y horticdtura, con- 

tando con las posibilidades de agua, clima y 
tierra existentes. Este desarrollo absorbería 
mucha mano de obra precisamente en un sec- 
tor, el agraria, donde el problema del paro 
es acuciante; pera podrfa acarrear unos ara. 
ves problemas de excedentes y mercados, a 
no ser que este desarrollo se hiciera parale- 
lamente con el movimiento asociativo. 

Es indudable que el agricultor tendría que 
hacer un gran esfuerzo para poder transfor- 
mar sus tierras en explotacimes hortofrutí- 
colas y que, por tanto, deberán ponerse a su 
disposición créditos y ayudas importantes que 
les permitan poder absorber esta transforma- 
ci6n. Pero pienso que, dados los gravísimos 
problemas que @ría acarrear un discrimina- 
do aumento de estas producciones, deberfan 
ligarse todo tipo de ayudas para estos fines 
en la integración del agricultor en entidades 
asociativas de carácter económico, sean és- 
tas las agrupaciones de productores agrarios 
o Cooperativas. Cooperativas, señor Minis- 
tro, que también -y dicho de pasada- nos- 
otros desde Cataluña veríamos con gran in- 
terés el que este reciente reglamento para 
modificación de los estatutos de dichas coo- 
perativas fuera modificado, para que no tu- 
viera nada que ver con leyes surgidas de 
otros regímepes. 

En este tipo de precisiones existe también 
una cuestión que preocupa en Cataluña, que 
son las transformaciones en regadío. Me re- 
Fiero a la aplicación concreta del Real Decre- 
;o 1.616/1978, de 2 de junio, por el que se 
istabiecen nuwas medidas destinadas al fo- 
mento de la iniciativa privada en las trans- 
:ormaciones en regadío. 

La falta de disponibilidad económica s d -  
:iente para atender debidamente la gran can- 
;idad de peticiones va a suponer, de hecho, 
ma yugulación, una estrangulación de la efl- 
mcia buscada con el decreto. El artículo 5." 
ie dicho decreto establece que el préstamo 
mede alcanzar el 70 por ciento de la inver- 
iión *robada por la Aidministración y mu- 
:hos agricultores individuales, comunidades 
le regantes, no van a poder obtener el p&- 
amo máximo parque muchas entidades fi- 
iancieras tienen un volumen de peticiones de 
:rédito que supera ampliamente el capital 
bfertado, capital que, por otra parte, no pue- 
len ampliar por imperativo del Gobierno, y 
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de resultas de esta problemática aquí expues- 
ta se va a producir en la ampliación del de- 
creto una discriminación, evidentemente in- 
voluntaria, pero, al fin y al cabo, discrimina- 
ción. Porque aquellos agricultores que han 
tramitado su petición a través de una enti- 
dad financiera con mayor o igual volumen de 
oferta de capital al de sus #peticiones, sí po- 
drán recibir ese 70 por ciento del préstamo y, 
por tanto -y esto es importante-, lograr así 
también que este 30 por ciento de subven- 
ción previsto en forma de ayuda para satis- 
facer las dos primeras anualidades de amor- 
tización alcance su cota máxima. En cambio, 
aquellos agricultores -y esto se da frecuen- 
temente en Cataluña- con petición en trá- 
mite en entidades «sobresaturadas» de de- 
manda, han de ver sus préstamos reducidos, 
como mínimo, al 60, 50 e incluso el 40 por 
ciento de su inversión, cosa que representa 
un perjuicio en dos vertientes, ya que, por 
un lado, se ven obligados a buscar una me- 
ra financiación complementaria, evidentemen- 
te más cara que la prevista por el decreto 
y, por otro lado, verán reducida su subven- 
ción a sólo el 30 por ciento del 60, 50 ó 40 
por ciento que hayan obtenido. La prensa ha 
aireado suficientemente estos días, para el ca- 
so de las comarcas leridanas, ese déficit fi- 
nanciero, que supone para los agricultores de 
aquellas comarcas una disminución en el vo- 
lumen de los créditos que podrían ser con- 
cedidas. Triste paradoja para una serie de 
agricultores que han sido muchas veces pio- 
neras en el campo de la transformación en 
regadío. 

Otro punto que quería tocar, y debo reco- 
nocer que ha sido para nosotros motivo de 
gran satisfacción, ha sido el de la proposición 
no de ley presentada por la Minoría Catala- 
na, en la anterior legislatura, sobre las ayu- 
das que podían darse a las zonas montaño- 
sas, y que el señor Ministro ha anunciado que 
antes del 30 de enero estarán en esta Cá- 
mara. 

Ya entonces, en la exposición de motivos 
de esa proposición no de ley, denunciábamos 
la crítica y desesperada situación por la que 
atraviesan miles de agricultores y ganaderos 
ubicados en zonas montañosas. Conviene no 
olvidar que en todo el país tenemos más de 
doce millones de hectáreas por encima de los 

ochocientos metros. Estos fueron los moti- 
vos que nos llevaron a presentar esta pro- 
posición no de ley, y si biem no todas pue- 
den calificarse como zonas deprimidas, sí es 
cierto que esa calificación encaja a gran par- 
te de ellas. 

No voy a abrumarles aquí con un análisis 
específico del éxodo rural de estas zonas y 
tampoco con innumerables cifras, pero sí les 
diré que nuestras comarcas han empezado a 
descender desde 1950, y que la espectacula- 
ridad de los descensos en la última década 
amenaza con la despoblación total de nume- 
rosas zonas de montaña. A menos de 250 ki- 
lómetros de la superdensa área barcelonesa, 
nuestros Pallars Sobira y Pallars Jussa arro- 
jan hoy una densidad por kilómetro cuadrado 
inferior a los doce habitantes. Y ese proceso 
de desertización de esas comarcas no puede 
culminarse porque cuando esto ocurre, y mu- 
cho más en el mundo agrario, no hay rever- 
sibilidad posible. 

Hace falta (y esto esperamos que sea re. 
cogido por la Ley de Montañas, que esta ins- 
pirada en las directrices que señala la circu- 
lar 7611978, de la Coniunidad Económica Eu- 
ropea) que se recojan estas necesidades que 
hoy día están en el mundo de los agriculto- 
res, en el mundo de estas zonas de la alta 
montaña. Los esfuerzos van -S. S. también 
lo ha señalado- hacia un inequívoco en las 
inversiones públicas en el terreno de la in- 
fraestructura para unas mejoras importantes 
de la calidad de vida, para que el mundo ru- 
ral ciertamente no se encuentre absolutamen- 
te aparte del mundo ciudadano y que, en de- 
finitiva, esto signifique un aumento de la cit 
lidad de la vida en la sanidad, en la escue- 
la, la electrificación del mundo rural, la me- 
jora de la telefonía, etc. 

N a  puede haber una ley de acceso de los 
jovenes agricultores a la propiedad agrícola 
si antes no se ha resuelto el problema del há- 
bitat en el mundo rural. Se ha dicho ya an- 
tes aquí por aigunas que han tomado la pa- 
labra que en el Estado en que estamos entre 
todos intentando construir, el Estada de las 
Autonomías, ciertamente uno de los aspec- 
tos fundamentales es el mundo de la agri- 
cultura. 

Hay que recordar 'que las autonomías pue- 
d e n  ser, debidamente planteadas, un iastru. 
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mento inédito y sumamente útil en el esta- 
blecimiento del planteamiento regional de la 
política agraria, aumentando la transparencia 
informativa y el grado de cohesión entre los 
agricultores y la propia Administración; in- 
cluso se podria afirmar que mejoraría, a buen 
seguro, la calidad de los servicios prestados 
al campo y desde luego se evitarían situacia 
nes tan absurdas como la de bastantes agri- 
cultores leridanos que no pudieron acqgerse 
al seguro de cereales por no disponer de im- 
presos a tiempo en la Delegación Provincial 
de Lérida. 

Es evidente que el tema de un programa 
agrario a medio plazo hace necesario en este 
país plantear el tema de las autonomías por 
el énfasis que éstas han dado al tratamiento 
de la agricultura y por los problemas que en 
el caso de Cataluña se han experimentado a 
la hora de poner en práctica las buenas pala- 
bras de la Administración en materia de 
transferencias. 
Lo que en el caso de Cataluña ha sucedido 

en materia de investigación y extensión agra- 
rias permite prever, si no se cambia de acti- 
tud por parte de la Administración central, 
más problemas en las transferencias que es- 
tán pendientes y en las que puedan venir des- 
pués con el estatuto aprobado. 

Quede biem claro, para empezar, la abso- 
luta prioridad que se ha concedido en Cata- 
luiia a la necesidad de permitir una realiza- 
ción de las transferencias que no fuera trau- 
mática para el personal afectado, y, sobre 
todo, para su correcto funcionamiento, que, 
en definitiva, redunda en beneficio del agri- 
cultor. 

En el caso de la Extensión Agraria, la in- 
eficaz actuación de la Administración Cen- 
tral, y lamento tener que decirlo, ha llevado 
a este servicio a su casi práctica paraliza- 
ción. 

En Investigación Agraria, la magnitud de 
las competencias transferidas es totalmente 
exigua comparada con el volumen de las ac- 
tividades que el INI realiza en la propia Ca- 
taluña y que, amparándose en formalismos 
diversos, no han querido transferir a la Ge- 
neralidad. 

Con todo ello nos asalta la duda de si lo 
que está pasando es que las promesas y 
muestras de buena voluntad del titular del 

Departamento quedan desvirtuadas por las 
acciones u omisiones de funcionarios a nive 
les inferiores que no siguen estrictamente una 
política departamental en esta materia. 

Finalmente, señor Ministro, cogiendo tam- 
bién el axioma que S. S. ha dicho de que no 
hay agricultura sin agricultores, yo también 
le quisiera decir que no hay agricultores, o 
al menos en Cataluña no va a haber agri- 
cultores, sin que se establezca un clima de 
confianza absoluta entre estos agricultores y 
la Administración. 

Hay dos temas que escapan de su compe- 
tencia o al menos tocan competencias de 
otros Departamentos, pero que, tratándose de 
este debate sobre política agraria, nosotros 
queremos plantear para ver si es posible en- 
trar en su solución, de cara justamente a es- 
ta toma de confianza, a obtener una nueva 
credibilidad por parte de la Administración. 
Me refiero concretamente al problema de las 
Cámaras Agrarias por un lado, y al proble- 
ma, célebre ya, desgraciadamente, en Cata- 
luña, de la Seguridad Social Agraria por los 
recargos impagados. Respecto a las Cáma- 
ras Agrarias, tal como se concibieron y rea- 
lizaron, permítanme solamente recordar la fe- 
cha del 15 de junio de 1977, en que se pu- 
blicaron las normas reguladoras de las Cá- 
maras Agrarias y posteriormente, ya encima 
de las elecciones, un vago decreto que regu- 
laba sus funciones, vaguedad que impide el 
normal y, sobre todo, uniforme desenvolvi- 
miento de los criterios que tendrían que re- 
gir las Cámaras Agrarias como organismos 
profesionales, sin entrometerse en las funcio- 
nes que deberían realizar otras instituciones 
como son los sindicatos, las caopwativas, y 
como son, incluso, las organizaciones secto- 
riales, a las cuales se está entorpeciendo su 
labor, lo que dificulta la tan necesaria institu- 
cionalización del sector agrario, máxime ante 
la adhesión a la Comunidad Económica Eu- 
ropea. 

No se pide nada más, sino que un nuevo 
reglamento contemple estas Cámaras Agra- 
rias en aquello para lo que fueron creadas, 
sin un instrusismo de las mismas en otros 
sectores que no les competen. 

Finalmente, señor Ministro, también quie- 
ro pedirle en esta línea de ganar la credibi- 
lidad, de ganar la confianza de unos agricul. 
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tores -hablo de Cataluña- en estos mo- 
mentos, que haga b posible cerca de los de- 
más Departamentos para que pueda llevarse 
a cabo una nueva negociación para la anu- 
lación de los recargos impagados de la Se- 
guridad Social Agraria en los años 1977 y 
1978. 

El programa que el señor Ministro ha ofre- 
cid0 aquí hoy - c o m o  ha dicho antes el por- 
tavoz que me ha precedido, del Partido Na- 
cionalista Vasco- es un programa que a nos- 
otros, ciertamente, nos satisface; es un pro- 
grama que en un 85 por ciento, como ha di- 
cho él, cumple exactamente con las ambicio- 
nes que nosotros planteábamos y que, cier- 
tamente, tiene también un rigof y unos pla- 
zos fijos que a v e e s  en otros debates había- 
mos echado en falta. Nada más, señor Mi- 
nistro; muoho éxito en su trabajo. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Par- 
lamentario Mixto tiene la palabra, en primer 
lugar, y por espacio de diez minutos, el se- 
ñor Gómez de las Roces. 

El señor GOMEZ DE LAS ROCES: Señor 
Presidente, señoras y señores Diputados, in- 
tervengo en este debate en nombre del Par- 
tido Aragonés Regionalista y debo decir que 
mis palabras abordarán, por supuesto, el te- 
ma de la política agraria, pero dotando a es- 
te tema de toda su dimensión, es decir, sin 
desconectarlo de otras políticas, porque la po- 
lítica agraria es inseparable de la hidráulica, 
de la industrial, de la comercial, de la social 
y de la económica, que en el medio rural se 
empleen. 

La política, como ha dicho el seflor Minis- 
tro, se construye sobre prioridades, pero fre- 
cuentemente esta construcción se monta más 
sobre problemas urgentes que sobre los te 
mas básicos y la víctima de ese montaje su* 
le serlo la agricultura. 

Procuraré emplear un lenguaje sumario. 
Problemas generales de política agraria tene- 
mos, evidentemente, muchos y yo voy a ha- 
blar fundamentalmente de los aragoneses. Por 
ejemplo, del tema del regadío. ¿Vamos a en- 
trar seriamente en el Mercado Común sin in- 
crementar de manera notable nuestras áreas 
de regadío? Joaquín Costa aconsejaba a los 
partidos políticos que regaran los campos de 

España si querían dejar huella de su paso por 
el poder. 

Aragón tiene aún pendiente de ejecutar 
obras que duplicarían su regadío actual, Ec 
casi triste tener que recordar aún hoy día da- 
tos como éstos. La realizacidn de los planes 
de regadíos viables en Aragón elevaría de 
400.000 hectáreas de regadío existentes, 
aproximadamente, a más de 850.000 posibles. 
Supondría la posibilidad de un acogimiento 
de población no inferior a 300.000 habitantes 
nuevos en un territorio como el aragonés, que 
no alcanza hoy los 25 habitantes por kiló- 
metro cuadrado. El regado facilitaría una 
media de ciento sesenta horas por hectárea 
de trabajo al año, mientras que el secano ape- 
nas cubre treinta. La población media de s+ 
cano se calcula en nueve habitantes por ki16- 
metro cuadrado, en tanto que el regadío so- 
brepasa los 80, evitando ese fantasma del va- 
cfo demográfico al que se refería el señor Mi- 
nistro, y, en fin, el incremento del valor de 
las cosechas podría estimarse en una canti- 
dad que, desde luego, disminuiría considera- 
blemente las importaciones de productos 
agrarios. 

El tema de los vinos es también preocu- 
pante y, aunque sea brevemente, hay que re- 
cordar que estamos en vísperas de lo que pro- 
bablemente es una gran cosecha; que España 
ha sido ordinariamente, aunque no en los dos 
últimos años, una gran exportadora y que hay 
que mantener el mercado exterior. Congrum- 
temente con esto hay que preguntar al Go- 
bierno, no sólo al Ministro de Agricultura, 
si está dispuesto a facilitar ayudas especia- 
les a las exportadores, quizá, sobre todo, 
cuando estas exportaciones se hagan a paí- 
ses ajenos a los del Mercado Común. 

Otro tema importante es el de la ganade- 
ría. Estamos desertizando la sierra y la mon- 
taña -ya se ha dicho por otros compafíeros 
que me han precedido en el uso de la pda- 
bra- y esa desertización equivale, entre 
otras cosas, a sustituir el vacuno y el bovi- 
no por jabalíes y rebecos, la explotación y el 
cultivo por la caza, el negocio por el ocio. 

Al mismo tiempo, empleamos lo que podría 
llamarse, yo creo que sin ligereza, una «polf-  
tica de humores% que tiene en el campo ga- 
nadero expresiones m o  aceptables. Veamos 
un ejemplo y me gustaría que pudiera d s  
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mentirse que no se ajustara a la realidad. En 
un momento crítico para la producción na- 
cional se importaron de Francia 45.000 ter- 
neros, que a 300 kilogramos de canal cada 
uno una vez acabado el proceso de engorde 
y unido a la subsiguiente liberalización de im- 
portaciones de bovino genera una situación 
potencialmente grave para el día que acce- 
dan al mercado aquellas 45.000 unidades. 
¿Abrirá el FORPPA sus cámaras frigoríficas 
para remediar este mal que en otro caso se- 
ría inevitable? 

El sefior Aizpún, de Unión del Pueblo Na- 
varro, me encomienda -y yo lo hago muy 
gustosamente- que apoye su petición de que 
se agilice la lucha contra la peste porcina 
africana, descentralizando en lo preciso los 
servicios del Ministerio y encomendándolos, 
también en lo preciso, a las Diputaciones Pro- 
vinciales. 

Hay otros problemas de carácter hidráuli- 
co que para nosotros tienen la máxima gra- 
vedad. La condición fundamental para el pru- 
greso agrícola y social estriba en los alum- 
bramientos de dep6sitos de agua, corrientes 
y pluviales. El Ebro, cuna y centro de la na- 
cionalidad ragonesa, como escribía Costa, 
sstá aún hoy pendiente de su completa re- 
gulación y éste también es un tema de polí- 
tica agraria; el Ebro está, además, sometido 
a la constante amenaza de sustracciones de 
caudales. Cuando se habla de que en el Ebro 
hay aguas sobrantes, la única respuesta p a  
sible es que no sobran aguas, sino que faltan 
inversiones, aunque algunos se empeñen en 
seguir llamando sobrante al agua que no nos 
permiten aprovechar. 

Acabo de recibir respuesta del Gobierno a 
unas preguntas mías sobre un proyecto de 
trasvase de aguas del Ebro fuera de su cuen- 
ca. Debo decir que tal respuesta ni es satis- 
factoria, ni responde a lo preguntado, ni co- 
rresponde a la correcta interpretación de los 
textos legales, ni puede considerarse como 
una respuesta definitiva. No es exacto decir 
que el Cherta-Calig fuera aprobado por una 
simple orden ministerial, porque una obra asi 
exige ley, lo misma que la exigió el trasvase 
TajtGegura. No es exacto decir que la obra 
puede $er.apr&ada por una ley, la del 11 Plan 
de Dessrroilo, nada mems que s m - m  spsUis 

ra conocerse antes los estudios de viabili- 
dad técnica y social. 

No es exacto tampoco decir que el proyec- 
to se sometiera a información pública, porque 
ésta se hizo fuera de la cuenca del Ebro, esta 
es, en la zona beneficiaria. Nosotros pedimos 
al Gobierno y a su Grupo político, que en Ara- 
gbn ha &&o que no saldrfa ni una gota de 
agua de la precisa para la región, una res- 
puesta para este tema. 

Al mismo tiempo querríamos también ha- 
cer, aunque sea brevemente, un memorial de 
obras pendientes en esta materia: por ejem- 
plo, los riegos de Bardenas-Monegras apro- 
bados por leyes de primeros de siglo y que 
todos los Gobiernos que España ha tenido 
desde entonces prometieron cumplir. es tamo^ 
hablando de unos riegos que beneficiarían la 
Hoya de Huesca, los Mmegros de Huesca y 
Zaragoza (incluido el canal de Monegrillo) 
hasta alcanzar al Ebro y, en fin, la ancha zo- 
na de las Bardenas que no debe limitarse a 
aplicaciones castrenses; el verdadero canal 
de la margen derecha del Ebro que beneíl- 
ciaría a tres provincias no aragonesas, ade- 
más de a Teruel y Zaragoza. Mi compañero 
de Grupo Parlamentario, Jesús Aizpún, sus- 
cribe la misma petición en nombre de la 
Unión del Pueblo Navarro. 

Hay, además, otros problemas de política 
industrial y comercial. Señalé anteriormen- 
te que la política agraria no se hace sólo 
desde el Ministerio de Agricultura. Añado 
ahora el recordatorio de algo que sucedió en 
otro tiempo y que todavía hoy está pendien- 
te de una com-msación reparadora. Me refie- 
ro a la palítica azucarera que, llevada por 
otros Departamentos, acabó con el cultivo y 
mn la industria del ramo en Aragón. Las azu- 
careras representaban en el medio rural ara- 
gonés un factor de estabilidad socioeconómi- 
ca que ha sido sustituido por la simple po- 
breza. 

El mundo rural vive dependiendo -no só- 
lo el aragonés-, casi dramáticamente, de la 
suerte que cada año le dé al sector agrario! 
Falta el instrumento restaurador de ese equi- 
librio: un principio de mdustrialización, fun- 
damental, pero no únicamente, transformado- 
ra. No basta, por supuesto, aunque sea im- 
portan*, con aplicar la Ley de Segurors -Agra- 
rios que- esta Cámara aprobase en. la -legisla- 



tura anterior. Hace falta que la población ru- 
ral no dependa tanto del sector agrario, ha- 
cen falta industrias, y también esto es parte 
de la política a la que nos estamos reftriendo. 

Existen otros problemas de política econó- 
mica, acerca de los cuales no tengo tiempo 
de mayor especificación, pero sí de decir que 
se resumen en la total ausencia de una po- 
lítica programadora de las inversiones regio- 
nales o territoriales, no sectoriales y, por tan- 
to, señor Ministro, consisten en la desaten- 
ción de las peculiaridades de la agricultura, 
como usted mismo ha apuntado. 

También existen otros que resumen todos 
los anteriores, y son los prolblemas de la po- 
lítica social. Seamos justos y elogiemos el es- 
fuerzo que la Administración ha hecho en ma. 
teria de comercializacidn a través del SEN- 
PA y de cierta atención a los precios agríco- 
las. Pero estamos muy lejos de hablar de una 
equiparación, siquiera fuese aproximativa, de 
la renta agrícola con las rentas de otros sec. 
tores. Aquí vienen a confluir todos los pro- 
blemas, por aquello de que es el hombre de 
campo el destinatario de todas las cargas y 
de los beneficios - e s t o s  últimos no abun- 
dan- en el mundo rural. 

Sólo me queda timpa para pedir una res- 
puesta al Gobierno acerca de los siguientes 
temas: por qué la Seguridad Social Agraria 
no se incorpora al Régimen General; por qué 
no puede propiciarse un crédito agrícola más 
accesible; por qué no se simplifica la trami- 
tación administrativa que debe afrontar el 
agricultor, hombre poco dado al papeleo; por 
qué no se aborda con medidas reales el tema 
del paro estacional, antesala de tanta emi- 
gración como Aragón padece; por qué el mun. 
do rural parece tantas veces un tercer mun- 
do, cuando deberíamos transformarlo en par- 
te viva de la Nación. 

En el mundo rural, se ha dicho anteriormen- 
te, no hay equipamientos, en el mundo rural 
hay déficit hasta de ilusiones y no sé si de 
resignación. Las autopistas, más costosas que 
cualquier plan de riegos, es posible que sean 
precisa, pero han aislado más al campo, en 
el que (hablo por Aragón) faltan casi todos 
los elementos necesarios para emprender el 
desarrollo exigible. 

Alguna vez, señor Ministro, tendrá que 
pensar el Gobierno en dar luz verde a un 

Estatuto legal de la Ciudad Media y Menor, 
que asegure la pervivencia de las poblacio- 
nes que pueden aún hoy articular la vida de 
nuestras comarcas. Nos sobran zonas metro- 
politanas y nos faltan poblaciones menores 
para el consumo, aunque superiores para la 
vida. Y éste es el único remedio contra la 
degradación del medio rural y contra la con- 
centración en las grandes poblaciones. Ese 
proyecto de ley, por cierto, no está entre los 
numerosos proyectos que el señor Ministro 
promete enviar al Congreso. 

Decía antes que todo es política agraria; 
ese Estatuto debería ayudar a comprenderlo 
y a saber que el campo 110 debe de ser, pero 
de momento lo es, un terreno pendiente de 
urbanizar y de trocear en parcelas, ni la por- 
ción residual, lo que queda después de ha- 
ber hecho crecer injustamente a costa del 
campo al resto de España. 

El señor PRESIDENTE: También por el 
Grupo Parlamentario Mixto tiene la palabra 
el señor Barrera, por espacio de cinco minu- 
tos. 

El señor BARRERA COSTA: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, hablo, 
desde luego, en nombre del partido Ezquerra 
Republicana de Cataluña, y en el brevísimo 
espacio de tiempo de que dispongo no puedo, 
de ninguna manera, permitirme abordar el 
conjunto de los problemas que ha evocado 
hoy, ante nosotros, el señor Ministro de Agri- 
cultura. Espero que, como él ha dicho, el de- 
bate podrá continuar en Comisión y que alli 
podremos, pues, discutir sobre aspectos que 
hoy debo, forzosamente, dejar de lado. Pero 
quisiera, al menos, referirme a tres o cuatro 
cuestiones importantes de carácter político 
especialmente y a otras ya más técnicas, al 
menos en sus aspectos fundamentales. 

Por lo que se refiere a las cuestiones de 
un carácter más específicamente político, qui- 
siera referirme a lo que ha dicho el señor Mi- 
nistro acerca de la problemática, muy dife- 
rente en las distintas regiones y territorios de 
España, y sobre el hecho indiscutible de que 
cada territorio tiene sus problemas peculia- 
res que exigen soluciones específicas. Yo de- 
searía, pues, que el Gobierno manifestase co- 
krencia en e s t e p n t o  devista y, de acuerdo 
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con lo que ha manifestado el señor Ministro 
de Agricultura, no sufriesen nuevos retrasos 
los traspasos de servicios de agricultura pre- 
vistos ya para la Generalidad provisional. 

Hay otra cuestión que tiene un cierto ca- 
rácter político y a la cual se ha referido ya 
el señor Cullel, de la Minoría Catalana; me 
refiero a la cuestión de las Cámaras Agrarias. 
Creo que ahora esta cuestión se ha, por de- 
cirlo así, enfriado suficientemente para que 
pueda encontrarse una solución política que 
dé satisfacción a todo el mundo. Me parece 
que podría, ciertamente, encontrarse alguna 
fórmula que solventase el problema que se 
produjo en muchas localidades de Cataluña 
en las cuales la mayoria de los agricultores 
no participaron en las elecciones de las Cá- 
maras. 

En todo caso, yo solicitaría del señor Mi- 
nistro de Agricultura que estos agricultores 
no quedasen penalizados de ninguna forma 
en lo que se refiere a los servicios que el Es- 
tado ofrece, por ejemplo, en la cuestión fun- 
damental de los créditos. 

Quisiera también referirme a la cuestión 
de la Seguridad Social Agraria, a la cual se 
ha referido también el señor Cullel, así como 
el señor Gómez de las Roces. 

Desde luego, reconozco que se ha hecho al- 
gún progreso en este sentido con los Reales 
Decretos-leyes 1.134 y 1.135 del pasado mes 
de mayo. Pero todavía falta mucho por ha- 
cer. Todavía no se ha llegado a la equipara- 
ción entre las prestaciones en el sector indus- 
trial y el sector agrícola que yo considero ab- 
solutamente necesarias. Y, además, hay que 
resolver el problema de los recargos a los 
que se refería el señor Cullel, y, en fin, a las 
acciones ejecutivas promovidas por la Admi- 
nistración contra los que se han retrasado en 
el pago de las cuotas. Creo que en este as- 
pecto el campo merece, al menos, el mismo 
trato que la industria, y todos sabemos que 
hay infinidad de empresas que están con enor- 
mes retrasos de pagos de cuotas de Ia Segu- 
ridad Social sin que se proceda contra ellas 
por vía ejecutiva. Espero que los agriculto- 
res no recibirán peor trato. 

En fin, dos o tres cuestiones para terminar. 
Primera, la de las consecuencias de la impor- 
tación de determinados productos agrícolas. 
En su comunicación, el Gobierno ha recono- 

cido que el sector de la alimentación en el 
año 1978 no ha tenido, en efecto, un papel in- 
flacionario. Esto hace todavfa menos justifi- 
cadas estas importaciones tan frecuentes, a 
las cuales se han referido también los orado- 
res que me han precedido en el uso de la pa- 
labra, que producen grandes perturbaciones 
en el mercado de los productos agrícolas. 

No hay duda que las empresas agrícolas, 
como las empresas industriales, no sólo de- 
ben preocuparse de producir, sino que deben 
preocuparse también de vender; y, tal como 
sucede ahora en el régimen de importaciones 
de productos alimenticios, estas empresas 
nunca están seguras, en muchos casos, de los 
mercados a los cuales pueden pretender. 
Cualquier importación, decidida sin consul- 
tar con los interesados, puede perturbar pro- 
fundamente el mercado y alterar los precios 
de venta. 

El señor Cullel se ha referido al caso del 
alcohol, y no voy a repetir lo que él ha dicho, 
pero con lo cual estoy completamente de 
acuerdo. Yo quisiera señalar, simplemente 
añadir, que en Cataiufia, al menos, hay ru- 
mores de que alguna parte de este alcohol 
importado se utiliza para producir vino sin- 
tético. Supongo que esto no es verdad'; pero 
el solo hecho de que los rumores existan d s  
muestra ya que es un problema que debe te- 
nerse en cuenta, y no es de ninguna manera 
admisible que, cuando existen todavía gran- 
des excedentes de cosechas anteriores, se 
hayan importado cantidades tan importan- 
tes, durante un período tan dilatado, de al- 
cohol. 

Hay también rumores, por ejemplo, de im- 
portaciones de avellana y de almendra; no sé 
si se han producido, pero, desde luego, no 
tienen ninguna justificación desde el punto 
de vista de los precios al consumidor. La in- 
cidencia de estas importaciones sobre el ín- 
dice de precios es absolutamente insignifi- 
cante. L a  avellana, por ejemplo, se produce 
casi exclusivamente en Cataluña y se produce 
en zonas especialmente deprimidas, donde di- 
fícilmente podría haber otro cultivo; el que 
la Administración ha reconocido este hecho, 
por ejemplo, en muchos casos, favoreciendo, 
primando las exportaciones, y que ahora se 
proceda a la importación, es algo absoluta- 
mente inconcebible. Desde luego, me parece 
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que lo menos que puede decirse es que estas 
importaciones de productos de este tipo, lo 
mismo para la fruta -para ciertos tipos de 
fruta-, no benefician a los consumidores ni, 
desde luego, a los productores, sino a un nú- 
mero muy reducido de intermediarios que son 
los únicos que sacan algún provecho. 

El seflor PRESIDENTE Seflor Barrera, ten- 
ga en cuenta el tiempo, por favor. 

El señor BARRERA COSTA: Termino en 
seguida, señor Presidente. 

Quiero aludir también a la cuestión de los 
créditos, a la que se han referido ya los ora- 
dores que me han precedido en el uso de la 
palabra; por tanto, quiero señalar, simplemen- 
te, el problema y la necesidad, para que la 
agricultura española pueda adaptarse a los 
nuevos problemas que planteará la integra- 
ción en el Mercado Común, de considerar de 
manera seria el problema de la financiación, 
de la modernización, que requiere líneas de 
crédito específicas y, sobre todo, la garantía 
de que estos créditos se destinarán, realmen- 
te, a los agricultores. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
por el Grupo Parlamentario Mixto también 
el señor Sagaseta, por un tiempo de cinco 
minutos. 

El señor SAGASETA CABRERA: Señor 
Presidente, señoras y señores Diputados, 
prácticamente, en el informe emitido por el 
seflor Ministro, no se ha hecho mención a 
hechos, o a aspectos, tan fundamentales para 
Canarias que significan, ni más ni menos, que 
su supervivencia física. 

Se trata del problema del agua. El agua 
aquí, en la Península, efectivamente puede 
ser un bien c o m h  que satisface ampliamen- 
te las necesidades, aunque sabemos también 
de sequías. Pero en Canarias es una auténtica 
tragedia, por cuanto el agua allí está en ma- 
nos de una minoría que es llamada usual- 
mente «aguatenientes»; «aguatenientes» que 
se apropian, desde que cae del cielo, el agua 
y, nada más caer en tierra, va a parar a un 
predio, a unos pozos, a unos estanques que, 
en definitiva, van a servir para la cspecula- 

ción y para la ruina definitiva de los peque- 
ños agricultores. 

Hay un dato importante, y es que más de 
25.000 hectáreas se están cultivando de me- 
nos desde hace unos seis años aproximada- 
mente. Ha sido el deterioro de 25.000 hectá- 
reas, mientras que la población crece de un 
modo alarmante. El sistema de extracción y 
el sistema de distribución es de una irraciona- 
lidad absoluta. 

Al objeto de permitir los beneficios parti- 
culares, se están invirtiendo millones y millo- 
nes de pesetas en pozos artesianos que per- 
foran la tierra para extraer el oro blanco, co- 
mo le llamamos allí, que no significa sino 
quitar el agua a otro vecino; al igual que se 
hacen conducciones de aguas, cañerías cos- 
tosísimas, que no hacen sino repetir otras 
conducciones de agua, porque el beneficio 
no sólo está en la extracción, sino en la con- 
ducción y en la entrega al necesitado agri- 
cultor. Esto lleva años clamando en el desier- 
to del agricultor, del pequeño agricultor, que 
no tiene agua. 

El agua -ese líquido elemento tan esen- 
cial para la vida- está en manos de una mi- 
noría que sólo piensa en su beneficio parti- 
cular; en ese respecto que nosotros le hemos 
dado en esta Constitución a la propiedad pri- 
vada, se lo faculta, se lo autoriza, a pesar de 
que también en este artículo 33, apartado 3.", 
se dice que «Nadie podrá ser privado de sus 
bienes y derechos sino por causa justificada 
de utilidad pública o interés social...)). Dígan- 
nos si no hay interés social y colectivo total 
para que los «aguatenientes» sean expropia- 
dos inmediatamente. Porque Canarias, Gran 
Canaria concretamente, en los exámenes que 
se han hecho por el proyecto SPA-15 se con- 
ceden quince años de agua freática a Gran 
Canaria, concretamente quince años de vida. 
Tenerife tiene un poco más de suerte, tiene 
sesenta años. El nivel freático baja diaria- 
mente, anualmente. 

Como ustedes pueden imaginarse, esta si- 
tuación es de verdadera desesperación. Se 
han producido conflictos sociales que no sé 
si llegan a tener conocimiento en estas lati- 
tudes, porque obviamente hay cosas que no 
interesa que se conozcan por los restantes 
ciudadanos del Estado. 

Efectivamente, no se trata ya del agua pa- 
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ra el campesino, se trata del agua para beber 
cotidianamente en todos y cada uno de los 
Ayuntamientos. Hace poco el nuevo Ayun- 
tamiento de La Laguna ha tenido que requi- 
sar aguas, todavía sin haber llegado el ve- 
rano, para poder subsistir y para poder man- 
tener a una población de 70.000 habitantes. 
Esa tragedia permanece oculta, hay oídos 
sordos en el Estado sobre este particular. 
¿Es posible? ¿A qué esperan? 
Yo me alegro de que entre las leyes que 

tiene proyectadas el Ministerio -las pocas 
leyes que aquf aparecen, más las otras que 
aquí se añadieron «in vote>+ no se encuen- 
tre ninguna ley de aguas, porque, desgracia- 
damente, esa ley de aguas no iba a satisfa- 
cer los intereses profundos del pueblo ca- 
nario. Estoy seguro que sería llevada con di- 
rectrices minoritarias y oligárquicas. 

Nosotros postulamos que inmediatamente 
se pase a una ley de aguas, pero que de nin- 
guna manera sea confeccionada a este nivel 
del Estado español, sino que sea confeccio- 
nada, fundamentalmente, por todos aquellos 
conciudadanos que están directamente afec- 
tadw, día tras día, en algo tan elemental co- 
mo es el agua. Y que el sistema de expropia- 
ción se realice con títulos de la Deuda Pú- 
blica del Estado, a pagar en veinte años, que 
no sean negociables, pero sí pignorables, de 
tal forma que esa pignoración les obligue a 
reinvertir en Canarias y en aquellos aspectos 
tanto de la industria como de la agricultura 
que la colectividad decida, nunca que libre- 
mente decida el expropiado. 

Este sistema ya se ha seguido en algunos 
países, precisamente no socialistas, desde ha- 
ce bastantes años. Me refiero al Japón. 

El señor PRESIDENTE. El tiempo, señor 
Sagaseta. 

El señor SAGASETA CABRERA: En vista 
de las circunstancias, para hablar de los pro- 
blemas de Canarias necesitaría mucho tiem- 
po, porque cada isla tiene un problema, pero 
lo que les une, fundamentalmente, es la tra- 
gedia de la falta de agua; la cual ya no se 
puede, de ninguna manera, tratar de resolver 
con la propiedad privada del agua. Ese siste- 
ma está conduciendo a la desaparición de la 

agricultura y, dentro de unos años, del pro- 
pio pueblo canario. 

El ceflor PRESIDENTE: Por el Grupo Par- 
lamentario Coalición Democrática tiene la pa- 
labra el señor Tejada durante veinte minutos. 

El señor TEJADA LORENZO: M o r  Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados, en mi 
primera intervención en esta Cámara, sean 
mis primeras palabras para expresar un res- 
petuoso y cordial saludo a la Mesa y Sus Se- 
Aorías. 

Debe constituir para nosotros un orgullo, 
a la vez que una profunda preocupación, que 
se celebre hoy, por primera vez, un debate 
sobre la agricultura en el seno del Congreso 
de los Diputados, debate tantas veces apun- 
tada su necesidad y que, incomprensiblemen- 
te, no se ha celebrado, cuando el panorama 
agrario español ofrece un aspecto lleno de 
insatisfacciones, de sensaciones de dolorosa 
discriminación y, de lo que es peor, de una 
presunta desconsideracibn hacia la sociedad 
rural por el resto de la sociedad española. 
Y estamos obligados constitucionalmente a 

poner coto a esta situación, tanto el Gobier- 
no como esta Cámara, si nos atenemos al con- 
tenido del articulo 130 del texto constitucio- 
nal, que reconoce la necesidad y urgencia de 
elaborar una nueva política agraria y gana- 
dera. 
No soy amigo de utilizar datos estadísticos 

como fundamento de mi exposición, por en- 
tender que hoy estamos ante un debate polí- 
tico y que de él debemos obtener, con el con- 
curso de todas las fuerzas sociales aquí re- 
presentadas, unas conclusiones políticas, pero 
algunos de estos índices nos podrán situar 
ante el cuadro negativo que actualmente ofre- 
ce nuestra agricultura: tres millones de per- 
sonas han abandonado el campo desde 1960. 

La renta por persona acüva en la agricul- 
tura fue en 1970 de 69.700 pesetas, mientras 
que la renta por persona activa a nivel nacio- 
nal era de 171.100 pesetas. En 1977 la renta 
por persona activa del sector agrario era de 
274.600 pesetas y la renta nacional era de 
577.100 pesetas, es decir, la diferencia nega- 
tiva de  renta entre las personas activas de 
ia,agricultura y d resto de ios sectores pro- 
ductivos ha aumentado negativamente. en cs- 
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tos siete aflos en más del 20 por ciento, es- 
tando en estos momentos en una situación 
del orden del 50 por ciento. 

Frente a esta situación citaremos algunos 
datos que subrayan la escasa atención que 
este sector ha recibido de la Administración: 

La cuota que supone el crédito agrícola en 
relación con la cartera total del sistema me- 
diticio espaflol no sólo no ha aumentado, sino 
que ha pasado de suponer un 15 por ciento 
en 1954 a un 9,6 por ciento en 1971 y tan 
sólo un 5,8 por ciento en 1978, muy inferior 
a la aportación que la agricultura hace al pro- 
ducto interior bruto, que es del 9 por ciento. 
Las subvenciones que el sector agrario re- 

cibe con cargo al Presupuesto solamente al- 
canzan una media del 1,5 por ciento de la pro- 
ducción final agraria. 

En los países del área de la Comunidad los 
mercados agroalimentarios recibieron con 
cargo al FEOGA un volumen de financiación 
que supone un 14,62 por ciento de la pro- 
ducción final agraria, cantidad que en Espa- 
ña no llega al 3 por ciento. 

El déficit de la balanza comercial agraria 
ha sido en 1978 de 91.000 millones de pese- 
tas y ello teniendo en cuenta que fue un ex- 
traordinario año agrícola. 
Todo ello arroja un saldo fácilmente con- 

trastable: huida de la población activa del 
campo, peligroso envejecimiento de la que 
resta en él, pérdida del sentido empresarial e 
ínfima calidad de vida. 

Frente a este cuadro, realmente nada atrac- 
tivo, urge la necesidad de elaborar no un pa- 
quete de medidas coyunturales, sino una se- 
ria y profunda política agraria reformista. 

Para construirla y para que sea actual, con- 
viene despojarse de todo arrastre de situacio- 
nes históricas. Y esto no puede realizarse sin 
un previo proceso de desmitificación. La re- 
forma agraria tradicional, entendiendo como 
tal la de la primera mitad del siglo xx, se 
montó sobre dos ideas principales: la lucha 
contra los latifundios y la distribución de la 
tierra. Todo lo demás era adjetivo. La rup- 
tura de las estructuras de la propiedad era, a 
la vez, instrumento y fin. 

La estrategia adoptada por aquella refor- 
ma estaba plenamente justificada. La propie- 
dad de la tierra, en cuanto desigualmente re- 
partida, significaba, a la vez, una exclusiva 

en cuanto a la iniciativa empresarial y un 
monopolio de la oferta de trabajo. De ambas 
circunstancia, exclusiva empresarial y mono- 
polio laboral, la propiedad no hizo la utiliza- 
ción socialmente exigible. El planteamiento 
de la reforma se hallaba perfectamente orien- 
tado a romper dichos monopolios. 

Hoy, las circunstancias han variado. S610 
una porción minoritaria de la pobfación es- 
pañola vive y se dedica a las tareas del cam- 
po y, en parte, se hallla en trance de constan- 
te disminución. Ello ha motivado que la pre- 
sión de la población sobre la tierra haya dis- 
minuido. 

Las alternativas de ocupación laboral se 
han multiplicado. La tecnología agraria se ha 
desarrollado espectacularmente. Ha crecido 
la dimensión óptima de las explotaciones y 
las exigencias de aportación de capital se han 
acentuado. 

Son obsoletos los programas de reforma 
que olvidan que una parte importante de los 
modelos ideológicos han sufrido la prueba ne- 
gativa de la experiencia histórica. No es cien- 
tífico ni político acudir a la solución de los 
nuevos problemas con los remedios de las vie- 
jas ideas. 

Para que la política agraria reformista sea 
tal, debe ser concreta y precisa. Debe deter- 
minar sus instrumen.tos y establecer sus pe- 
ríodos de desarrollo. Debe tener previstos los 
efectos negativos y, por último, debe aplicar- 
se y explicarse al país. 

Hecha esta previa exposición, procede pa- 
sar a fijar las condiciones que, a juicio de 
Coalición Democrática, debe reunir una nue- 
va política agraria reformista. 

En primer lugar, ha de ser una política que 
posibilite la vertebración democrática de la 
agricultura; es decir, una política convenida 
democráticamente entre el país, los agricul- 
tores y sus organizaciones representativas, no 
impuesta en función de su aparente minoría. 
Los hombres del campo quieren reformar, no 
ser reformados. Y en la nueva política agra- 
ria les corresponde el protagonismo. 

Pero hay más, tanto el superior nivel tec- 
nológico como la aparición de nuevas formas 
empresariales de mayor calidad social exigen 
un diferente nivel cultura. El campesino de 
escritura difícil y de las cuatro reglas no pue- 
de desenvolverse entre máquinas, cada vez 
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más sofisticadas y técnicas, llenas de matices 
La integración en la empresa agraria, el fun 
cionamiento de las fórmulas cooperativas ( 

de gestión asociada, no puede hacerse sin unr 
nueva mentalidad. Si queremos una nueva PO. 
lítica agraria reformista, ésta debe pasar poi 
la reforma cultural. El hombre de la nuew 
agricultura será culturalmente otro hombre 
o no será. 

La nueva política agraria que propugnamo: 
debe dar respuesta en primer lugar al desafíc 
alimenticio. Respuesta acuciante y sin palia 
tivos. Respuesta no fácil, en cuya solución 
se mezclan los conflictos sociales de cada 
país con las aportaciones tecnológicas y los 
problemas de la justicia in,ternacional. Baste 
recordar que, a nivel español, la adquisición 
de los productos alimenticios supone el 4 
por ciento de las posibilidades económicas de 
la familia española. 

Pero este problema nos lleva a plantearnos 
dos graves cuestiones, de cuyo enfoque, tra- 
tamiento y solución dependerá totalmente el 
éxito o el fracaso de esa nueva y urgente po- 
lítica agraria reformista que solicitamos, el 
empresario agrícola y la propiedad de la 
tierra. 

Un empresario no se improvisa. Si es len- 
ta, lentísima, tan lenta como una parte im- 
portante en la vida de un hombre, la labor 
de creación de un empresario, ello se acen- 
túa cuando se trata de un agricultor. Un ga- 
nadero que se retira es un despilfarro. Un 
labrador que desmonta su labor es una p4r- 
dida social. Una política agraria que provoca- 
se una retirada masiva de los empresarios 
sería una catástrofe nacional. 

Tomar partido, como tomamos, por la eco- 
nomía de la libertad, no significa defender 
cualesquiera estructuras creadas bajo la li- 
bertad, sino pretender, dentro de esa misma 
libertad, las estructuras de mayor calidad; que 
pueden ser fórmulas empresariales integrales, 
familiares, cooperativas o asociativas, con un 
mayor o menor grado de solidaridad, en de- 
finitiva, un pluralismo de formas que nos con- 
duzca a conseguir la mayor eficacia económi- 
ca y social. 

Igualmente nos tendremos que ocupar de 
la propiedad de la tierra. Porque la propie- 
dad de ésta se halla tan vinculada a los valo- 
res sociales, a la estabilidad o al desequili- 

brio, a la dignidad o infelicidad de las perso- 
nas, que toda reforma o actuación política 
que no se adentre en ella se quedará en pura 
tecnocracia. 

La institucionalización empresarbl de la 
propiedad agrícola podría ser una alternativa 
interesante. El primer paso sería penalizar 
fiscalmente la división de las explotaciones, 
estableciendo, para el caso de la división de 
la Dropiedad, reglas organizativas innovado- 
ras, con régimen mixto de cotitularidad en la 
explotación y propiedad del suelo, siendo, por 
ejemplo, el establecimiento de bancos de tie- 
rra una solución interesante. 

No procede hablar de una nueva política 
reformista sin restauración agraria. Introdu- 
cir formas de mayor calidad social en una 
economía en ruina es apostar por el fra- 
caso. 

Intimamente ligada con la necesidad de for- 
lalecimiento del sector agrario está la necesi- 
dad de fijar con claridad una política de pre- 
cios. 

La política de precios agrícolas es, preci- 
samente, eso, política. Pero, como toda polí- 
tica, subordinada a la realidad. Y de estos 
!os aspectos, política y realidad, tengo que 
manifestar algo. 

Del aspecto político de las rentas agrarias 
iay que decir que, de hecho, la política de 
)recios agrícolas está funcionando como par- 
e de la política nacional de rentas. El éxito 
ie una nolítica nacional de rentas se mani- 
iesta y se debe manifestar, entre otros fac- 
ores, por el bajo costo de los productos de 
irimera necesidad. Pues bien, hasta el mo- 
nento esta política de bajo costo está giran- 
lo exclusivamente sobre el agricultor, y en 
!ste punto no se puede olvidar una cosa, que 
!s la necesaria referencia a la realidad. 

Los productos agrícolas cuestan lo que 
uestan, no lo que deberían costar para que 
ueran más baratos. Y pagar al agricultor el 
osto de lo que produce, es poner los medios 
iara que cada dfa cuesten. menos. No al revés. 

Una adecuada política de precios forma 
larte del gran pacto social. Es el pacto en- 
re la nación y los agricultores. 

La alimentación debe ser barata, pero no a 
osta de la gente del campo, sino mediante 

contribución, para ello, del país entero, por 
1 vfa fiscal de la solidaridad nacional, vía 
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por la que se deben repartir, y no por otras, zado, ¿qué hace el cooperativismo agrícola 
las cargas de una ordenada política de pre- I en el Ministerio de Trabajo? 
cios. El tema del paro agrícola. Otra cuestión 

En este punto quisiera hacer una especial , inaplazable, No podemos pensar en mejorar 
referencia, aunque breve, dada la magnitud ¡ nuestras estructuras mientras ese cáncer se 
del problema ante la situación del olivar es- 1 encuentre ahí. 
pañol. ' Cierto que el tema laboral del campo es 

No hace falta resaltar la importancia de l un problema lleno de aspectos contradicto- 
este cultivo, tanto desde el punto de vista ' rios. Hay paro en los trabajadores, al tiem- 

- 

económico como social, pues este año su pro- 
ducción ha superado los 500 millones de ki- 
logramos de aceite, con un valor bruto supe- 
rior a los 50.000 millones de pesetas. 

Pero el olivar sufre una gravísima crisis, 
motivada por el desfase cada año mayor, en- 
tre un incremento constante de los costes de 
producción -del orden del 60 por ciento- y 
un aumento muy inferior del precio que per- 
cibe el agricultor, el 30 por ciento. 

El problema del precio es el principal de 
los que aquejan a este sector. 

Otro condicionamiento urgente a resolver 
es lo referente a las estructuras de comercia- 
lización existentes. No hay más remedio que 
fijar claramente nuestra postura al respecto: 
Nos encontramos ante una vieja polémica: 
¿.Quién debe comercializar? ¿El Estado exclu- 
sivamente? ¿La iniciativa privada? ¿Los pro- 
pios agricultores? 

Nosotros partimos de la premisa de que, 
en un sistema económico de libertad, inde- 
pendientemente de la actividad subsidiaria 
del Estado, con el funcionamiento de empre- 
sas públicas testigo, por ejemplo, lo que los 
agricultores necesitan conseguir en el campo 
de la comercialización deben intentarlo por 
sí mismos y la Administración deberá poten- 
ciar al máximo las ayudas de todo orden para 
conseguir este fin. Pero los agricultores no 
pueden ir solos, ni aisladamente, sino asocia- 
dos, en entidades organizadas y regidas téc- 
nicamente, administradas por profesionales y 
pertenecientes a los agricultores y a sus or- 
ganizaciones. 

El Estado, independientemente del auxilio 
crediticio, deberá adoptar su propia estructu- 
ra político-administrativa para favorecer es- 
tos fines. La creación de un único Ministerio 
que englobe las competencias en materia de 
agricultura y alimentación es un paso inelu- 
dible, e igualmente la vinculación del mundo 
cooperativo-agrícola al Ministerio especiali- 

PO que en la agricultura existen vacantes. 
Cierto que el problema tiene distinto carác- 

ter en zonas diferentes, pero, en todo caso, y 
a pesar de estas contradicciones, el paro exis- 
te y persiste en sus formas más tradicionales 
y brutales. 

El tratamiento estructural del paro no pue- 
de darse sino dentro de la ordenación global 
de la agricultura. La ordenación de comar- 
cas, cultivos y fincas mejorables encuentra 
aquí una de sus aplicaciones mejores. 

El tiempo se agota y no puedo olvidar mi 
condición de Diputado electo por una pro- 
vincia gallega, sin hacer referencia, aunque 
sea muy brevemente, al problema del sector 
agrario en Galicia, y voy a referirme sola- 
mente a tres grandes sectores: agricultura in- 
tensiva, con suelo subexplotado; ganadería 
intensiva, y ganadería extensiva. 

Aparte quedan los terrenos de clara voca- 
ción forestal y los montes vecinales en mano 
común. 

La agricultura intensiva ocupa al 25 por 
ciento de la población agraria de Galicia y se  
localiza en las zonas más pobladas, con tie- 
rras de mejor calidad, muy parceladas y re- 
partidas. El suelo está subexplotado y desti- 
nado a cultivos tradicionales -maíz y patata, 
principalmente-, lo que, por la escasa di- 
mensión de las explotaciones, IK) permite vi- 
vir a la familia campesina y consecuentemen- 
te obliga a la emigración y abandono del sec- 
tor, practicando una economía de subsisten- 
cia y de ciclo cerrado los que permanecen. 
La única solución posible es la explotación 
más racional de la tierra, haciendo una ade- 
cuada ordenación de cultivos hortícolas y de 
primor, pues se dan los condicionantes preci- 
sos: suelo, clima y mano de obra abundante, 
además de permitirlo la estructura actual de 
!a propiedad -muy parcelada y dividida- sin 
grandes transformaciones. Salvo en los alre- 
dedores de las ciudades, donde ya se practi- 
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ca, hace falta desarrollar la vocación. y crear 
mercados, tanto mercados en origen, como 
fábricas. Es un círculo vicioso, no hay mer- 
cados porque no hay oferta y no se produce 
porque no hay demanda. Este círculo vicioso 
solamente se puede romper con la interven- 
ción de los poderes públicos, bien a nivel de 
Estado, de ente autonómico o de Administra- 
ción provincial. 

La ganadería intensiva ocupa a un 50 por 
ciento de la población rural activa de la re- 
gión. Son explotaciones pequeñas, hasta el 
punto de que solamerzte un 10 por ciento de 
ellas las podemos considerar viables. Actual- 
mente se ha realizado la concentración par- 
celaria en un 25 por ciento, si bien para una 
racionalización de este sector sería necesa- 
rio realizarla por completo, salvo que se op- 
tase por otras soluciones, sin duda mejores, 
como crear un banco de tierras, comprando 
a los que las abandonan o no las explotan, 
para que los que permanecen puedan hacer- 
las más viables económicamente. También fa- 
voreciendo y fomentando las explotaciones 
comunitarias se solucionan los problemas de 
falta de viabilidad, pues los que tienen menos 
vocación acaban abandonando, y, por ello, en 
cada explotación comunitaria es como si se 
creara un pequeño banco de tierra o, al me- 
nos, la filosofía es la misma, pero sin inter- 
vención directa oficial. 

La ganadería extensiva ocupa al otro 25 
por ciento del sector agrario regional y se lo- 
caliza principalmente en zonas montañosas. 
El tamaño de las explotaciones es mayor, pero 
la baja rentabilidad, la dispersión. de la po- 
blación y la falta de estímulos desalienta a 
los campesinos. Habría que crear una serie 
de estímulos no sólo para buscar la perma- 
nencia en el medio, sino para aumentar la 
producción. Se debería crear una legislación 
especial para estas zonas, del estilo de la que 
existe en Francia para las zonas de montaña, 
con. primas por unidad de ganado mayor, pri- 
mas por puesto de trabajo, subvenciones a 
agrupaciones de jóvenes agricultores, reduc- 
ciones fiscales, tanto en contribución rústica 
y urbana como en el impuesto de beneficios, 
cuotas de la Seguridad Social, etc. 

Por últimos, los montes vecinales en mano 
común, que representan un millón de hectá- 
reas, es decir, un tercio de la superficie de 

la región. Después de la legislación especial 
para definirlos y del esfuerzo que se está rea- 
lizando para calificar y clasificar estos mon- 
tes, no se han hecho otras actuaciones. 

Debemos distinguir en estos montes dos ti- 
pos: unos de clara vocación forestal y otros 
de vocación ganadera. Para ambos debiera 
instrumentarse una adecuada legislación es- 
pecial. Parece ser, según nos ha anunciado el 
señor Ministro, que está en estudio ya la co- 
rrespondiente ley. 

Para los de actitud forestal, que se deben 
repoblar con especies adecuadas, tras un es- 
tudio de cada caso, que regulase las condi- 
ciones de los con.venios con ICONA vertien- 
do una parte mayor de la producción a favor 
de las comunidades, con aumento del plazo, 
por parte del Estado, para resarcirse de los 
gastos efectuados. Esta sería una fórmula 
para animar a las comunidades a realizar con- 
venios de repoblación. 

Y en cuanto a los de actitud ganadera, se 
debiera fomentar las explotaciones comunita- 
rias, creando estímulos y ayudas especiales 
para estos montes vecinales en mano común. 
Por otro lado, aquellos que fueran suscepti- 
bles de explotación y las Comunidades no se 
decidieran a ello se pondrían en explotaci6n 
por una empresa, a nivel Estado o ente auto- 
nómico, para posterior entrega a la Comuni- 
dad, concesión a terceros, etc., tras aplicar 
una fórmula, a largo plazo, para resarcirse 
de los gastos. 

He dejado para finalizar una consideración, 
aunque breve, pero especialmente sentida so- 
bre la situación de la Seguridad Social, tema 
que ya fue tratado anteriormente por otros 
parlamentarios. 

Hay que establecer con carácter de urgen- 
cia una profunda reforma en el sistema de la 
Seguridad Social Agraria, que signifique la to- 
tal equiparación con el resto de los beneficia- 
rios de la Seguridad Social. 

El coste de esta equiparación no puede ser 
sufragado exclusivamente por los agriculto- 
res, siendo éste uno de los puntos donde ha- 
brá que jugar, con más fuerza, el principio 
de solidaridad nacional. 

La reciente modificación del sistema finan- 
ciero de la Seguridad Social Agraria ha su- 
puesto para la gran mayoría de empresas que 
ocupan trabajadores por cuenta ajena una su- 



bida de cerca del 30 por ciento con respecto 
a! año anterior, y ése, indudablemente, no es 
el camino si queremos lograr una nueva y 
competitiva economía agraria. 

El señor VICEPRESIDENT-E (Fraile Pouja- 
de): Corresponde ahora al Grupo Socialista de 
Cataluña. Tiene la palabra el señor Vidal. 

cuestiones agrarias. Creo que hacía muchos 
años que un problema tan importante como 
el de nuestra agricultura no había sido deba. 
tido con la amplitud con que hoy se debate 
en esta Cámara, y esto para la gente del cam- 
po tiene mucha importancia. Me atrevo a de- 
cir, en nombre de todos los agricultores, que 
agradezco al señor Ministro el haberlo provo- 
cado, 

En nuestro país, desde hace muchos años, 
pxece tabú hablar de agricultura. Siempre 
que se ha puesto en juego la necesidad de re- 
formar nuestra agricultura ha habido una 
oposición terrible, no ha sido posible una po- 
litica agraria porque, indisautiblemente toda 
la estructura del Estado español obedece y 
descansa sobre su agricultura, y cuando se 
ha querido cambiar esto las resistencias han 
sido feroces. 

Hay que recordar hasta qué punto llegaron 
los enfrentamientos cuando la República del 
31 intentó aquella reforma agraria. Me ha re. 
cordado hoy la intervención del Ministro la 
labor de otro -precisamente de un partido 
político muy afín social y políticamente al 
partido que está en el Gobierno ahora- que 
en 1935 intentó una Ley de Arrendamientos 
Rústicos a fin de ir mejorando la estructura 
agraria del país y que se lo comió su propio 
partido. Me temo que el señor Lamo de Es- 
pinosa pase por muy cerca de esto. Espero 
que no le ocurra lo mismo que al señor Ji- 
ménez Fernández en aquella época. 

En Cataluña se intentó en 1934 reformar 
una Ley de Arrendamientos o de Contratos 
de Cultivo, pero se frustró el 6 de octubre. 
La represión después de la guerra civil en el 
campo ha sido algo que recordaremos los 

agricultores en todas nuestras generaciones 
del futuro. La política anárquica, de liberti- 
naje, en que se ha vivido durante estos años, 
ha dejado a las estructuras agrarias de nues- 
tro país en un estado que para su cambio o 
su reforma hay que ir mucho más allá de la 
idea que indiscutiblemente es aceptable del 
actual Ministro de Agricultura. 

de personalidad de los pueblos del Estado es- 
pañol, cuando hablamos de nuestras culturas 
diferentes dentro del Estado, cuando habla- 
mos de  nuestras nacionalidades y regiones, 
donde debemos descansar nuestras razones 
más que nada es en las estructuras agrarias. 
Allí se paró la Historia. Donde queda refle- 
jada concretamente la personalidad de cada 
uno de los pueblos es en su estructura agra- 
ria, y allí no ha habido cambios, no sólo en 
cuarenta años, sino en siglos. 

La agricultura de Cataluña, la agricultura 
de Andalucía, la agricultura de Galicia no pue- 
den de ninguna manera legislarse desde esta 
Cámara u desde un centralismo. La agricuitu- 
ra de cada uno de esos pueblos ha marcha- 
ao completamente aparte y necesita una le- 
gislación especial. Indiscutiblemente tenemos 
problemas comunes, problemas que nos unen 
y, desgraciadamente, son los problemas más 
graves. Pero la puesta en marcha de esta agri- 
cultura tiene que ser completamente descen- 
tralizada. 

No comprendemos que en este momento en 
que se intenta, y creo que de buena fe, un 
cambio o una puesta en marcha de nuestra 
agricultura, se proceda en realidad con una 
polftica centralista. No comprendemos que sea 
posible que se ponga sobre la mesa una Ley 
de Arrendamientos Rústicos para todo el Es- 
tado español. Los Socialistas de Cataluña he- 
mos presentado a esta ley más de cien en- 
miendas para cambiar su aspecto, y no lo 
hemos hecho por oposición, lo hemos hecho 
porque la ley no corresponde a nuestra agri- 
cultura. 

A la Ley de Fincas Mejorables hemos pre- 
sentado tres o cuatro enmiendas para cam- 
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biar completamente su cariz, ya que esta ley, 
tal como es, no tiene aplicación en Catalu- 
ña, y no sólo en Cataluña, sino tampoco en 
Galicia y muchas otras regiones de España, 
pcque el ámbito de las fincas, la superficie 
de las fincas marcadas en la ley, no tiene ca- 
bida en cada una de estas nacionalidades o 
regiones. Sin embargo, en Cataluña hay mi- 
les de hectáreas de terreno por cultivar y m e  
jorar, y seguramente ocurre lo mismo en Ga- 
licia y en Euzkadi. 

Por tanto, es importantísimo que en este 
momento en que intentamos iniciar una po- 
lítica agraria se les traspase a las Comunida- 
des autonómicas y preautonómicas lo que sig- 
nifican estas legislaciones. Consideramos que 
todo ello no deben ser solamente palabras, si- 
no que debe hacerse un calendario concreto. 
Si en este momento, por ejemplo, a la Con- 
sellería d’Agricultura de Catalunya se le tras- 
pasara la posibilidad de adecuar la Ley de 
Arrendamientos Rústicos de acuerdo con la 
estructura social de Cataluña, no sería nece 
sario, después, todo el trámite y se evitarían 
las dificultades que lleva consigo el trasvase 
de los servicios centrales. 

En temas fundamentales relacionados con 
la política agraria ya se ha hablado bastante, 
indiscutiblemente, de la cuestión de estnictu- 
ras sociales. Diría, en primer término, que en 
el Pacto de la Moncloa (lo sé porque, precisa- 
mente, formé parte de la Subcomisión de Agri- 
cultura) quedó patente que en el término mí- 
nimo de dos años se iría equiparando la Se- 
guridad Social Agraria a la rama general. No 
pddemos negar que algo se ha conseguido en 
este sentido, pero tampoco podemos negar 
que todavía continúan discriminados comple- 
tamente los campesinos de nuestro país en el 
sector de la Seguridad Social. Esto, señoras 
y señores Diputados, es inhumano y muy la- 
mentable. No entendemos que, en razón a 
nuestra situación económica, los campesinos 
sean considerados de segundo grado en lo 
concerniente a los derechos de la Seguridad 
Social. No lo comprendemos. No lo podemos 
entender. Eso es gravísimo y ha sido una de 
las causas fundamentales de la desmoraliza- 
ción de nuestro campo. 
No nos explicamos -y me gustaría que el 

señor Ministro me contestara- que puedan 
existir en nuestro país casi 200.000 ancianos 

de más de ochenta años, la mayoría c a p e .  
sinos, que porque cuando podían trabajar no 
estaba establecida la Seguridad Social, ahora 
no cobren ninguna pensión y tengan que ser 
mantenidos ‘por su propia familia. Esto no 
puede excusarse ni por cuestión meramente 
económica ni desde el punto de vista huma- 
I?O. Por cuestión económica porque, desgra- 
ciadamente, por ley natural, estos ancianos 
pueden durar muy poco, y la satisfacción más 
grande de estos campesinos viejos sería mar- 
char de este mundo viendo que, por fin, ha 
habido justicia y se les agradece su trabajo. 
A mí me gustaría que se justificara esta cues- 
tión. 

Hablaríamos mucho rato -y el tiempo y 
el espacio que tenemos es muy pocc+, so- 
bre cuál es el camino real a seguir en el fu- 
turo; todos, desde la derechaderecha a la i z  
quierda-izquierda, sabemos que tenemos que 
cambiar nuestra agricultura; y sabemos que 
tcnemos que cambiarla cada uno, desde lue- 
go, mirando las cosas desde su ángulo, mi- 
rando las cosas desde su punto de vista. 

Una cosa importantísima es que o eleva- 
mos nuestro nivel agrícola o no es posible en- 
trar con tarjeta de visita en la Comunidad 
Europea. Pero no hay tan sólo que cambiar 
nuestras estructuras, no hay tan sólo que des- 
centralizar nuestra agricultura, no hay tan 
sólo que elevar el nivel social del campo, hay 
que elevar también nuestra tecnificación. 

Recientemente, y en un cambio de impre- 
siones con compañeros campesinos del sur de 
Francia -unuy reticentes a nuestra entrada 
en el Mercado Común-, les decía que si en 
este momento se levantara la puerta de nues- 
tra entrada al Mercado Común, serían ellos 
los beneficiados y no nosotros. Nuestra agri- 
cultura t&nicamente, y mucho más durante 
estos cuarenta años, no está en condiciones 
de competición con la agricultura europea, y 
no es porque no tengamos jóvenes, heroicos 
jóvenes, que todavía se prestan coano t.&cni- 
cos a la agricultura, sino que no tenemos me- 
dios, que no se ha aportado nada en investi- 
gación, ni en análisis, ni en desarrollo de la 
técnica agraria. Nuestra agricultura sufre una 
crisis enorme de dignificación. La sufre so- 
cialmente, la sufre estructuraimente, la sufre 
técnicamente, y me temo profundamente que 
el actual partido del Gobierno no culal>ore 
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con el espíritu que el Ministro ha dmostra- 
do y que se quedará en agua de borrajas el 
programa que hoy se ha mostrado aquí. 

Creo que hay otra cosa importante que se 
ha olvidado y que el Ministro, en todo caso, 
ha tratado poco a fondo el cooperativismo 
agrícola. Ya en la Moncloa hablamos de una 
reforma del cooperativismo agrícola. Cuando 
se habla tanto del cooperativismo familiar, 
cuando se habla de salvar, en conjunto, la 
vida social y 'política del futuro de los agri- 
cultores autónomos, cuando se intenta man- 
tener esta política -y se intenta, en reali- 
dad- no tenemos más camino que el del co- 
operativismo agrario. En un apartado de los 
acuerdos de la Moncloa se dice: ((Reformar el 
cooperativismo agrario)). Hay en este momen- 
to una ley sobre la mesa; se habla de refor- 
ma de entidades y asociaciones agrarias, que 
confunde un poco la intencionalidad de los 
que en aquel pacto impusimos a esta contra- 
partida. 

En nuestro país, o desarrollamos una polí- 
tica de cooperativismo agraria real, concreto, 
libre, que llegue a dar a los agricultores la po- 
sibilidad de controlar su propia economía que, 
junto con los sindicatos agrarios democráti- 
cos, sean la via de conducción de la agricul- 
tura de nuestro país, o no salvaremos a la 
agricultura familiar. Pero el cooperativismo, 
señoras y señores Diputados, pasa *por una 
nueva ley de cooperación. El cooperativismo 
pasa para reformar de una vez las leyes de 
cooperaciones que se nos han impuesto du- 
rante cuarenta años. Tenemos, para vergüen- 
za del Estado español, el hecho de que somos 
el único país que estamos excluid= de la 
alianza internacional de cooperativas, porque 
nuestras leyes de cooperación no son demo- 
cráticas, y en el mundo, señores Diputados, 
hay un solo cooperativismo. El cooperstivis- 
mo agrario, igual que todo el cooperativismo 
del país, debe sufrir un cambio total, de acuer- 
do con la construcción de la democracia que 
intentamos crear. 

Debemos tener la cara alta si queremos eri- 
trar en Europa en algunos sectores, si que- 
remos entrar en el mundo del cooperativis- 
mo, y para ello debemos, naturalmente, re- 
formar el cooperativismo agrario. 

Soy de una provincia donde se ha salvado, 
dentro de la situación, el cooperativismo. La 

Unión Agraria Cooperativa de las comarcas 
de Tarragona es la más importante del país, 
tiene dentro de ella a 160 cooperativas agríco. 
las, pero hasta ahora no hemos sido más que 
almacén de los grandes monopolios, tanto los 
que hemos sido consumidores como los que 
hemos sido vendedores. 

Necesitamos que el cooperativismo se apo- 
ye. Necesitamos que el cooperativismo llegue 
a todos los sectores. En una palabra, que con- 
sideremos el cooperativismo, tanto en las ex- 
plotaciones como en la transformación, como 
en la comercialización; si somos capaces de 
crear de nuevo un cooperativismo de consu- 
mo (que Cataluña había demostrado ser una 
vanguardia casi de Europa antes del 39): si 
no consideramos esto, nuestra agricultura no 
tiene paso, nuestra agricultura quedará domi- 
nada por las fuerzas que hasta ahora la han 
dominado. Precisamente, y esto se lo pregun- 
taría al señor Ministro, en esta ley que en 
este momento está encima de la mesa refe- 
rente a las Asociaciones Agrarias, su comer- 
cialización e industrialización, quisiera que 
quedara bien claro a quiénes se refiere. 

El señor VICWR.ESIDENTE (Fraile Pouja- 
de): Señor Vidal, por favor, el tiem,po se: le 
ha acabado. 

El señor VDAL 1 RIEMBAU: Y, por últi- 
mo, preguntar al seflor Ministro lo que se re- 
fiere a las importaciones. Tengo encomenda- 
do seriamente por los compañeros de mi sec- 
tor que pregunte qué pasa con la importación 
de alcoholes, qué pasa con la importación de 
avellanas. En el mercado del vino se esta vien- 
do que la importacidn de alcoholes ha llega- 
do a formas verdaderamente mucho más allá, 
creo, de la necesidad que había, y la impor- 
tación de avellanas tiene nerviosos a todos 
nuestros campesinos, particularmente de mi 
sector. 

Quisiera hablar aigunos minutos m8s de 
problemas agrarios, pero el tiempo se me 
acaba. 

Señoras y señores Diputados, la agricuitu- 
ra es algo muy importante para nuestro país. 
El hacer patria no es hablar de la Historia, de 
las banderas ni de los cantos. El hacer patria 
es el presente y el futuro de nuestro pueblo, 
y, como decía el Presidente Tarradellas en ei 
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Congreso de la Unió de Pagesos de Catalunya 
«O salvamos a la agricultura o no salvamos 
a Cataluña). Yo digo: o ponemos en marcha 
a la agricultura o no ponemos en marcha a 
España. Nada más. 

El señor VICEPRESIDENTE (Fraile Pouja- 
de): Corresponde el turno ahora al Grupo Co. 
munista. Tiene la palabra el señor Gallego. 

El señor GALLEGO BEZARES: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados, en el 
día de ayer recibíamos una comunicación del 
Gobierno destinada a abrir este debate; hoy 
esa información se ha visto ampliada con 
abundantes informaciones que el señor Minis- 
tro no había dado antes a conocer por corte- 
sía parlamentaria; es una ocasión para agra- 
decerle esa cortesía. 

Escuchando este informe, este discurso tan 
minuciosamente elaborado del señor Minis- 
tro, confieso que he experimentado una in- 
quietud y es la de ver un contraste excesiva- 
mente profundo entre esto que pudiéramos 
decir el «idilio» de la elaboración de las leyes 
y la amarga realidad de nuestros campos. NO 
he podido, escuchando este discurso - q u e ,  
confieso, considero muy bien construido y 
obra de una alta técnica-, no he podido im- 
pedir acordarme de que más allá de todas 
esas propuestas hay una realidad que no me 
parece estar contemplada con los ritmos, con 
la agudeza y con el rigor que exige. 

Me he acordado de los obreros parados, a 
los que el señor Ministro, con todos mis res- 
petos, me permitirá decir ha dedicado muy 
pocas palabras, yo diría palabras de compro- 
miso. Porque sobre esos problemas, que no 
deben dejarse de evocar, aunque sea de pa- 
sada, el problema del paro no es un proble- 
ma a evocar de pasada; el problema del paro 
es una llaga abierta ahora mismo en el co- 
razón de millones de españoles. Y no pienso 
solamente en los obreros agrfcolas que lo su- 
fren directamente, sino en millones de peque- 
ños ganaderos, de pequeños agricultores que 
viven en una condicih de paro no menos an- 
gustiosa, por ser estacional, que la que su. 
fren los mismos obreros agrícolas. 
En suma, los campos de Andalucía, de Ex- 

tremadura, de la Mancha, viven en un ver- 
dadero drama. Sean bien venidas todas esa:, 

leyes, señor Ministro, y de nuestra parte en- 
contrará una actitud constructiva, porque no 
queremos ser oposki6n testimonial, simples 
denunciadores de dramas; queremos coope- 
rar al engrandecimiento del país: queremos 
ayudar con todas nuestras fuerzas a hacer 
frente a la crisis, a sacar a nuestro pafs ade- 
lante y a sacarlo por la única vía posible: 
la de la consolidación de la democracia. Pe- 
ro esto nos obligará a todos a reflexionar en 
que no es un catálogo completo de las leyes 
por hacer lo que nos va a resolver los pro- 
blemas, sino el contenido mismo de esas le- 
yes, señores, porque si todas ellas son como 
alguna de las que ya están aquí inscritas en 
el Registro, la de las Fincas Manifiestamente 
Mejorables, esas fincas que a la hora de le- 
gislar nunca se han encontrado, con lo visi- 
bles que son recorriendo los caminos de Es- 
paña, si todas las leyes fueran asf, entonc?s 
podríamos decir a los obreros agrícolas, Id- 

bradores y ganaderos: tengan ustedes pacien- 
cia que esto va para largo, para muy largo, 
quién sabe para cuándo. 

Estamos en una profunda crisis, pero esa 
rrisis afecta de una manera tremendamente 
Sguda a la agricultura. La crisis agraria es 
ronsecuencia, en gran medida, de unas es- 
tructuras que han impedido la necesaria 
idaptación a los cambios que el desarrollo 
;conómico venía exigiendo. Esa crisis, de cu- 
va repercusión en todos los aspectos de la 
qida social nadie duda, se agudiz6 a partir 
ie 1973 por la dependencia de la agricultura 
Sespecto de los sectores muy relacionados con 
os productos energéticos. 

Nadie niega, tampoco, el fuerte deterioro 
ie las rentas, de la capacidad adquisitiva de 
os agricultores. En los Últimos dos, como 
;e nos ha dicho, yo creo que con excesivo 
>ptimismo, la productividad real del sector 
igrario ha experimentado un incremento su- 
berior al de los otros y a la media nacional. 

Esa evolución hubiera podido significar 
ina mejora en la situacion general del sector 
igrario de no haberse contenido, e incluso 
igravado, la diferencia entre los precios agro- 
Ecuarios y los industriales. Las rentas agra- 
ias han continuado deteriorándose, no ha- 
biéndose beneficiado el agricultor de su ele- 
rado esfuerzo productivo. 

Esta marginación económica de la activi- 
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dad agraria ha sido puesta de manifiesto por 
todas las entidades públicas y privadas que 
estudian la evolución anual de la economía 
española. Aquí también lo ha sido; así el Ins- 
tituto Nacional de Estadistica, en su estudio 
sobre la Renta Nacional de 1976 y su distri- 
bución, señala que mientras los precios en 
el conjunto nacional en el período 1971-76 
han aumentado en un 12,4 por ciento anual, 
los precios implícitos en el producto agrario 
sólo han crecido, anualmente, en ese mismo 
período, en un 10,2 por ciento. Al mismo 
tiempo, se ha incrementado la integración de 
la agricultura en los mecanismos de merca- 
do, pero, ¿qué significa ese acelerado proce- 
so de integración? Es simplemente la expre- 
sión de una opción política, de una orienta- 
ción de la agricultura en beneficio de la oli- 
garquía financiera y terrateniente. Dicho de 
otro modo, la evolución del índice general de 
precios pagados por los agricultores se ha 
incrementado entre 1973 y 1976 en un 52 
por ciento y sigue creciendo en los años pos- 
teriores. Simplemente se trata de averiguar 
quién controla esos factores de producción 
y, por tanto, a quién hay que defender y de 
que. 

Una respuesta viene en seguida a la men- 
te. Seis empresas controlan la importación 
de maíz y soja, que representa el 50 por cieii- 
to de los gastos del subsector ganadero. En 
lo tocante a maquinaria, fertilizantes y semi- 
llas hay intereses transnacionales que, al me- 
nos, es necesario controlar. No decimos, cn 
absoluto, que se deba limitar nada que con- 
tribuya a la modernización de la agricultura, 
pues lo que deseamos es que, al final de este 
debate, quede claro qué política agraria va- 
mos a seguir, qué política agraria necesita cl 
país, ¿Una política en favor de los pequeños 
agricultores o la política de superbeneficios 
de una minoría? ¿Una política anticaciquil o, 
por el contrario, una política apoyada en los 
viejos mecanismos caciquiles? Porque, señor 
Ministro, es fácil y socorrido hablar del sec- 
tor agrario tomándole como un todo homo- 
géneo, sin diferencias de clase, sin contrastes. 
De esa manera se puede llegar a errores gra- 
ves -y S. S .  lo sabe, por lo menos, como 
yo, aunque creo que mejor que yo-, se pue- 
de llegar a errores tan graves como olvidar 
que con un mismo precio se puede mante- 

ner en una situación de subsistencia al cam- 
pesino y, al mismo tiempo, producir bene- 
ficios fabulosos para una insignificante mi- 
noría. Y aprovecho para decir que, a lo largo 
de los tiempos, esa localización reivindicati- 
va en el sector de los precios habría que lo- 
calizarla también en determinados subsecto- 
res del agro, porque, evidentemente, no  son 
tan torpes nuestros campesinos, pequeños y 
medios, como para ignorar que algunas si bi- 
das de precios que para ellos son prácticamen- 
te nada en cambio, para otros señores, re- 
presentan beneficios muy considerables. 

En opinión del Grupo Parlamentario Co- 
munista, una política de verdadero desarro- 
llo de nuestra agricultura tendría que pres- 
tar atención especialmente a la defensa de 
las explotaciones familiares, defensa que, a 
su vez, exige la promulgación de ese Esta. 
tuto de la explotación familiar que, nos h,i 

alegrado mucho escuchar, será presentado. 
Si bien dicho Estatuto no figuraba en las co- 
municaciones anteriores, nosotros creemos 
que las palabras dichas por el señor Ministro 
deben ser aplicadas muy rigurosamente, so- 
bre todo en lo que concierne a este proble- 
Fa ,  segundo eje de esa otra gran política na- 
cional que necesitamos orientada a los cam- 
pesinos: defensa de la pequeña explotación 
familiar, acudir en socorro con medidas i i í )  

de emplasto, no de parches, como son las Jor. 
nadas Comunitarias, sino de más fondo, cii 
relación con los obreros agrícolas. 

He aquf las dos grandes preocupaciones 
que deberían estar en un primer plano de t d -  

da la política de estos próximos tiempos. Se 
ha olvidado ya demasiado tiempo una ley de 
cooperación acorde con la democracia, una 
ley de cooperación que, entre paréntesis, los 
campesinos vienen reclamando desde hace 
muchos años y han vuelto a reclamar desde 
esta tribuna. 

En vez de favorecer ese espíritu coopera- 
tivista de nuestros campesinos, observamcis 
cómo el espfritu cooperativista viene sufrien- 
do continuas agresiones a go1,pes del «Bole- 
tfn Oficial del Estado)). Agresiones que se tra- 
ducen en la sistemática ignorancia de los es- 
fuerzos que los agricultores realizan por do- 
tarse de un cooperativismo nuevo, democrá- 
tico. 

Esas viejas leyes de cooperativas saben us- 
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tedes cómo han sido elaboradas; saben uste- 
des con qué espíritu; saben ustedes que han 
sido aprobadas en condiciones de absoluta 
anormalidad y no hay nadie que las pueda en- 
derezar con un simple reglamento. El país, y 
sobre todo los pequeños y medianos agricul- 
tores, necesitan una nueva ley de coopera- 
ción. Sería de desear que el señor Ministro 
nos explicase por qué se prohibe a los UTE- 
COS la realización de actividades económi- 
cas, ignorando la eficiente actividad de algu- 
nas de ellas para la realización de activida- 
des, de suministros, de factores de explota- 
ción e, incluso, de comercialización. 

Amparándose en pretendidas razones de 
eficacia se decide desdoblar las funciones re- 
presentativas y las funciones económicas, que 
deberán pasar a cooperativas de segundo gra- 
do, creadas expresamente. Ingenuamente po- 
dría preguntarse a qué viene ese desdobla- 
miento y por qué había que fijarlo por decre- 
to, pues, de haber sido necesario, hubiera si- 
do preferible que lo hubieran decidido iibre- 
mente, los campesinos mismos. Ni siquiera 
ha hecho falta preguntar mucho para tener 
respuesta. 

La respuesta ha sido autorizar a las Cáma- 
ras Agrarias, tan vinculadas a las Herman- 
dades -perdón, quería decir al IRA- a que 
suministren materias primas, permitiéndae- 
les acogerse al Estatuto de Cooperativas a 
efectos fiscales, con lo que, realmente, se es- 
tá debilitando el mavimiento cooperativo. 

En torno a estas cooperativas, que son iti- 
dudablemente muy potentes en el campo, te% 
$0 que decir que -no sé si porque se le lia 
olvidado al seflor Ministro o porque yo no 
lo he captado bim- no he oído el plantea- 
miento en relación con las mismas. 
Y qué decir del Decreto regulador de las 

Cooperativas de Crédito, cuando el Tribunal 
Supremo ha resuelto suspenderlo. Con ese 
decreto se ha pretendido ignorar, cuando no 
prohibir, que las Secciones de Crédito de las 
Cooperativas puedan denominarse Cmpera- 
tivas de Crédito, pese a su demostrada efica- 
cia como tales. 

Señoras y señores Diputados, sé que no 1 s  
descubro nada recordando que las explots- 
ciones familiares en el sector ganadero se en- 
cuentran en esa grave situación que he di- 
cho, pero no puedo dejar de criticar un mo- 

delo de desarrollo ganadero que condena al 
pequeño y al mediana a depender de podero- 
sas grupos industriales que dominan la pro- 
ducción de piensos. Así, las recientes inten- 
tos de liberalización de las importaciones de 
carne están orientados a lesionar las organi- 
zaciones campesinas, a la vez que se favo- 
rece el apoyo a los importadores industria- 
les. 

Igualmente, el proyecto de Estatuto de la 
Leche, caso de no evitarlo, podría poner fá- 
cilmente fuera de juego a más del 90 por 
ciento de las explotaciones ganaderas exis- 
tentes en el norte de España, pese a que se 
prevea un período de a&ptación. Con adap- 
tación o sin ella el propósito de ese Estatu- 
to más parece un intento de limpiar, entre 
comillas, nuestra cara ganadería d n  pala- 
bras de un señor Ministro de Comercio- que 
un esfuerzo por facilitar la modernización de 
las explotaciones existentes. 

El mismo apoyo a la industria de piensos 
aparece enmascarado en el reciente decreco 
que, argumentando razunes sanitarias, esta- 
blece la prohibición de que las explotaciones 
prcinas se puedan implantar a menos de niil 
metros unas de otras. En definitiva, se trata 
de nuevo de ampliar el área de influencia de 
los integradmes de carne porcina. La men- 
ción a la integración hace inevitable citar la 
situación de debilidad en que se encuentran 
todos los productos hortofrutícolas sometidos 
a las formas contractuales de agricultura, en 
las que los intereses de las industrias de 
transformación apenas tienen limitaciones, 
puesto que no existe normativa que regule 
estas relaciones contractuales. La falta de re- 
gulación significa, simplemente, dejar a los 
pequeños y medianos empresarios a merced 
del oligopolio de piensos. 

Frente a esa indefensión poco ha valido el 
intento autorregulador de las agrupaciones de 
los productores agrarios, que desde 1973 ha 
tenido un débil desarrollo debido a las difi- 
cultades burocráticas en que se tienen que 
desenvolver. 

Si hubiera el propósito de defen&r la ex- 
plotación agraria familiar -y de las buenas 
intenciones y propósitos de lo que aquí se ha 
dicho yo no tengo derecho a dudar y no du- 
do- lo correcto sería llegar a acuerdos con 
los campesinos y sus organizaciones repre- 
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sentativas, pero ese propósito no se ve en la 
práctica; con frecuencia se ignora, en vez de 
favorecer, el diálogo claro con las organiza- 
ciones representativas de los agricultores. En 
más de una ocasión, y hay que decirlo aquí, 
el Ministerio de Agricultura decide a quién 
invitar y a quién no se puede dejar de invi- 
tar. Evidentemente, si la COA y otras orga- 
nizaciones están presentes es porque es difí- 
cil llegar a acuerdos válidos sin ellas. 

Pero también aquí bemos oído un lengua- 
je que suena a nuevo y que nosotros quere- 
mos entender que va a llevar al desarrollo 
de esa auténtica negociación con los autén- 
ticos representantes de los campesinos. Re- 
conocer y aceptar las organizaciones campe- 
sinas, como hace el señor Ministro, es algo 
que se ha conseguido con dificultades. 

¿Cómo explicar, si no, la actuación de la 
Seguridad Social Agraria? Las organizacio- 
nes campesinas han venido luchando por la 
supresión del sistema de cotización por jor- 
nadas teóricas, que ha sido recordado aquí 
por casi todos los oradores. Por fin ha visto 
el Gobierno que el pago de la cuota de la 
Seguridad Social Agraria por jornadas te6- 
ricas es injusta e insostenible. Muchos agri- 
cultores no pudieron hacer efectivo ese pa- 
go; ahora, al tiempo que se les da razón 3a- 
sando a la cotización por jornadas reales, se 
les quiere obligar a que paguen los recargos 
con que fueron sancionados. Ustedes saben 
que esos retrasos en el pago de la Seguridad 
Social no existen en otros sectores económi- 
cos; el que otros labradores pagaran no cree- 
mos que sea una razón para seguir mante- 
niendo una carga insoportable para estos 
otros. Suprímame esos recargos, atendiendo 
la petición de los afectados, quienes, con ac- 
titud constructiva, están dispuestos a pagar 
los retrasos, aun a sabiendas de que con su 
dinero pagan por los que emplean mano de 
obra asalariada. Ello contribuirá a que los 
agricultores y ganaderos vean, prácticamen- 
te, de qué sirve disponer de organizaciones 
propias; es así, y no con maniobras, como va- 
mos a fortalecer la democracia. 

Cabría recordar al respecto que no son las 
Cámaras Agrarias las que pueden ejercer esa 
representación que, a veces, se escatima a los 
campesinos. Los labradores recuerdan el fi- 
moso informe del IRA, que desvelaba el pro- 

>ósito real de la convocatoria de elecciones 
i Cámaras Agrarias. No voy a entrar en de- 
ialles sobre el particular, quiero recordar -o- 
lamente que estas Cámaras deben dedicarse 
1 lo que tiene que ser realmente su función, 
y no a suplantar a sindicatos y a otras orga- 
nizaciones representativas de los agriculto- 
res y ganaderos. 

El señor PRESIDENTE: Ruego al señor Ga- 
llego que concluya; ha terminado el tiempo. 

El señor GALLEGO BEZARES: Termino, 
señor Presidente, si me da dos minutos más. 

Quería, finalmente, y refiriéndome al tema 
inicial, que para mí es un tema central, de- 
cir que en todo este plan lei'slativo que aquí 
se nos ha presentado no ha sido evocada, 
aunque yo no dudo que esta en el pensamien- 
to de todos, nuestra juventud. Es un proble- 
ma gravísimo el que tenemos, no solamente 
porque, en gran medida, son jóvenes los que 
se encuentran en situación de paro, sino por- 
que, en conjunto, la juventud trabajadora se 
encuentra muy desamparada y con peligro de 
caer en un desencanto aún más profundo en 
relación con la democracia. 

Me parece que todo el plan que se nos ha 
presentado aquí, en conjunto, puede abrir una 
esperanza al futuro. Me parece, sobre todo, 
que en la medida en que algunas de esas le- 
yes rozan extremos tan importantes como el 
uso que ha de hacerse de la tierra, pueden 
ser, a la hora de discutirse, mejoradas oon 
la participación de todos, y contribuir real- 
mente a que demos solución a problemas que 
son graves, como todo el mundo ha dicho, 
pero que, además, no esperan, que exigen m- 
luciones obligatoriamente escalonadas, pero 
con la urgencia que esté a la altura de )la gra- 
vedad de esos problemas. 

Muchas gpacim, señores. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Par- 
lamentario Socialista del Congreso tiene la 
palabra el señor Marraco. 

El señor MARRACO SOLANA: Señoras y 
señores Diputados, dentro de esta serie de 
debates que, casi al modo de confesiones pú- 
blicas, se están produciendo en esta Cámara, 
llega el turno a la política agraria, y llega 
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tarde. Tarde, pese a los buenos deseos del 
señor Ministro por comparecer aquí, mani- 
festados, por ejemplo, ante la Comisión de 
Agricultura del 4 de abril de 1978, hace, por 
tanto, más de un año; tarde también en cuan- 
to al programa expuesto, pues en la reunión 
de junio de 1978 ante los periodistas de in- 
formación económica prometió disponer pa- 
ra octubre de este programa de cambio para 
la agricultura, y entonces también había Cor- 
tes. A pesar de todo, bienvenido sea el deba- 
te; más vale tarde que nunca. 

Un programa de cambio para la agricul- 
tura. Nosotros no nos mostraríamos tan op- 
timistas, pues no puede tratarse tanto de 
cambiar una política agraria considerada vá- 
lida hasta el momento, frente al reto del fu- 
turo que se nos ha expuesto de la energía, 
la mecanización, la capitalización, la espe- 
cialización, concentración urbana o el Mer- 
cado Común, como de elaborarla realmente 
sobre unas bases concretas. 

El sector agrario sigue sumido en una pro- 
funda crisis, herencia de una estructura ca- 
ciquil que aún pervive en parte, de una re- 
forma agraria nunca realizada, salvo la des- 
amortización que, en todo caso, consiguió 
que las propiedades sociales, los montes co- 
munales, pasaran a engrosar los latifundios 
y a lo que hemos añadido últimamente la con- 
versión acelerada del país en potencia indus- 
trial, vía transferencias de capital y fuerzas 
de trabajo, vía planes de desarrollo, \-!a sa- 
larios de miseria, agudizando aún más las 
desigualdades. 

Las rentas del campo, como se nos ha di- 
cho no solamente no crecen al ritmo deseado, 
sino que, a su vez, se mantienen fuertes des- 
igualdades entre los distintos grupos sociales 
del sector: poca renta y muy mal distribuida. 

La rapidísima corriente emigratoria campo- 
ciudad ha producido un trágico envejecimien- 
to de nuestra población; más de la mitad pa- 
san de cuarenta y cinco años y, además, en 
muchos casos, sin posibilidad de reposición 
biológica. Se ha producido un desajuste en 
los mecanismos de la sociedad rural, sin sus- 
titución hasta el momento, indicador de que 
el proceso de emigración todavía sigue vivo 
y está allí. 

De otra parte, el paro estaciona1 y cíclico, 
sin cobertura de seguro, que obliga a los tra- 

bajadores del campo a emigraciones tempo- 
rales si hay trabajo en otros lugares, como 
desgraciadamente sucede a nuestros trabaja- 
dores andaluces, canarios o extremeños, o el 
paro encubierto del subempleo, de la explota- 
ción de tamaño insuficiente que ni siquiera 
llega a las estadísticas, como sucede en Cas- 
tilla, León, Galicia o Aragón. 

Los hábitos alimentarios de la sociedad 
española han cambiado, y no sólo por los 
míticos 3.500 dólares de renta, sino también 
por la penetración de las multinacionales en el 
mercado alimentario interior, creando de- 
mandas no satisfechas por nuestro sistema 
productivo, creando excedentes que, sin du- 
da, se sumarán a los que ya tiene el Mercado 
Común. 

Las compras del sector, ese 32 por ciento 
citado, no están controladas por los campe- 
sinos ni en cuanto a precios ni en cuanto a 
calidades, ni en cuanto a -lo que es peor- 
sus necesidades reales. 

Finalmente, el equipamiento social, la vía 
administrativa, los modelos culturales y los 
criterios sociales vigentes en la mayor parte 
de las áreas rurales contribuyen a la margi- 
nación y al subdesarrollo de este sector. 

Frente a este panorama, se ha desarrollado 
una política caracterizada por una escasa par- 
ticipación del campo, por el centralismo en 
las decisiones y en las actuaciones, en con- 
tradicción no sólo con las diferentes agricul- 
turas del país, sino -lo que es peor- con 
los derechos consuetudinarios y los usos tra- 
dicionales, con absoluto desprecio del hecho 
regional. 

Además, se ha carecido de un objetivo cla- 
ro respecto al tipo de agricultura deseable en 
el futuro, y no ha podido haber, por tanto, un 
plan de actuación a medio y largo plazo. De 
una parte, se afirma enfáticamente la nece- 
sidad de apoyar la explotación familiar y, de 
otra, se legisla y apoya económicamente a 
favor de las grandes explotaciones, lo que in- 
dica, claramente, la falta de voluntad políti- 
ca de enfrentarse con determinados intereses 
que pesan sobre el campo. 

Como alternativa se promueve una política 
de precios, como sustitutivo de una política 
de rentas y de estructuras, pretendiendo así 
equiparar el campo a los demás sectores. Y 
p e  no se diga que ha sido sólo en este as- 
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pecto en el que se han centrado las reivindi- 
caciones de los agricultores, sino más bien 
que es el único aspecto de éstas que ha sido 
realmente tenido en cuenta. 

Esta polftica de precios, de no diferenciar 
las distintas estructuras agrarias, ha induci- 
do a unas rentas diferenciales a favor de las 
grandes explotaciones. Con esto se ha pro- 
vocado una falta de adecuación entre una 
oferta rígida, apoyada por unos precios pro- 
tegidos, y una demanda cambiante del con- 
sumidor, llevando a la aparición de fuertes 
excedentes en productos tradicionales, oca- 
sionando pérdidas al Erario público al tener 
la Administración que darles salida primán- 
dolos o transformándolos. 

Se ha inducido, además, a la infrautiliza- 
ción de recursos productivos, como cultivos 
en regadfos, productos que, de por sí, son 
excedentarios, en detrimento de lo que ten- 
dría que haber sido una polftica de autoabas- 
tecimiento. 

Por otra parte, esta demanda insatisfecha 
provoca crecientes importaciones hasta con- 
vertir la balanza comercial en deficitaria. He- 
mos hecho de un país agrícola un país que 
importa alimentos. Para nosotros, los socia- 
listas, la alternativa habrá de basarse en lo- 
grar un diálogo Administraci6n-campo, ins- 
trumentando la presencia de las organizacio- 
nes profesionales, que deben comenzar des- 
lindando claramente las competencias entre 
las CBmaras Agrarias y las organizaciones de 
campesinos. 

En este sentido, hemos de hacer constar que 
el pasado día 2 se cumplieron dos años de la 
creación, por Real Decreto, de las nuevas 
Cámaras Agrarias, y el 21 de mayo, un año 
después de las elecciones celebradas, sigui6 
la remodelación m r  otro decreto adicional, 
sistema que parece que empieza a crear há- 
bito, y el tema del sindicalismo agrario sigue 
sin deslindar. 

No ha bastado la protesta de las organiza- 
ciones de campesinos frente a ambos decre- 
tos, ni que los sindicatos acudieran a las ur- 

. nas denunciando irregularidades y el des- 
arrollo de las mismas, con una alarmante y 
definida abstención en algunas zonas o pla- 
gadas de interferencias, con el concurso de 
muchos funcionarios verticalistas confeccio- 
nando y apoyando listas continuistas, ni que 

fuera el Ministerio y no los Magistrados quie- 
nes controlaran el proceso electoral. 

No ha bastado que en el Decreto de crea- 
ción de las Cámaras se recoja el respeto a la 
libertad sindical. Esto, en todo caso, es en- 
tendido como un proceso corporativista en 
un doble esquema asociativo. Por un lado, las 
Cámaras como elementos de consulta y con- 
sideración y, por otro, la defensa y represen- 
tación de intereses a través de organizaciones 
profesionales agrarias. ¡Qué miedo a llamarlas 
sindicatos! Y ambas opciones, además entre 
sí entremezcladas, que crean representacio- 
nes, como el Patrimonio Comunal Olivarero 
o el Sindicato de Remolacheros. 

Si se trata de cerrar el paso a los sindi- 
catos de clases, frenando su evolucibn, su 
consolidación y su auténtica representativi- 
dad como sector industrial, esto nunca podrá 
dar buenos frutos. 

El Gobierno necesita interlocutores váli- 
dos y éstos solamente pueden ser los sindi- 
catos agrícolas, consolidados con opciones y 
alterna tivas concretas. 

Para nosotros, los socialistas, la alternativa 
se basará también en el plano interno, en una 
polftica de rentas, en una política de estruc- 
turas y en una política de producciones. La 
política de rentas debe simultanearse con la 
reordenacidn y modemizaciós de las explota- 
ciones, trazando una polftica de sostenimien- 
to y de mejora de las rentas, a la vez que se 
aborde una transformación de las estructu- 
ras productivas. 

Paralelamente al crecimiento de la renta 
que se produzca, como consecuencia de esa 
mejora estructural, habrá que aplicar medi- 
das complementarias, como es una polí- 
tica fiscal que produzca un verdadero efecto 
de redistribución, contemplando tanto los 
grandes beneficios empresariales como el in- 
tolerable bajo nivel de renta de determinadas 
famielias campesinas. 

Serán necesarias transferencias de recur- 
sos al sector a través de subvenciones socia- 
les y de ayudas a familias con ingresos bajos 
o insuficientes. Entre estos mecanismos des- 
tacan, por ejemplo, la Seguridad Social y el 
paro. 

En cuanto a la Seguridad Social, el hori- 
zonte es claro: equíparacibn sin discrimina- 
ciones; cbtización simple y justa. Nos pre- 
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guntamos: ¿Qué pretende la decisión unilate- 
ral de Ministerio de Sanidad y Seguridad So- 
cial modificando el régimen de cotización? 
¿Lo conocía el Ministerio de Agricultura? ¿Se 
negoció con los campesinos? ¿Se ha tenido 
en cuenta al aplicar el recargo de las coti- 
zaciones impagadas el que, gracias a esta ac- 
titud de no pagar, probablemente se puso el 
problema sobre el tapete? 

En cuanto al paro, no vamos a entrar en 
cifras, porque no se conocen. Sí se conocen 
las causas. El paro endémico de Andalucía, 
Extremadura, Canarias y parte de la Man- 
cha y también, aunque no lo parezca, de Mur- 
cia y de Valencia, y ese paro encubierto que 
hemos citado de los secanos fríos. 

No hay seguro de desempleo; pero, eso sí, 
lo hay en la Europa a la que aspiramos, me- 
nos en Italia, que por eso no tiene que ser- 
vir de ejemplo para esto. 

En cuanto a la política de estructuras, dos 
son las razones que exigen una reforma ur- 
gente: el problema del sector y, sobre todo, 
el derivado de la falta de rentabilidad y el de- 
terioro de la renta respecto a los sectores 
económicos. Estos no pueden resolverse sólo 
por la vía de los precios. Además, la próxima 
entrada en la Comunidad Económica Europea 
exige una mejora acelerada de nuentras es- 
tructuras productivas. 

Frente a la dimensión de las explotaciones, 
el problema estructural clave lo ha expuesto 
el Ministro y nos ha parecido tímido, sin en- 
trar a fondo. La dimensión de las explotacio- 
nes está Intimamente ligada al tipo de agri- 
cultura imperante en cada comarca, en cada 
región o en cada nacionalidad. Pero, en líneas 
generales, se podria plantear el fomentar la 
fórmula asociativa mediante el apoyo a la 
agricultura de grupos, que no es precisamen- 
te la de las sociedades anónimas de explota- 
ción agraria; ayuda a programas de transfor- 
mación integral de explotaciones individuales 
insuficientes; coordinación y puesta en mar- 
cha de ayuda a la agricultura de montaña y 
zonas deprimidas, pero encuadradas dentro 
de una ley de zonas de montaña; efectuar una 
política justa de expropiaciones en aquellas 
regiones donde persiste el latifundio o des- 
igual reparto de la tierra; intervenir en el 
mercado de la tierra para ajustar su valor a 
la capacidad productiva real; aplicar la Ley 

de Arrendamientos Rústicos, pero permitien- 
do la capitalización de las explotaciones y el 
acceso a la propiedad de los auténticos cul- 
tivadores. Además, frente a la parcelación 
de las explotaciones, mejorar, agilizar y sim- 
plificar los mecanismos de concentración par- 
celaria. 

Frente a la financiación, una política de cré- 
dito, pero basada en un crédito selectivo a fa- 
vor de los agricultores que realmente necesi- 
tan el apoyo del Estado; canalización del aho- 
rro del campo hacia el campo, ajplicando el 
crédito oficial a través de las Cajas Rurales 
-¿dónde andará ese decreto regulador de sus 
elecciones?- y a través de las cooperativas 
de crédito a los agricultores y las Corpora- 
ciones Locales. 

Frente a la infraestructura, la culminación 
de los sistemas de regadío, pero dentro de 
una política de redistribución de la tierra, de 
empleo y de ordenación de cultivos. Además, 
construcción y mejora de la red de caminos 
rurales y un programa, esta vez de verdad, 
de electrificación rural. 

Para nosotros la 'política agraria ha de ba- 
sarse, además, en una política de recursos 
humanos, pero se hace imprescindible un 
apoyo selectivo para los sectores agrarios 
más necesitados: obreros agrícolas, renteros, 
aparceros, que forman, con las explotacio- 
nes familiares, la base de la continuidad y 
rentabilidad del campo. Se hace imlprescin- 
dible un programa de apoyo al relevo gene- 
racional, apoyando a la juventud rural en el 
acceso a las empresas agrarias, lo cual de- 
bería ser objeto de consideración en cuanto 
al tema de la herencia en la reforma del Có- 
digo Civil. Y se hace imprescindible un pro- 
grama paralelo de jubilación anticipada a fin 
de rejuvenecer la población activa agraria y 
reordenar las explotaciones deficitarias. Fi- 
nalmente, se hacen imprescindibles unos pro- 
gramas claros de asistencia técnica, de for- 
mación profesional, de capacitación y recon- 
versión profesional, sobre todo 'para acabar 
de una vez con el infamante proceso de emi- 
gración a la aventura. 

Para nosotros la política agraria debe con- 
siderar con objetividad la entrada en el Mer- 
cado Común Europeo y la política de pro- 
ducción. Estamos de acuerdo en que nuestra 
competitividad en el sector agrario con la 
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Europa comunitaria está todavía ,por ver, y 
máxime dadas las diferencias entre y dentro 
de las distintas regiones españolas. Por otra 
parte, la reforma de estructuras habría de 
hacerse o iniciarse antes de la incorporación, 
puesto que la Comunidad Económica Europea 
no ha demostrado estar muy dispuesta a fi- 
nanciadas a través de los mecanismos del 
FEWA. Además, muchos cultivos, que son 
casi monocultivos en muchas regiones espa- 
ñolas, se cotizan más bajo en el Mercado Co- 
mún. Solamente el litoral mediterráneo y el 
Ebro medio, con la agricultura tradicional de 
exportación, pueden aparecer como beneficia- 
dos con esta integración, siempre que sepan 
hacer frente a la comercialización para que 
las rentas que sus productos produzcan en 
Europa reviertan en los agricultores y no en 
los intermediarios, como es tradición. 

Para el proceso de incorporación el campo 
necesita dinero como justa com~pensación a 
un proceso histórico inverso que aún no se 
ha detenido. El Ministerio ha reconocido que 
en 1975 la Comunidad Económica Europea 
inyectó al sector agroalimentario financia- 
ción que supuso el 14,62 por ciento de la pro- 
ducción final agraria, vía FEOGA, en tanto 
que el mismo año el esfuerzo español apenas 
supuso un 5 por ciento, y esto es un hándicalp 
insalvable. 

La política de producción debe contemplar, 
de una parte, las posibilidades de nuestra 
agricultura y, de otra, la demanda interna 
y externa previsible, y también lo que nues- 
tros agricultores pueden hacer con sus recur- 
sos para llegar a una ordenación de cultivos 
y producciones a plazo medio y largo. 

El carácter estratégico que la agricultura 
tiene y va a tener en el futuro se perfila como 
la segunda crisis después de la energía y obli- 
ga a una planificación a largo plazo, en la 
que se someterán la futura ordenación de 
cultivos, utilización de recursos naturales, po- 
lftica de ayudas y recursos en el campo. 

Repasemos algunas producciones que, co- 
mo se nos ha dicho, preocupan en el mercado 
agroalimentario: la leche, el olivar, la soja, 
el mafz, el vino y las fibras de celulosa. Las 
perspectivas para el sector lácteo son muy 
oscuras; excepto en la comisa cantábrica, 
España ha desarrollado la producción láctea a 
lo largo y ancho del país a merced de los 

precios elevados, y en el Norte, con mayor 
aptitud natural para esta producción, el mini- 
fundismo limita enormemente la productivi- 
dad. 

Puede afirmarse que la leche española es 
de baja calidad y cara. Además, el estado sa- 
nitario de la cabaña es lamentable. Junto a 
estos hechos, el precio de la leche ha llegado 
a ser el salario más seguro para el pequeño 
ganadero-agricultor. La integración en Euro- 
pa amenaza a este sector, del que dependen 
niuchísimos agricultores-ganaderos de este 
país. La Comunidad Económica Europea está 
esperando nuestra incorporación para volcar 
sobre nosotros su potente y excedentario sec- 
tor lácteo, y da la impresión de que la Admi- 
nistración da esta batalla por perdida. 

En cuanto al sector de las grasas vegeta- 
les, el Ministerio, desde los acuerdos de la 
Moncloa, viene trabajando en el tema. La 
principal grasa, el aceite de oliva, ha sido em- 
pujada por la política oficial a una situación 
grave y sin salida de no adoptarse medidas 
enérgicas. En primer lugar, reconozcamos que 
siete años de política de reestructuración del 
olivar han sido prácticamente inútiles. En se- 
gundo lugar, que el olivar sigue ligado a una 
de las mnas de paro más endémico del país. 
La industrialización del aceite sigue domina- 
da por un reducido grupo de empresas. Esta 
situación monopolística, en definitiva, impi- 
de al consumidor beneficiarse de unos precios 
bajos y estables. 

En cuanto a la soja y al maíz, reconocien- 
do el alto valor estratégico que todos estos 
productos tienen en el conjunto agrario y las 
enormes dificultades para su producción, 
¿cuánto dinero invierte el Ministerio en in- 
vestigación para adaptar estos cultivos a la 
variedad y clima del país? ¿Cuánto se invier- 
te en la búsqueda de fórmulas alimenticias 
y de híbridos para aprovecharlas y que im- 
pliquen un menor consumo de soja y un me- 
jor aprovechamiento de nuestros propios re- 
cursos? 

La actual dependencia de nuestra ganade- 
ría respecto a la soja y al maíz hipoteca su 
desarrollo y repercute sobre las grasas nacio- 
nales. Estamos a merced de los vaivenes de 
los precios de estos productos en el mercado 
internacional y de las decisiones estratégicas 
que tomen las multinacionales. Seguimos im- 
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portando más de cuatro millones de toneladas 
de maíz al año, es decir, más del doble de 
nuestra producción interior, sin que se ad- 
vierta cambio de actitud. La superficie culti- 
vada disminuye, en lugar de aumentar, y la 
producción está estabilizada en alrededor de 
1 , 8  millones de toneladas, y en las zonas pro- 
ductoras más importantes, como Galicia, aún 
no está suficientemente extendido el uso del 
maíz híbrido. En cuanto a la soja, todos los 
planes efectuados hasta hoy para su implan- 
tación y promoción han fracasado; la superfi- 
cie ha ido disminuyendo. En el último año el 
Gobierno adoptó como objetivo la implanta- 
ción del cultivo en 75.000 hectáreas, en un 
período de cuatro años, y da la impresión de 
que se quiere ocultar la realidad tras la apa- 
riencia de que algo se está haciendo. 

En cuanto al vino, ¿se está aprovechando 
el poco tiempo que nos queda antes de en- 
trar en Europa para elevar la calidad de nues- 
tros vinos? ¿Se defenderán los vinos de baja 
calidad para que las plusvalías generadas con 
su mezcla se queden aquí y no salgan para 
competir con nuestros propios vinos de cali- 
dad en el mercado internacional? Nos teme- 
mos que la salvaje penetración de las multi- 
nacionales en el sector depare sorpresas desa- 
gradables y deje muy poco margen de actua- 
ción. Además, ¿qué pasa con las importacio- 
nes de alcohol? 

La remolacha azucarera representa otro ti- 
po de producto de sobresalto, monopolizado 
y con respuesta casi instantánea a las varia- 
ciones del mercado. Estamos pasando de años 
con excedentes a tener que comprar rápido 
y caro en el mercado internacional. 

Se nos ha hablado de una política de re- 
cursos bioenergéticas, de recuperación del 
sector forestal, de ap,rovechamiento de la ma- 
yor parte de las especies. Tarde llega para 
las miles de hectáreas de encinares y roble- 
dales sacrificados por el «bulldozer» en bene- 
ficio del pino y del eucalipto. Europa es de- 
ficitaria en pasta de papel y maderas indus- 
triales y exigirá de España la producción de 
especies de crecimiento rápido. ¿Seguirá el 
Gobierno la misma política de conversión de 
la comisa cantábrica y del sudoeste en un 
monocultivo del pino y del eacalipto, en con- 
tra de los intereses ganaderos y agrícolas re- 
gionales? 

Hace falta, ciertamente, un plan forestal a 
largo plazo que combine la lucha contra la 
erosión y la creación de masas forestales, pe- 
ro sin perjudicar la gan,adería extensiva ni 
exterminar la masa de especies autóctonas, 
en pro de unos beneficios inmediatos y rá- 
pidos para las papeleras, cuando aún no co- 
nocemos ni hemos investigado seriamente su 
productividad. Se hace precisa también.. y 
esto es muy urgente, una acción combinada 
con Obras Públicas para la protección en las 
riberas de los cultivos derivados de nuestros 
ríos, contra las avenidas, recuperándolas, de 
paso, para el cultivo del ohopo. 

Finalmente, he de decir que caminamos ha- 
cia las autonomías y que esto repercutirá pro- 
fundamente en el sector agrario. ¿Cómo pue- 
de, pues, elaborarse una política agraria a 
medio plazo sin tener en cuenta que el hecho 
autonómico va a adquirir ritmos diferentes 
en cada nacionalidad o región? Además, jc6- 
mo va a concebirse este intervalo, como una 
de las posibles polfticas regionales coordina- 
das o como una imposición centralista? Has- 
ta ahora muy poco se ha hecho, y existe la 
opinión generalizada de que Unión de Cen.tro 
Democrático carece de un modelo global con 
respecto a cómo funcionará de forma coordi- 
nada la agricultura española, incluso una vez 
establecidas las autonomías. Existe actual- 
mente un riesgo de legislar desde el centro 
en contradicción con ese futuro autonómico, 
llevando así a la agricultura a un mayor caos 
del que padece. 

El programa presentado por el señor Minis. 
tro nos parece disperso. Al «Plan Marshall» 
expuesto aquí le falta una cosa: la financia- 
ción. No entendemos cdmo puede presentarse 
un programa agrario serio al margen del pro- 
grama económico de Gobierno. Además, es 
necesario situar a la agricultura en la estra- 
tegia global de crecimiento a medio plazo. Es 
necesario establecer límites a la población 
ocupada en el campo, con financiación del 
sector, etc. 

El sector agrario es complejo y está afec- 
tado por las intervenciones de otros Depar- 
tamentos ministeriales. Por otro lado, segui- 
mos pensando que del dicho al hecho hay 
mucho trecho, y aun cuando el programa sea 
discutible, vemos difícil su puesta en marcha 
tal cual está concebido, y ello por varias ra- 
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zona.  En los Pactos de la Moncloa se acor- 
dó la ordenación de cultivos con una política 
de grasas antes de 1978, y esperamos; una 
Ley de Arrendamientos Rústicos antes del 31 
de junio, y esperamos; un proyecto de Ley de 
Cooperativas Agrícolas antes del 3.1 de junio 
de 1978; una Ley de Reforma y Desarrollo 
Agrario con política de estructuras y estatu- 
tos de explotación familiar, y esperamos. En 
cuanto a la actualización de la Ley de Fincas 
Mejorables, el proyecto ... 

El señor PRESIDENTE: Ruego a S .  S .  que 
concluya, pues se ha pasado el tiempo. 

El sefior MARRACO SOLANA: Ha sido 
enmendado en su totalidad por Unión de Cen- 
tro Democrático. Tememos que no pueda l l e  
varse a cabo el programa, pues será cerce- 
nado en todo lo que tenga de progresista por 
el propio partido del Gobierno, a pesar de 
haber recibido muchos votos rurales. Los re- 
presentantes del campo de Unión de Centro 
Democrático pertenecen a un sector determi- 
nado, que no es precisamente el de la explo- 
tación familiar. 

En definitiva, nuestros temores, tras la in- 
tervención del señor Ministro, son que vol- 
vamos a tener una política que ya conocemos, 
haciendo buena la afirmación de que no hay 
Ministros buenos o Ministros malos, sino 
años buenos y años malos. (Risas.) 

Todo esto nos asusta un poco. No olvide- 
mos la lección de la Historia. Recordemos 
que los movimientos campesinos han sido la 
clave de muchos momentos históricos del 
país. Recordemos cómo se han producido y 
veremos lo que quedará de los Gobiernos y 
de la desmedida ambición de los latifundis- 
tas y de los caciques. De momento, la pro- 
testa de los labradores consiste en el silen- 
cio, en la emigración y en las clásicas huelgas 
de tractores, pero la situación se está agra- 
vando, el mal es creciente y hay que dar una 
respuesta ya. 
Señor Presidente, señor Ministro, señoras 

y señores Diputados, es la hora de la acción 
y de las leyes; mañana puede ser ya dema- 
sido tarde. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Par- 
lamentario Centrista del Congreso tiene la 
palabra el seflor Rodríguez Alcaide. 

El seflor RODRIGLJEZ ALCAIDE: Señor 
Presidente, señoras y señores Diputados, hace 
unas horas hemos oído la exposición del pro- 
grama del Gobierno en materia agraria, a tra- 
vés de la comunicación presentada a esta Cá- 
mara por el Ministro de Agricultura, señor 
Lamo de Espinosa. Hace algo más de dos me- 
ses escuchábamos al Presidente del Gobierno 
cuáles eran las direcciones que se exigen pa- 
ra dar una respuesta duradera a las grandes 
cuestiones planteadas a la economía españo- 
la. El señor Presidente comunicaba la nece- 
sidad de reformar los sectores afectados más 
gravemente por la crisis y potenciar otros 
sectores estratégicamente necesarios, y la 
agricultura es un sector en crisis, porque nace 
de la forma tradicional de producir, y no de 
una manera moderna de hacerlo, pero, al mis- 
mo tiempo, es un sector estratégico, por lo 
que contribuye al sostenimiento del pueblo 
en bienes alimenticios y en producciones in- 
dustriales. 

En aquella ocasión se marcó claramente 
cuál era la política o las medidas necesarias 
que el Gobierno iba a diseñar y, en este mo- 
mento, la pregunta que Unión de Centro De- 
mocrático se hace es si el programa, la co- 
municación que el señor Ministro hace en 
nombre del Gobierno, da una mayor concre- 
ción a aquellas directrices, si las líneas bási- 
cas de esta política agraria que acabamos de 
oír responden plenamente no sólo a aquellas 
directrices, sino a los objetivos de Unión de 
Centro Democrático, 

Para nosotros ha quedado plenamente de 
manifiesto que el Gobierno tiene un progra- 
ma claro y definido, dotado del necesario gra- 
do de concreción temporal y exigido por el 
mundo rural y la variedad de nuestras agri- 
culturas; para nosotros, el Gobierno ha en- 
tendido claramente nuestra posición política, 
que busca un cambio de nuestra agricultura, 
que debe girar y fundamentarse en el princi- 
pio de la remodelación de las estructuras en 
el marco de la Constitución, y sin perder de 
rumbo la futura firma del Tratado de adhe- 
sión a la Comunidad Económica Europea. 

Nosotros defendemos la dignificación y la 
justicia, como los demás Grupos Parlamenta- 
rios, para las familias que viven en el medio 
rural, no sólo con el instrumento de una po- 
lítica de precios (que, naturalmente, no es 
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una política distributiva de rentas, ya que esa 
distribución se hace después, a través de una 
política fiscal), sino mediante un programa 
de transferencias, directas e indirectas, de 
rentas, hacia la explotación agraria y hacia 
las familias que viven en el campo, y nos te- 
nemos que congratular aquí, aunque no este 
mos plenamente satisfechos, de que en esa 
política de transferencias la Seguridad Social 
Agraria en el campo y sus prestaciones hayan 
mejorado ya a partir de este año, y espera- 
mos que, poco a poco y en el menor plazo 
posible, esas transferencias y estas prestacio- 
nes de vejez, de invalidez y de viudedad se 
equiparen con las de las personas que se ri- 
gen por el régimen de la rama general. 

Habíamos defendido que, en el marco de la 
Constitución, y dada la variedad rica de nues- 
tras agriculturas, que a veces son comple- 
mentarias, pero que a veces son competitivas, 
se precisaba la participación de las organiza- 
ciones profesionales, no sólo en la defensa de 
sus intereses, sino en el diseño de esos cam- 
bios que a medio y largo plazo tenemos que 
poner en marcha. Y, efectivamente, Unión de 
Centro Democrático tiene claridad y trans- 
parencia absolutas a la hora de diferenciar lo 
que es una Cámara Agraria de lo que es un 
Sindicato agrícola o una organización profe- 
sional. 

Efectivamente, un Sindicato agrícola y una 
organización profesional son básicas en nues- 
tra agricultura, son órganos libremente cons- 
tituidos, reivindicativos y participativos, en 
tanto que las Cámaras son organizaciones de 
asesoramiento, de prestación de servicios 
que, si SS. SS. hacen un mínimo recuento de 
los que operan en el mundo, hay más de un 
centenar de países donde tal institución exis- 
te, y si existe es porque está prestando un 
servicio a esos agricultores. 

Ante el próximo ingreso en la Comunidad 
Económica Europea nosotros entendemos que 
no basta con un.a adaptación en el campo de 
la eficacia productiva, para lo que propugna- 
mos el apoyo a la explotación agraria fami- 
liar, a las sociedades agrarias de transforma- 
ción o a los posibles grupos de producción, 
sino que se exige un rumbo totalmente dife- 
rente y audaz en los ámbitos de la indus- 
trialización, de la comercialización, con un 
apoyo manifiesto a lo que puedan ser coope- 

rativas de segundo grado, o consorcios de 
productores de segundo grado, porque será 
la única manera de entrar con plena efica- 
cia en las competencias del Mercado Común. 

Y Unión de Centro Democrático dice cla- 
ramente en este momento que tiene una polí- 
tica de clases medias empresariales y que en- 
tiende que en. el programa del Gobierno esa 
política de clases medias empresariales refe- 
rida a la agricultura está puesta de manifes- 
to no sólo en el campo legislativo, sino en 
las directrices o directivas que el Gobierno 
ha señalado. 

Todo cuanto hemos dicho sólo es posible 
hacerlo en el marco de la Constitución, con 
la plena autonomía de los productores y con 
un grado elevado de regimalización de sus 
decisiones. A nosotros nos congratula que el 
Gobierno haya puesto claramente de mani- 
fiesto su voluntad de que el artículo 148 de 
la Constitución va a ser una realidad plena 
en el campo de la agricultura, porque es prác- 
ticamente imposible que nuestras decisiones 
se hagan una realidad o que nuestras direc- 
tivas legislativas se hagan una realidad si no 
lo hacen. suyas las Comunidades autonómicas 
y los agricultores que en ellas se insertan. 
Y ahí está la ley de comercializaci6n e indus- 
trialización de entidades asociativas agra- 
rias, que esperamos sea mejorada por esta 
Cámara y que todos vamos a intentar me- 
jorar. 

Está claro que en nuestro país hay nece- 
sidad de cambiar profundamente nuestras es- 
tructuras productivas, Ni podemos competir 
con las explotaciones familiares que no al- 
canzan la cifra de negocio mínimo para sub- 
sistir, ni podemos continuar con tierras ocio- 
sas o mal explotadas, siendo la tierra el re- 
curso más escaso que no goza de la movili- 
dad necesaria para adaptarse al cambio, y por 
ello nos alegra que el Gobierno no Sólo haya 
ratificado el proyecto de ley de fincas mani- 
fiestamente mejorables, sino que tenga la in- 
tención de enviar a esta Cámara, en un plazo 
menor de seis meses, proyectos de ley que 
contemplen la utilización o movilización de 
tierras ociosas, vía fiscal, la Drotección de la 
tierra del emigrante y, fundamentalmente, el 
laboreo de estas tierras para que nuestros 
hombres y mujeres del medio rural echen sus 
raíces y no tengan que buscar nuevas opor- 
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tunidades en el medio urbano y fundamental- 
mente en otra profesión. 

El campo, señoras y señores Diputados, se 
nos envejece. Las tierras quedan fijas en la 
titularidad y se hace necesario que la juven- 
tud pueda encontrar en este ambiente el pro- 
yecto de realización de su vida. A nosotros 
nos congratula que el Gobierno mande un pro- 
yecto de ley que permita el acceso a la pro- 
piedad de estas generaciones jóvenes, y ello 
tiene que pasar fundamentalmente no sólo por 
la movilización de la tierra, sino, además, por 
una financiación clara que tiene que volver 
al campo en el tiempo, en la tasa de interés 
y en el método de reembolso y fundamental- 
mente en un registro actualizado de las titu- 
laridades, porque no habrá manera de que 
realmente se puedan prestar las garantías an- 
te los intermediarios financieros si todavía 
existen titularidades de tres generaciones an- 
teriores a la que ahora está aquí presente en 
esta Cámara. 

De modo que el hecho de que se anuncie 
una ley de financiación agraria complementa 
de una manera clara la posibilidad de movi- 
lizar estas tierras, de registrarlas normalmen- 
te en una situación moderna y fundamental- 
mente de que ese acceso a la propiedad y la 
puesta en explotación venga a través de ca- 
nales de mediación financieros modernm y 
perfectamente dirigidos al campo. Y todo esto 
es necesario, pero no es suficiente. 

El campo necesita de formación, necesita 
de capacitación profesimal y necesita de in- 
vestigación, y todo esto, la profesionalización 
y la investigación, se tiene que hacer con un 
alto grado de descentralización y de autono- 
mía, pues no sólo nuestras agriculturas son 
varias, sino que sus agentes están totalmen- 
te diseminados en el medio rural, y nos con- 
gratulamos nuevamente por esto, por el nú- 
mero y por las variadas facetas que hemos 
encontrado en la comunicación del Gobierno 
a este respecto. 

Para terminar -porque creo que realmen- 
te cinco horas de debate sobre este tema son 
suficientes-, antes de dar 'paso a la próxi- 
ma persona que tenga que subir a este estra- 
do, quiero decir que nos congratulamos pro- 
fundamente de haber oído un programa muy 
parecido al nuestro de algunas de las fuer- 
zas de la oposición, pero tengo que señalar 

claramente que los hombres y mujeres que 
son militantes de Unión de Centro Democrá- 
tic0 puede que, efectivamente, no tengan ex- 
plotaciones familiares; yo diría que puede que 
no tengan ningún tipo de explotación familiar, 
pero lo que está claro es que los hombres y 
mujeres que pertenecen a Unión de Centro 
Democrático defienden la explotación fami- 
liar, son progresistas y van a mejorar incluso 
los proyectos de ley que envíe el Gobierno a 
esta Cámara. El que algunos Diputados ha- 
yan enmendado algunos proyectos de ley del 
Gobierno no presupone en absoluto ninguna 
posición ideológica, digamos conservadora; 
presupone simplemente que. utilizan el artícu- 
lo del Reglamento de nuestro Grupo Parla- 
mentario que permite enmendar libremente, 
porque en nuestro Grupo Parlamentario la li- 
bertad es indisoluble y es una, y naturalmen- 
te se pueden mostrar todas estas opiniones, 
y esperamos que realmente esto también ocu- 
rra en los demás Grupos Parlamentarios y en 
aquellos que algún día tengan la suerte -yo 
espero que no- de ocupar el 'poder en este 
país. 

Por Último, y para terminar, decirles, siin- 
plemente, que Unión de Centro Democrático 
tiene la conciencia clara de que no quiere una 
agricultura de Estado, pero tambien tiene ia 
conciencia clara y es consciente de que no 
es posible una agricultura moderna y eficaz 
sin la participación del Estado. 

El señor PRESIDENTE: En nombre del Go- 
bierno, y para contestar a las cuestiones for- 
muladas, tiene la palabra el señor Ministro 
de Agricultura. 

El señor MINISTRO DE AGRICULTURA 
(Lamo de Espinosa y Michels de Champour- 
cin): Señor Presidente, señoras y señores Di- 
putados, quisiera, en primer lugar, agradecer 
muy sinceramente a todos los Grupos Parla- 
mentarios los juicios emitidos en relación con 
el programa presentado aquí en la tarde de 
hoy. Han sido numerosas las posiciones de 
concordancia con partes concretas del progra- 
ma, y tambiin han sido numerosas un conjun- 
to de aportaciones que se han hecho de s h -  
gular imprtancia, y que servirán indudable- 
mente para enriquecer ese programa a partir 
de este momento. 
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Es muy difícil en este instante poder hacer 
una precisión sobre todas y cada una de las 
cosas importantes y básicas que se han dicho 
aquí a lo largo de la tarde, pero sí quísiera 
hacer algunas precisiones sobre algunas CO- 
sas que, por su naturaleza, por €a trasceaiden- 
cia que tienen, por el enfoque que se les ha 
dado, entiendo que requieren de algún modo 
aiguna precisión. 

Se ha puesto de manifiesto si cabía o no, 
tal vw, al- tipo de incoherencia entre cl 
programa aquí presentado y, de otra parte, 
los precios aprobados hace escasamente un 
mes en conversaciones con las organizaciones 
profesionales agrarias, y tambien si podía exis- 
tir incoherencia o no en relación con los pre- 
s upuastos . 

Quisiera precisar que nada hay, absoluta- 
mente nada, en lo que se ha planteado esta 
tarde, que pueda entrar ni estar en conflicto 
&, ningún modo con los precios aprobados ni 
con ninguna de las medidas complementarias, 
tanto de carácter particular como de carác- 
general, que fueron aprobadas en su día poa 
el Gobierno, concretamente en el acuerdo & 
la Comisión Delegada del 23 de abril, como 
resultado de las conversaciones mantenidas 
con las representaciones agrarias. 

Aquella política de precios, tanto en su 
cuantía como en las medidas camplementa- 
rias arbitradas, absolutamente todas las que 
se aprobaron (buena parte de ellas ya se han 
empezado a poner en marcha), están en inti- 
ma coherencia, no hay ninguna d,iscordancia 
en relación con el programa expuesto aquí 
esta tarde. Naturalmente que tampoco existe 
ninguna discordancia en relación a los presu- 
puestos futuros, por cuanto que éstos se cons- 
truyen sobre el programa presentado aquí. Eso 
obliga a1 Ministerio a un esfuerzo muy im- 
portante, un esfuerzo que consiste en rem* 
delar todas y cada una de las partidas pre 
supuestarias de su propio presupuesto para 
adaptarlas, dentro de la t4cnica de presupues 
tos por programas, al programa aquí presen- 
tado y a cada una de las acciones concretas 
que aquí se han expuesto. Además, -ase 
presente que muchas de ellas están iristru- 
mentadas o van a ser10 inicialmente, a través 
de proyectos de ley, y solamente después de 
la aprobación de esos proyectos de ley ten- 

d r h  su correspondiente instrumentación 
presupuestaria. 
Se ha planteado aquí también de un modo 

incisivo, en relación con algunos p r h t o s ,  
el tema de las importaciones. El tema de las 
importaciones está en una íntima relación 
curiosamente con otras intervenciones que 
también ha habido con respecto al régimen 
de comercio de Estado y a la privatización. 
Pero ni que decir tiene que se entra normal- 
mente en contradicción cuando se habla de 
importaciones en los términos en que aquí 
se ha hecho; y se entra en contradicción por- 
que si lo que se está queriendo es objetivar 
el cauce de las importaciones, si lo que se 
pretende es que de aigún modo los agricul- 
tores sepan en qué momento cualquier persa 
na puede importar -incluidos, naturalmente, 
los agricultores y sus organizaciones, particu- 
iannepte las coiaperativ-, esa significa 
t e m h a r  de una vez con un sistema de comer- 
cio de Estado, un sistema que viene rigiendo 
la vida económica y, particularmente, la agri- 
cultura en este pais durante los últimos cua- 
renta años, pero no parece b más apropiado 
en este instante ni para los intereses de los 
a g r i c u l m  ni para el tipo de agricultura que 
hay que construir de cara a la Comunidad 
Económica Ewopea. 
De ahí que diga en este instante que, en 

relación con los temas que aquí se han sus- 
citado a este respecto, de lo que hay que ser 
conscientes es de que tenemos que abando- 
nar el régimen de comercio de Estado y que 
solamente en ese abandono, y en la incorpo- 
ración al régimen de privatización de impor- 
taciones, podremos encontrar respuesta cla- 
ra a los problemas que puedan presentarse en 
un momento dado de desabastecimiento. Y so- 
lamente, digo, desde esas posiciones podre- 
mos encontrar soluciones a estos pequeíios 
conflictos, pero graves bcalizadamente, que 
se ariginan años tras año con motivo de im- 
portaciones agrarias. 

Otro tema que se ha tratado aquí con en- 
tusiasmo ha sido el de los regadíos y el pro- 
blema del agua. Ciertamente, éste es un pro- 
blema grave y, de algún modo, algunas de las 
respuestas que tienen algunas de las cues- 
tiones aquí planteadas vendrán de la mano 
del Fondo de Acci6n Coyuntural y del Fondo 
de Compensación de Inversiones, por cuanto 
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que hay partidas muy sustanciales tanto en 
el Ministerio de Obras Piíblicas como en el 
Ministerio de Agricultura, que tienen su des- 
tino concretamente en la terminación de re- 
gadíos iniciados y algunos de ellos iniciados 
ya desde hace mucho tiempo. 

No quisiera dejar sin contestación las ob- 
servaciones y precisiones que aquí se han he- 
cho con respecto al Real Decreto 1.616, que 
se refiere a los regadlos privados. Si algo nos 
ha ocurrido con ese decreto es precisamente 
que el exceso de demanda, el exceso de acep- 
tación que ha tenido ante la opinión pública, 
ha dejado cortas todas las previsiones de fi- 
nanciación. Tan es así, que tras un decreto 
inicial que preveía una inversión de 10.000 
millones de pesetas, hubo unas peticiones por 
un importe de cerca de 24.000 millones de 
pesetas, razón por la cual hubo que incre- 
mentar, y se incrementó el año pasado, el 
volumen de recursos financieros mediante 
convenios con entidades financieras por un 
importe de 8.000 millones de pesetas. ‘Y ten- 
go que decir que en el último Consejo de Mi- 
nistros se ha aprobado otro Real Decreto que 
complementa, de modo importante, esos 
18.OOO millones de pesetas iniciales con el fin 
de poder atender las demandas que hay en 
este momento de regadío privado. 

Con respecto al tema de transferencias que 
se ha planteado por algún Grupo, particular- 
mente la Generalidad de Cataluña, quisiera 
precisar que, desde luego, no puedo aceptar 
el que se haya dicho aquí que los problemas 
que han surgido puedan ser tal vez respon- 
sabilidad de funcionarios del Ministerio de 
Agricultura. Los funcionarios del Ministerio 
están a las órdenes del Ministro. Yo soy el 
responsable de la cartera de Agricultura y, 
por tanto, cualquier error U cualquier pro- 
blema que haya podido surgir, desde luego 
asumo personalmente la responsabilidad com- 
pleta del tema, porque no estoy dispuesto a 
que se pueda imputar de ello a ninguno de los 
funcionarios que trabajan en el Ministerio. 
Trataremos de resolver esos problemas que 
aquí se han planteado, aunque tengo que se- 
ñalar ciertamente que el volumen de trans- 
ferencias que se están haciendo desde este 
Ministerio de Agricultura a todos y cada uno 
de los entes preautonómicos es muy impor- 
tante en relación con el volumen global de 

transferencias y con lo que es el propio Mi- 
nisterio de Agricultura. 

Coincido desde luego, con algún Grupo 
Parlamentario que ha seííaiado que estaría 
dispuesto a apoyar en todo momento una po- 
lítica que fuera reformista, concreta, precisa 
y con fechas. Creo que lo que aquí se ha pre- 
sentado esta tarde es una política reformista, 
una política concreta, una política precisa y 
una política con fechas. 

Otro tema suscitado con interés ha sido 
concretamente el de la Seguridad Social Agra- 
ria. La Seguridad Social Agraria -ya este te- 
ma creo que lo hemos tratado en este hemi- 
ciclo en alguna otra ocasión- venía fundada 
en un procedimiento que, como aquí se ha 
apuntado, aunque en sentido contrario, hacía 
descargar una buena parte del peso en de- 
terminado tipo de propietarios como conse- 
cuencia de una asignación en función de la 
jornada te6.rica y no en función de la jorna- 
da real. Yo tengo que decir que en ese plano 
se ha avanzado, y no &lo porque en la nego- 
ciación de precios agrarios, en la parte re- 
lativa a medidas de carácter general, se es- 
tipuló una muy concreta referente a la Se- 
guridad Social Agraria, sino también por el 
hecho de que las últimas disposiciones dicta- 
das por el Gobierno, a propuesta del Minis- 
terio de Sanidad y Seguridad Social y plena- 
mente compartidas por el Ministerio de Agri- 
cultura, nos permiten avanzar en la línea de 
encontrar un procedimiento que permita sus- 
tituir el régimen actual de jornadas teóricas. 
Para sustituirle había que experimentar un 
procedimiento, y ese procedimiento es el que 
se ha implantado a través de los decretos 151- 
timamente aprobados. Creo sinceramente que 
eso nos permitirá, de cara a los ejercicios 
próximos, ver el resultado de ese nuevo pro- 
cedimiento y si al amparo del mismo somos 
capaces, en colaboración can las arganizacio- 
nes profesionales agrarias, de sustituir en 
proñundidad el actual régimen de jornadas 
teóricas. 

Otras cuestiones planteadas, no de menor 
importancia, han sido las que afectan a la 
política de precios, como elemento de discri- 
minación entre explotaciones, y al propio con- 
cepto de las explotaciones familiares agra- 
rias y su relación con el mundo cooperativo. 

Quisiera precisar aquí que la política de 
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precios es una política de asignación de re- 
cursos y que, naturalmente, tiene que estar 
corregida por un sistema fiscal. Por tanto, lo 
que no se puede hacer es intentar construir 
toda una dialéctica sobre la política de pre- 
cios como instrumento a despreciar, cuando 
resulta que es utilizada en el mundo entero, 
cuando es la base de la política agraria en 
la Comunidad Econdmica Europea y cuando, 
evidentemente, lo que no pretende la política 
de precios es evitar eso. Lo que hay que ha- 
cer es corregirlo por la vía fiscal. 

Por tanto, la política de precios debe se- 
guir subsistiendo, debe seguir manteniéndose 
y debe serguir sirviendo a los fines para los 
cuales está prevista, que es, en definitiva, 
para orientar las producciones, para ordenar 
las producciones y para que año tras año, en 
función de esos precios, se reajusten las su- 
perficies, se reajusten los recursos asignados 
y en función de todo ello se consiga el me- 
jor equilibrio agroalimentario y el mejor equi- 
librio entre oferta y demanda de productos 
alimentarios. 

¿Que eso lo hacen las explotaciones fami- 
liares o cualquier otro tipo de explotación? 
Evidentemente. Lo que hay que hacer es co- 
rregir algunos defectos que pueda introducir 
esa política a través de subvenciones directas 
a las explotaciones más modestas. Y eso sa- 
ben perfectamente SS. SS. que se ha hecho 
en el marco de las negociaciones de precios 
del año 1978 y se ha repetido en el marco de 
las negociaciones de precios correspondiente 
al año 1979. 

¿Que las explotaciones familiares tienen di- 
ficultades para comercializar? Evidentemen- 
te. Su propia dimensión las hace altamente 
vulnerables ante el mercado. Pero esa vulne- 
rabilidad tiene que ser corregida por la inte- 
gración de las explotaciones familiares en 
explotaciones comunitarias, o bien funda- 
mentalmente a través de cooperativas agrí- 
colas. 

Esa es la técnica, eso es lo que se está si- 
guiendo y ése es el principio que inspira la 
industrialización y comercialización llevada 
a cabo por entidades asociativas agrarias. 

Me sorlmnde la doble coincidencia por par- 
te del Partido Socialista de Cataluña y el Par- 
tido Socialista Obrero Español cuando me 
aluden personalmente en relación con mi pro- 

pio Grupo Parlamentario. Y se me alude con- 
cretamente con el ejemplo de una persona 
para mí muy respetada por su histori'a y por 
sus trabajos en materia agraria, como fue Gi- 
ménez Femández. 

Quiero decir aquí que puede ser que tenga 
problemas con mi Grupo Parlamentario -se- 
gún dicen-, pero advierto que no los tengo, 
aunque cualquier persona que está en un Gru- 
po Pmarlamentario y en un partido puede te- 
ner problemas. Esto nos puede pasar a todos, 
con la diferencia de que a mí no me pasa. 
Esa es la única diferencia. 

En relación con lo que aquí se ha dicho, yo 
tendría que indicar algo parecido a lo que 
decía un viejo político británico: Yo acepto 
que se me critique; me preocupa mucho cuan- 
do la oposición me elogie y, desde luego, no 
acepto de ningún modo que se me interpre- 
te. Y mucho menos que se me interprete en 
mis relaciones con mi Grupo Parlamentario. 
Porque esas relaciones son estrechas y cor- 
diales; porque el Grupo apoya todo el pro- 
grama que aquí ha sido expuesto, al igual que 
todas las disposiciones y proposiones de ley 
que el Gobierno ha ido remitiendo. 

Este 'programa constituye un modelo glo- 
bal. ¡Claro que tenemos un modelo global! 
Y, si no ha sido presentado antes, yo ya he 
dicho cuál había sido la razón básica. Hay 
otra para no haberlo presentado en el mes de 
octubre, como aquí se me ha querido plan- 
tear ante el dilema de una conversación man- 
tenida con la Agrupación de Periodistas Eco- 
nómicos en el mes de junio. 

Si en el mes de octubre no se presentó 
fue -si no recuerdo mal y el Grupo Parla- 
mentario Socialista también lo recordará- 
porque se estaba trabajando intensamente en 
la Constitución. Y la Constitución afecta algo 
a estos temas, razón por la cual parecía bas- 
tante oportuno esperar un plazo, ser pruden- 
te y sacarlo en el momento en que la lógica 
política aconsejara. 

Esa ha sido la razón de esperar a una in- 
tervención, a un debate abierto, un debate en 
Pleno, para someter el programa a la deci- 
sión de SS. SS., y para que ese programa pu- 
diera ser aquí ampliamente considerado. Ese 
es un programa, como ustedes han podido 
comprobar a lo largo de la tarde de hoy, de 
propósitos concretos, bastantes de ellos de 
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acción inmediata. Es un programa que trata 
de configurar una agricultura de decisiones li- 
bres. Es un programa mfnimamente interven- 
cionista, como aquí se ha planteado también 
por algún Grupo. Pero dentro de la agricul- 
tura algo hay que intervenir. Todas las agri- 
culturas del mundo están algo intervenidas, 
precisamente para proteger las rentas de los 
agricultores. 

Hace muchos años, cuando Mansholt fue 
interpelado en la Comunidad Económica Eu- 
ropea sobre las razones por las cuales se 
mantenía el sistema de protección e interven- 
ción en la política de precios en la agricultu- 
ra, contestó diciendo que si se eliminaran de 
un plumazo las rentas de los agricultores en 
la Comunidad Económica Europea descende- 
ría en un 40 por ciento mínimo, tan sólo por 
el hecho de suprimir esa protección. 

Este es un programa que mantiene la pro- 
tección, pero que trata de ser mínimamente 
intervencionista. Es un programa equilibrado 
en cuanto a los intereses de la agricultura, de 
la ganadería y del sector forestal, sectores 
que, como saben SS. SS., han estado en mu- 
chas ocasiones en conflictividad en cuanto a 
sus propios intereses. Es un programa agro- 
alimentario porque trata de que los agricul- 
tores penetren cada vez más en el valor aña- 

dido, y es un programa movilizador de tierras 
porque entendemos que hay que poner el 
acento en las estructuras y no en los precios 
agrarios, aunque la política de precios deba 
continuar manteniéndose. 

Tengo la esperanza de que si ese *programa 
lo llevamos a cabo, de que si ese programa 
somos capaces de ejecutarlo hasta el final 
-y creo sinceramente que somos capaces de 
ello- y tenemos, además, la voluntad políti- 
ca de llevarlo a cabo, habremos conducido a 
la agricultura española a la Comunidad Eco- 
nómica Europea y habremos eliminado la po- 
sibilidad de que se pueda volver a repetir 
aquella frase de Castelar de que el agricultor 
es el rey de la naturaleza y el esclavo de la 
sociedad. Nada más y muchas gracias. (Aplau- 
sos.) 

El señor PRESIDENTE: Mañana, a las nue- 
ve de la mañana, se reunirá la Comisión de 
Presupuestos, a las diez la Comisión de Agri- 
cultura y a las diez, también, la Comisión de 
Defensa. El Pleno continuará a las once y 
media. Se suspende, pues, la sesión hasta ma- 
ñana a las once y media. 

Eran las nueve y cincuenta minutos de la 
noche. 
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